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    Epígrafe

  


  Con sus labios me decía que yo era suya, su mundo, su vida, pero sus acciones demostraban lo contrario. Hasta que conocí el amor verdadero en los brazos de un ardiente hombre lobo.


  


  
    1.    La fuga

  


  No, no y no. No podía estar muerto, pero él se lo buscó. Fue en defensa propia.


  Me repetí a mí misma una y otra vez. Estaba asustada, los nervios recorrían mi piel impidiendo que me moviera, solo podía ver el cuerpo de Eduardo tirado en el suelo mientras la sangre correteaba por el suelo.


  —Fue un accidente —murmuré para mí, porque tal vez, si lo escuchaba en voz alta podría creer lo que acababa de pasar.


  Me aparté de él rápidamente dando vueltas por el pasillo con las manos en la cabeza sin saber qué hacer. El pánico se apoderó de mí e inmediatamente fui hasta mi habitación para coger mi maleta dejándola encima de la cama, la abrí para echar mi ropa, no me paré en seleccionarla, solo cogí lo primero que vi. Después la cerré y agarré mi preciada guitarra para irme de la ciudad. Cogí las llaves de mi coche de la mesita de la entrada, giré el pomo de la puerta, esperé unos segundos analizando un momento lo que había ocurrido, pero el miedo hizo que avanzara cerrando la puerta después. Bajé al garaje, fui en busca de mi coche mientras el sonido de las ruedas de la maleta al deslizarse por el suelo me acompañaba. Abrí el maletero del coche dejando la maleta y la guitarra en el asiento de atrás. Cuando me senté, respiré hondo para tranquilizarme, me miré en el espejo para arreglarme el cabello y maquillarme escondiendo el golpe en mi rostro. Tenía el labio partido, pero no podía hacer mucho por él. Cuando me sentí preparada para arrancar no dudé en hacerlo, no quería permanecer ni un segundo más en este lugar.


  No sabía a donde ir, pero conduciría lo más lejos que pudiera. Lloré en silencio, no podía creer que fuera una de esas mujeres que se dejaban pegar por su novio, pero era lo único que tenía, creía que me amaba, además, yo podía ser una persona muy intensa, sin embargo, por mucho que hiciera cualquier cosa para mantenerlo contento, no había manera. No podía vivir en esa situación, hasta que ocurrió lo inevitable cuando me cansé de que me levantara la mano.


  La rabia que sentí en ese momento provocó que empezará a darle golpes al volante.


  Después de un rato conduciendo decidí parar a por agua y algo para comer. Tenía el depósito vacío. Entré a la tienda mientras me rellenaban el depósito. Compré una botella de dos litros de agua, junto a unas chocolatinas, patatas fritas, un refresco y un sándwich. Esperé la cola para pagar, fue rápida, no había mucha gente, saludé al dependiente con una sonrisa, cogí una barra de chicle y pagué. 


  Fui hasta mi coche para continuar la marcha, quería llegar rápido a cualquier pueblo, puesto que era de noche y no me gustaba conducir tan tarde. Puse un poco de música para relajarme y olvidar lo que había pasado mientras le daba un mordisco a mi sándwich de pavo, de repente, algo se me atravesó en la carretera, logrando que impactara con él. Parecía ser un perro, pero era muy grande para serlo, al frenar el coche me enojé al ver como se me había caído el sándwich en mis piernas, pero salí rápidamente para buscar lo que había atropellado, no lo encontré. Sin embargo, pude ver como una persona desnuda corría hacia el interior del monte. Pestañeé a la velocidad de la luz para asegurarme de que no eran alucinaciones mías, al perderlo de vista, me acerqué al capó del coche, el cual tenía un golpe. Había atropellado a algo, pero no estaba segura qué era. No esperé mucho más tiempo porque tenía la extraña sensación de que en cualquier momento saldría una bestia de la nada y me comería viva. Por ese motivo odiaba ver películas de miedo, porque te hacían pensar cosas que no existían.


  No lo pensé más, me subí al coche y conduje rápido para llegar al pueblo. Me estacioné cerca de un hotel, necesitaba descansar y no quería hacerlo en el interior de mi coche. No quería gastar mucho dinero, pero solo lo haría esta noche.


  Pedí una habitación sin problemas, subí por el ascensor hasta el segundo piso y cuando el ascensor se detuvo, abriendo las puertas indicando que había llegado a mi planta, salí y me acerqué a la puerta que me correspondía. Al entrar dejé la tarjeta electrónica sujetada a un dispositivo en la pared para que las luces estuvieran encendidas. Después, dejé la maleta a un lado y la guitarra encima de la cama. Entré al cuarto de baño, me quedé mirando en el espejo. El rímel se me había corrido, los ojos los tenía rojos de tanto llorar, mi cabello rubio estaba hecho un asco. Solté un suspiro, me lavé la cara, y poco después busqué una tijera para cortarme el cabello. Amaba mi cabello largo, pero por el momento quería deshacerme de él, pensé que ya me crecería para intentar alentarme.


  Después de un rato, me quité la ropa y entré a la bañera para darme un relajante baño.  Sin embargo, cada vez que cerraba los ojos no podía dejar de visualizar a Eduardo. Aquel baño ya no me parecía relajante, así que terminé de lavarme el cabello y enjabonar mi cuerpo para salir rápidamente. Al ponerme el pijama intenté dormir, pero no podía. ¿Cómo iba hacerlo después de lo que hice? Me quedé mirando el blanco techo, el ruido de carcajadas que provenían de la calle me llamó la atención. Miré hasta la ventana, eran las doce de la noche, así que me levanté, me puse un pantalón vaquero de color azul, un jersey de color negro, y mis botas de color café. Cogí las llaves y mi monedero, y por último mi chaqueta de cuero negro para salir.


  El pueblo se veía tranquilo, los bares seguían abiertos y yo necesitaba dinero, además de una copa. Entré a un bar que me llamó la atención al tener la fachada como si fuera una caverna antigua. Al entrar había mucha gente, bebiendo, comiendo algunas tapas y disfrutando de la noche hablando. Fui a la barra para pedir una cerveza, no me quedé mucho tiempo sentada porque el hombre que estaba a mi lado no dejó de lanzarme piropos.


  —Cierra el pico —bramé cuando me alejé del tipo barbudo.


  Caminé por el lugar hasta detenerme en la zona de billar. Había un grupo de hombres que jugaban y apostaban. Sonreí, primero porque me gustaba el billar, segundo porque apostaban y podría ganar dinero que tanto me hacía falta ahora que era una fugitiva. Me quedé en un rincón de pie mirando como jugaban, esperando que la partida se acabara hasta que el ganador celebró su victoria retando al siguiente. Tomó un trago de su cerveza y preguntó con burla:


  —¿Nadie?


  Era un hombre de cabello negro como la noche, tenía buenos músculos que exhibía con una camisa de cuadros muy apretada, además tenía unos vaqueros igual de ajustados. No se veía nada mal, no era solo una cara y cuerpo bonito porque sabía jugar. Sin embargo, me parecía que era un charlatán. Cogí un palo de billar y me acerqué al otro extremo de la mesa.


  —Yo —dije con una sonrisa.


  Él no se lo podía creer, es más, pensó que se trataba de una broma y empezó a soltar una gran carcajada.


  —Bonita, sino quieres que te deje sin blanca será mejor que te sientes, es más, te invito a una cerveza —se burló riéndose mientras sus colegas le aplaudían la gracia devolviéndole la risa.


  —Ya veo… Será que tienes miedo que te desplume delante de tus amigos —comenté. Mi comentario provocador no le hizo ninguna gracia—. ¿Cuánto apuestas? A menos que tengas miedo de perder contra una mujer —continué hablando retándole con un tono suave, pero burlón.


  Su mandíbula se tensó, escupió a un lado y aceptó mi reto.


  —Vamos, tú puedes. Enséñale quien manda —gritaron sus amigos.


  —Empecemos con veinte —dijo sacando su dinero de su billetera.


  —¿Por qué no treinta? —subí la apuesta.


  —Como quieras bonita, después no llores. Venga, las damas primero.


  Dejé el dinero de la apuesta junto al suyo. Esbocé una sonrisa, no me negué en empezar primero ya que no le iba a dar ninguna oportunidad. Dejé que el colocara las bolas alienadas formando un triángulo, después me acerqué con pasos firmes al otro extremo, tal vez un poco sensual, me incliné hacia delante al posicionarme a un lado de la mesa y la bola blanca por igual. Hice un saque perfecto, entre dos bolas.


  —Lisas —elegí a cual iría.


  Todos los que estaban reunidos no se perdieron ni un momento desde el inicio de la partida. Sabía que algunos no paraban de mirarme el trasero cada vez que me inclinaba a lanzar. Sin embargo, no me desconcentré porque iba a por todas sin dejar la opción de que aquel sujeto pudiera lanzar. Me hice con todos los puntos al acabar con todas las bolas de la mesa.


  El desconocido estaba tan cabreado por haberle ganado, como por las burlas de sus amigos. Cogí el dinero que había ganado y con esto podía decir que la noche en el hotel me saldría gratis. Me encantaba tener que callar la boca a la gente cuando me infravaloraban, no discutía porque era una pérdida de tiempo, me encantaba hablar por mis acciones y dejarlos en vergüenza.


  —Fue un placer —expresé con una brillante sonrisa, giré sobre mis talones y salí del bar para irme a dormir, si es que lo conseguía.


  Al salir a la calle, escuché la voz de aquel sujeto que había salido.


  —Eh —llamó.


  Giré mi cuerpo hacia atrás sin dejar de caminar.


  —Lo siento tengo prisa —me encogí de hombros como si lamentara ese hecho.


  No me detuve y seguí mi camino, sin embargo el tipo no dejaba de seguirme y tenía miedo que no se detuviera, así que cogí otro camino para que no averiguara donde me estaba quedando, pero me adentré por un callejón sin salida. Maldije por lo bajo.


  —No voy hacerte daño, solo quiero saber tu nombre —comunicó, pero lógicamente no le creí.


  —Será mejor que des media vuelta —lo amenacé.


  —¿Te han dicho que eres muy buena? —balbuceó.


  —Sé que lo soy, no hace falta que nadie me lo diga, así que date media vuelta y déjame tranquila —volví a pedir. Empezaba a darme miedo la situación.


  No me hizo caso, pero no me iba a quedar quieta arrinconada en el callejón, así que, caminé hasta él para poder salir. Esperaba que no me hiciera daño o que solo fuera un charlatán más, no obstante al pasar por su lado y al pensar que me dejaría tranquila, me cogió de la muñeca, sujetándome por detrás hasta pegarme a su cuerpo.


  —Suéltame —pedí en un gruñido intentando zafarme de su agarre.


  —Tranquila —susurró en mi oído y me pareció lo más desagradable del mundo.


  Después llevó sus labios a mi cuello, me removí hasta conseguir pegarle con mi cabeza a la suya. El golpe me dolió más de lo que me había imaginado, pero al liberarme no lo pensé dos veces para alejarme de él a pesar de escuchar sus insultos hacia mí. No se quedó quieto, porque corrió detrás de mí y después de unos segundos eternos escuché el sonido de su cuerpo caerse al suelo. Me detuve para observar lo que había pasado.


  Mis ojos viajaron al cuerpo corpulento tirado en el suelo mientras se retorcía de dolor, al parecer se rompió la nariz cuando fue atacado por aquel otro desconocido en el que mis ojos se detuvieron intentando visualizar su rostro, pero la poca luz que le cubría apenas me dejaba descifrar sus rasgos. Solo sé que iba vestido completamente de negro, pero esperaba que no fuera peor que aquel hombre, sin embargo, no iba a quedarme para averiguarlo. Salí corriendo perdiéndome en las calles hasta llegar al hotel, donde subí a toda prisa para refugiarme en aquella habitación.


  Mi respiración estaba tan agitada que pensé que me iba a dar un ataque al corazón. No podía creer que nada más llegar a este lugar ya me hubiese metido en serios problemas. 


  ¿Quién era aquel sujeto?


  


  
    2.    Descontrolada transformación

  


  
    Darius

  


  Quería empezar una nueva vida alejado de la mujer que amé. Ahora que todos los hombres lobo podían descubrir a su mate quise desaparecer del pueblo para irme a otro mucho más lejos después de ver como se casaba con aquel hombre lobo que una vez quiso hacerle daño. No entendí cómo fue posible que él llegará a ser su compañero, sin embargo, yo tuve mi oportunidad y necesitaba pasar página, por esa razón me fui a vivir a otro lugar.


  La fiesta se había convertido en lo principal de mi vida. Todos los días deseaba que llegara el fin de semana para montar una en mi casa. Las apuestas me habían dejado en un buen lugar, que no dudé en hacer negocios con el dueño del bar que frecuentaba siempre. No era un loco, por lo menos dejé de serlo tras unos meses en los que daba vergüenza ajena, no volvería a estar como antes, sin un duro, esta vez estaba haciendo las cosas correctamente para no estar en la calle sin dinero. Además, a la gente le encantaba jugar y apostar. De vez en cuando me tomaba una cerveza en el bar La caverna de Adam y jugaba al billar.


  Ese día parecía ir todo bien cuando la luna llena hizo acto de presencia. Era un medio lobo, hijo de un hombre lobo y una humana. La diferencia con un lobo de nacimiento o de mordida es que nosotros, los medio lobos, no podemos controlar nuestra transformación en noche de luna llena, no obstante, aprendí a controlar mi transformación cuando me reencontré con aquel amor que pensé que había perdido, mi querida Nidia, quien resulto ser la hermana de Liliana, la mujer que se casó con aquel despiadado alfa llamado Axel. Sin embargo, cuando perdí el amor de Liliana, desde aquel entonces no podía controlar mi transformación, había momentos en los que me convertía en lobo y en esa misma noche volvía a mi forma humana, era una lucha constante, resultaba bastante agotador. Llevaba meses intentando controlarla, pero aquello se había convertido en un descontrol y acababa en cualquier rincón del pueblo hasta que recuperaba la conciencia por tanta tortura. Al siguiente día era como si hubiera estado bebiendo toda la noche mientras recibía una paliza.


  Cuando salí sin control por la noche el golpe de un coche me provocó una herida, y lo peor es que regresé rápidamente a mi forma humana hasta que logré adentrarme en el monte en forma de lobo. Sin embargo, no pude escapar lejos de aquel lugar, porque el olor de la mujer que me atropelló me dejó embriagado. La observé hasta que arrancó el coche, apenas podía controlar mis acciones, pero ese momento ella me hizo recuperar la razón. Cuando por fin pude estar un poco estable fui hasta mi escondite, donde siempre dejaba una ropa para poder vestirme y otra vez aquel olor me abrazó por completo. Mi instinto hizo que siguiera aquel rastro, sin embargo, me negaba a creer que podría ser aquella mujer. Es decir, ahora mismo estaba bien, no quería tener ningún compromiso y por un momento odie que apareciera esa noche. La observé, la seguí mientras huía de Francisco, pero no pude seguir observando cuando él la atacó. Mis acciones fueron impulsivas, no tenía que haberme metido, pero por mucho que me lo repetía había algo en mi interior que impedía que siguiera mi camino, así que, no tarde en darle un fuerte golpe a Francisco provocando que se cayera al suelo retorciéndose de dolor.


  La muchacha estaba asustada, sus latidos estaban desenfrenados y podía sentirlo tan cerca de mis oídos como si hubiera puesto unos auriculares en mis orejas para escucharlos. Ella al ver la escena salió corriendo despavorida, en ese momento me retorcí de dolor volviendo a convertirme en lobo. Lo peor de todo es que la seguí, me quedé a los lejos observando el hotel donde ella se estaba quedando. Después de unos largos minutos me fui lejos de aquel lugar.


  Al día siguiente estaba hecho un asco, pero sabía que no iba a levarme hasta muy tarde. Así que dormí para recuperar las fuerzas, no sin antes levantarme para tomar unas pastillas para el dolor.


  


  
    3.    Plan B

  


  Había salido a desayunar. Me senté en una cafetería esperando a que me trajeran mi pedido. No sabía qué hacer, estaba tan frustrada que no me decidía, si debía quedarme en este lugar o simplemente seguir vagando hasta encontrar un buen sitio en el que quedarme. Sin embargo, este pueblo parecía tranquilo, las personas eran amables a pesar de lo que había sucedido anoche, en todas partes hay personas malas. Cuando la camarera trajo mi pedido le agradecí, pero antes de irse llamé su atención.


  —Disculpe, soy nueva en el pueblo y me preguntaba si sabría decirme si necesitan a alguien para trabajar o si conoce a alguien que este ofreciendo algún empleo. Trabajo de lo que sea —me atreví a preguntar. Era un pueblo, seguro que conocía a mucha gente.


  La camarera se puso en una postura pensativa. Era muy bella, no parecía tener más de veintidós años, pero parecía mayor que yo, a pesar de que seguramente le llevaba tres años más. Su cabello castaño estaba recogido en una alta cola, y tenía el uniforme negro como en muchos de los locales de bares y cafeterías.


  —Por el momento no, pero podrías preguntarle a un joven llamado Darius, puede que tenga algún empleo para ti —respondió con una voz un poco chillona para mi gusto. Anotó la dirección del local en una servilleta—. Suele estar mucho en ese bar.


  —Muchas gracias —agradecí contenta.


  Desayuné con alegría al quitarme una preocupación, porque estaba claro que no podía quedarme en un hotel, ya que me saldría mucho más caro. Eso me hizo recordar que antes del mediodía tenía que recoger mis cosas para que no me cobraran otra noche.


  Miré la hora en mi móvil, todavía me quedaba tiempo para poder comprar una nueva tarjeta SIM y así tener un nuevo número, porque no quería recibir ninguna llamada de algún conocido. Aunque esperaba que no dieran conmigo porque él no tenía a nadie más. Nunca pensé que se convertiría en alguien así, pero siempre culpaba sus malas acciones por haber vivido con una familia en el que su padre abusaba de su madre, siempre me decía que quería cambiar, que no quería ser como su padre, sin embargo, era difícil aconsejarle cada vez que se enojaba. Confié en él porque me entristecía como se machacaba, pero no podía justificar sus abusos. Él no iba a cambiar por mucho que llorara, él seguiría igual. Desde que decidí alejarme de él me prometí que jamás dejaría que nadie abusara de mí. Si él me hubiera dejado ir no le hubiese pasado nada. Cada uno seguiría su camino.


  Me levanté del asiento, pagué la cuenta al sentir un nudo en mi garganta. No quería llorar frente de todos y demostrar que era débil. Fui a comprar mi tarjeta para tener mi nuevo número, lógicamente una tarjeta de prepago. Al comprarla fui hasta el hotel para recoger mis cosas. No tenía muchos objetos fuera de la maleta, porque apenas tuve tiempo para sacar alguna que otra camisa. Comprobé que no me dejaba nada, luego bajé a la recepción y entregué la llave. Fui hasta mi coche, dejé las cosas en el interior, comprobé aquel golpe que tenía por haber atropellado a un animal y bufé molesta al ver lo mal que se veía. Sin embargo, ya más adelante lo mandaría a reparar, por el momento eso quedaba en segundo plano. Antes de conducir busqué la dirección y al leerla recordé que se trataba de aquel bar en el que le gané al billar a aquel sujeto que no me dejó en paz. Suspiré, pero conduje hasta el lugar esperando no tener que encontrármelo.


  Me sentí muy bien al tener rápido aparcamiento, no era como la ciudad de Madrid, donde apenas podías encontrar un buen lugar para aparcar, tenías que estar más de un cuarto de hora buscando uno, en caso de no haber sido afortunada en toparte con un coche que dejaba un aparcamiento libre. Lo bueno de todo, es que no tenía que pagar para poder aparcar. Era un gasto menos que me ahorraba.


  Apagué el motor del coche, abrí la puerta para poder salir. El sol me dio justo en la cara provocando que la arrugara, contemplé el panorama, más bien busqué con la mirada al sujeto que me atacó anoche, aunque lo más probable es que estuviera recuperándose de la resaca y del golpe que había recibido de aquel hombre desconocido. Llené mis pulmones de aire, abrí la puerta trasera del auto para coger mi guitarra y engancharla a mi hombro mediante la correa.


  Eduardo y yo tocábamos en el metro de Madrid cuando nos quedamos sin trabajo. Aquello era una completa locura porque siempre nos peleábamos por coger los sitios o directamente teníamos que respetar los turnos de algún que otro músico para que también tuviera la oportunidad. Eduardo era un gran cantante, tenía una linda voz y muchas veces tocábamos en el centro de Madrid mientras que las personas que pasaban nos lanzaban monedas o directamente nos grababan o nos envolvían en un círculo  para escucharnos cantar. Quería aprovechar esa habilidad por si se negaban a darme un empleo, iba a ser muy insistente, aunque la otra parte era seguir jugando al billar y competir contra todos los que pudiera. Ese, sería mi plan B.


  Crucé la calle para entrar al bar llamado La caverna de Adam. Tenía que darme prisa antes de que la gente empezara a venir para comer, porque lo más probable es que no me hicieran caso. Busqué con la mirada al sujeto de anoche, no estaba y me alegré porque no quería tener problemas. Caminé hasta la barra, tomé asiento y pedí hablar con Darius.


  —¿Quién le busca? —preguntó un hombre moreno de piel mientras servía una cerveza dejándola poco después encima de la mesa para el cliente que estaba a mi lado.


  —Silvia Molina, me han comentado que podría darme un trabajo.


  Él me miró negando con la cabeza.


  —Oye, quieres decirle a tu novia que deje de decir a todo el mundo que le podemos dar un trabajo.


  —Adam, no es mi novia —replicó un joven lo bastante apuesto detrás de mí. No sé por qué rayos mi corazón empezó a latir con fuerza. Seguramente me había asustado—. Lo siento guapa, pero no tengo trabajo para ti —dijo como si fuera el amo del universo a la vez que se recostaba en la barra, luego se llevó un cacahuete a la boca mientras me observaba.


  Sus ojos azules me cautivaron por un momento dejándome sin habla, pero cerré los ojos para concentrarme y no dejarme derrotar por una negativa.


  —Se tocar la guitarra, podría venir muy bien música en vivo —propuse.


  —Ahora que recuerdo, ¿no fuiste tú quien derrotó a Francisco en el billar? —me preguntó el moreno, asentí con la cabeza. No sabía cómo se llamaba el sujeto al que vencí, pero no dudé que fuera él—. Podría venirnos bien para el torneo que estamos organizando —explicó dándole una palmada en el hombro.


  El castaño de ojos azules se lo pensó, parecía tener un aire de superioridad, se veía algo engreído y sino fuera porque necesitaba el trabajo no estaría ni un minuto más suplicándole.


  —Puedo tocar una canción, no se arrepentirán —agregué para darle la oportunidad de que me escucharan y así convencerlos.


  —No —dijo en seco el joven Darius.


  —Venga, hombre. Nos falta a alguien para ganar este torneo —le recordó.


  —Yo estaría encantada en jugar, no tengo problema —dije estando de acuerdo en la proposición que Adam hizo.


  —De acuerdo, en cuanto empiecen a venir después de comer a jugar al billar cantarás, si pasas la prueba jugarás y cantarás en el local —propuso Darius al fin.


  Esbocé una sonrisa.


  —Trato hecho —expresé con entusiasmo, alcé la mano para estrecharla con la de él, pero el muy grosero solo se apartó de mí casi llevándome la mano con su cuerpo.


  Suspiré para tragarme los insultos que tenía en la punta de la lengua dispuesto a atacar. Esforcé una sonrisa al mirar a Adam.


  —Parece que no le caí bien —murmuré.


  —Seguro que ha tenido una mala noche —explicó Adam intentando disculparse por su amigo.


  Me había quedado en el bar para comer, después fui a dar una vuelta esperando el momento para poder empezar con mi pequeña prueba. Cuando el momento llegó regresé dispuesta a darlo todo. Adam fue muy amable conmigo y no permitió que pagara la comida, aunque su amigo le reprochó, pero el tal Darius no paraba de mirarme como si quisiera devorarme viva o besarme. No sabía cuál de las dos opciones era la que quería, sin embargo, me sentí un poco intimidada. Estaba nerviosa porque sabía que a quien tenía que convencer era a él en vez de al público.


  Me prepararon el lugar para empezar a tocar, Adam me trajo un taburete para que no estuviera de pie. Se lo agradecí con una sonrisa. Poco después tomé posición y agarré mi guitarra para empezar a cantar. Antes de empezar cerré los ojos para sacarme la imagen de Darius que no paraba de observar cada paso que daba.


  Decidí cantar una canción de Leanna Crawford llamada Funeral, la canté en español para que entendieran, la cual hablaba del pasado, de una nueva vida, celebrando que ahora era libre de su pasado, así como quería ser yo en este momento. Esa canción me daba la esperanza que necesitaba para poder continuar, a pesar de que había huido, pero quería ser redimida por lo que pasó, aunque tenía miedo de enfrentarme a la verdad. Me olvidé de todo hasta de terminar la canción, a muchos de los presentes les gustó y recibí aplausos felicitándome por la hermosa voz que tenía al igual que del buen dominio con la guitarra acústica.


  Me acerqué hasta Adam.


  —Has dejado a todos encantados, a mí me ha emocionado y eso que nunca había escuchado esa canción.


  Sonreí y miré hasta Darius que parecía enojado.


  —¿Y bien? —pregunté rompiendo el silencio que se produjo.


  —No has pasado la prueba —respondió volviendo a irse evitando que de esa forma replicara.


  Me enfadé, recogí mis cosas y salí a la calle hasta mi coche. Adam fue detrás de mí disculpándose.


  —No te vayas, o por lo menos dame tu número. Lo convenceré.


  Lo miré desilusionada.


  —Tranquilo, buscaré empleo por otro lado —dije abriendo la puerta del coche, segundos después la cerré con fuerza sin subirme—. Lo que me enoja es que creo que se ha burlado de mí porque si no tenía intención de contratarme tenía que haberme ahorrado perder mi tiempo —grité para desahogarme, rápidamente subí al interior de mi coche.


  —Hablaré con él —dijo nuevamente Adam.


  No creí que él pudiera cambiarle de idea, pero no iba a suplicar más por mucho que necesitara el empleo. Arranqué el coche para alejarme del lugar. Lo peor de todo es que el cielo estaba muy nublado y hacía un viento enorme. No iba a irme del pueblo en estas condiciones, así que estacioné mi coche a unas calles más abajo del bar. Estuve un buen rato en el coche, iba a pasar la noche aquí, pero mientras analizaba mi situación pensé volver a jugar una partida más al billar para conseguir más dinero. Di media vuelta con el coche para volver al bar.


  Al entrar Darius se acercó hasta mí.


  —No voy a darte trabajo —inquirió con los brazos cruzados.


  —Tranquilo, guaperas —dije tocando su hombro con unas palmaditas—.Vengo a jugar al billar, ¿o me lo vas a prohibir? —pregunté desafiándolo con la mirada. Sería un mal hombre si hiciera eso.


  Él no dijo nada, simplemente extendió su brazo invitándome a pasar a la zona del billar. Esa noche estaba dispuesta a desplumar a todo aquel que quisiera enfrentarse a mí, e  incluso hacer que Darius se diera cuenta lo que se había perdido al no dejarme jugar o trabajar para él. Quería que él suplicara que trabajara para él.


  Llené mis pulmones de aire, me apunté a la lista de espera y me crucé de brazos para esperar mi turno.


  


  
    4.    Tragándome el Orgullo

  


  Definitivamente, ir a un lugar donde no conocía a nadie se hacía difícil, y más aún, empezar de cero. Me había acostumbrado a que Eduardo resolviera cada problema que se me atravesaba. Sin embargo, quería volver a ser aquella mujer independiente que siempre se las arreglaba sola. Iba por buen camino, no importaba cuantas veces fracasara en el intento, ya que así ganaría experiencia.


  La voz chillona de una chica llamó mi atención cuando se abalanzó contra el aburrido de Darius en un abrazo.  Era la camarera que me ayudó, parecía simpática y mucho más alegre que yo. Tenía la extraña sensación de que Darius no quería perderme de vista porque apenas le prestaba atención. No sabía si pensaba que iba a robarle o algo parecido, pero que estuviera tan pendiente de mí me ponía nerviosa. Esperaba que no fuera como el tal Francisco.


  Antes de empezar mi turno Adam se acercó a mí para ofrecerme una copa.


  —Estoy bien, pero no deberías de ofrecerme nada para no tener problemas con tu socio —le recordé para que no tuviera problemas con él por mi culpa.


  Él miró a Darius y rio.


  —Tranquila, el bar es mío y puedo hacer lo que quiera —confesó.


  Lo miré de manera severa ante tal noticia. Pensé que ambos eran dueño del lugar, pero si él solo lo era, ¿qué le impedía haberme contratado?


  —Entonces, ¿por qué no me has dado el trabajo? —pregunté sin comprender.


  Se encogió de hombros, luego suspiró.


  —Es complicado, es mi socio y amigo. Gracias a él no estoy en la quiebra, así que digamos que es mi asesor y desde entonces hacemos las cosas juntos —aclaró.


  Lo entendí, se sentía agradecido y lo más probable es que Darius se encargaba de traer a la gente al bar con las apuestas. Cogí la copa que me había ofrecido ya que era gratis. No acostumbraba a beber mucho, pero mi situación me impulsaba a ello, además, no iba a pasarme con la bebida porque no quería llegar a ser como mi madre.


  —Mucha suerte, aunque creo que no te hará falta —dijo con una sonrisa, para luego perderse entre la barra y continuar atendiendo a los clientes.


  No sabía si era solo mi impresión o Adam estaba intentando ligar conmigo. En cualquier caso, no había venido al pueblo con este fin y más después de lo que pasó, aún tenía que establecerme para fijarme en alguien más.


  Cuando llegó mi turno me puse en posición para empezar a jugar después de que mi contrincante sacó eligiendo las bolas lisas. Pudo entrar dos bolas tras el saque, pero tras fallar, me dejó la bola blanca en una buena posición para poder arrasar con varias. La partida no duró mucho, por lo menos por mi parte porque aquel hombre parecía sudar. Poco a poco fui venciendo a unos cuantos hasta que el chico de ojos bonitos decidió jugar contra mí. Lo miré con una sonrisa divertida, él parecía serio, tal vez, un poco enfadado diría yo, pero estaba dispuesto a romper mi buena racha.


  Pasé mi mano por mi cabello pensando en que lo tenía largo, no recordé que me lo había cortado, pero lo disimulé refugiando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja mientras veía a Darius sacar. Escogió las bolas rayadas e hizo un buen saque dejándome sorprendida, al parecer era un buen jugador.


  —Seguro que no entras esta bola en aquel agujero —le reté con la intención de distraerlo.


  Él estaba inclinado dispuesto a darle a la bola blanca, soltó una risa dando a entender que era pan comido. Apoyé mi mano en la punta del palo de billar y miré atentamente. El joven castaño logró la jugada que parecía imposible. Pasó a mi lado casi rozando mi cuerpo regodeándose por la victoria.


  —¿Decías? —susurró con una sonrisa burlona caminando al otro lado para darle a la bola blanca.


  —Ha sido suerte, la siguiente perderás —comenté cruzada de brazos.


  —Oh, además de cantante eres adivina —dijo volviendo a burlarse de mí.


  Cada vez me caía peor, no podía creer lo despreciable que podía llegar a ser a pesar de lo atractivo que era. Rodé los ojos mirando su jugada y en ese momento Francisco entró en escena. Estaba enfadado, empezó a gritarme que había hecho trampa y que al salir del bar lo asalté junto a otra persona que le destrozó la nariz.


  —¡No fue lo que ocurrió! —grité para defenderme.


  No sabía si la gente me iba a creer porque al fin y al cabo no era del pueblo, nadie me conocía, pero ese Francisco tenía un mal perder.


  —¿Me estás llamando mentiroso? —inquirió molesto señalándose con su dedo índice.


  —No, solo que anoche bebiste mucho y quisiste atacarme —intenté aclarar lo que verdaderamente sucedió.


  Cuando se iba a acercar hasta mí con la intención de pegarme por acusarle y llamarle mentiroso frente a todos, Darius se interpuso entre ambos dándole un empujón.


  —Francisco relájate, todos te vieron cuando saliste detrás de la muchacha —explicó Darius para calmar la situación.


  No lo había visto anoche, pero seguramente la gente no paraba de hablar de lo que sucedió, que había derrotado al gran Francisco.


  —¿Qué sabrás tú? Ni siquiera estabas aquí —vociferó como loco.


  No podía creer en el lio que me había metido con tan solo ganar a un fanfarrón.


  —Si no te calmas tendré que sacarte —amenazó el castaño.


  Salí detrás de Darius para ponerme a su lado, no iba a dejar que ningún hombre más me intimidara y mucho menos que otro me defendiera cuando podía hacerlo yo. No iba a volver a pasar por eso, aunque por mis venas corriera el miedo haciéndome recordar las veces que Eduardo se desahogaba conmigo, pensar en ello me llenaba de rabia. ¡Cómo pude ser tan tonta! Sin embargo, de nada valía que me pusiera a llorar, simplemente quería dejar bien claro que no le temía ni a él ni a nadie que quisiera hacerme daño, aunque fuese una mentira, pero no iba a doblegarme tan fácil.


  —No, deja que arregle su diferencia conmigo. Así terminamos con todo esto, pero no te devolveré el dinero que me gané limpiamente —me defendí.


  —No le provoques, deja que me encargue —pidió Darius.


  Al escuchar sus palabras le fulminé con la mirada por haberme hablado de esa manera, luego mi atención la captó el rostro enojado del fanfarrón.


  —Eso deja que los hombres hablen, bonita —farfulló Francisco fulminándome con la mirada.


  No me gustó desde el primer momento que me llamara de esa forma, lo había dejado pasar, pero el cabreo que surgió por todo mi cuerpo no hizo que reaccionara de mala manera, dándole con el palo de billar en su entrepierna.


  —No me vuelvas a llamar bonita —le amenacé en un susurro tras acercarme a él al ver que se puso de rodillas por el dolor, mientras se cubría sus partes. Los hombres aullaron de horror por dicho golpe.


  No dije nada más, y salí del bar lo más rápido posible ignorando las llamadas de Adam. Al abrir la puerta a la calle, estaba lloviendo. Bufé molesta, alcé la mirada al cielo como si de esa forma pudiera medir la cantidad de agua que podía llegar a mojarme hasta llegar a mi coche. Conté hasta tres y salí corriendo a la calle para llegar a mi auto refugiándome de la lluvia segundos después.


  Suspiré dentro del coche, luego busqué por la cajonera algún pañuelo para limpiarme el rostro. Al encontrarlo, me sequé un poco y arranqué el coche para irme unas calles más lejos para evitar que Francisco me encontrara. Era de noche, llovía mucho, así que me quede en el interior toda la noche hasta quedarme dormida. Lo que lamentaba fue el hecho de no poder conseguir más dinero al jugar contra Darius, aunque me importaba más ganarle que el hecho de quitarle la pasta, pero no me quejaría si le desplumara por completo. En otra ocasión será.


  Al día siguiente, regresé al bar, no quería que Adam pensara mal de mí después del escándalo que ocurrió con Francisco, además, quería usar su baño.


  Al entrar me acerqué a la barra, pedí un café y me disculpé por lo que había ocurrido, sin embargo, él me entendió. Conocía muy bien a Francisco y sabía de lo que era capaz, no era la primera vez que provocaba un escándalo y formulaba acusaciones contra otros. Suspiré de alivio al no tener ningún problema, ya que no quería que mi testimonio fuera manchado en el pueblo creando sospechas y dando pie a que investigaran mi vida. Pedí usar su baño, y aproveché para lavarme la cara. Al salir, quise despedirme de Adam, pero él me detuvo con unas cuantas preguntas. Tragué saliva.


  —Darius y yo te hemos visto dormir en el coche a unas cuadras del bar —comentó—. ¿Tienes un lugar dónde quedarte? —preguntó después de un corto silencio.


  Me encogí de hombros. No podía mentir ante ese hecho.


  —No te preocupes, pronto conseguiré una habitación —respondí restándole importancia, pero él no quiso dejarlo así.


  —Puedes venir a mi casa mientras encuentras una —propuso.


  Ambos nos quedamos mirando por unos breves segundos, sus ojos eran tan negros como la noche, al igual que su cabello trenzado, sus labios eran carnosos y lucía un buen cuerpo esbelto, pero antes de que pudiera responder a su pregunta Darius nos interrumpió.


  —Adam y yo hemos estado hablando, así que desde esta misma tarde puedes empezar a trabajar con nosotros —indicó el castaño.


  Tanto Adam como yo nos sorprendimos, sin embargo, el moreno no tardó en respaldar las palabras de su amigo. Posiblemente el hecho de que cambiara de idea podría deberse a que ambos me vieron durmiendo en el coche. No sabía si poner en primer lugar mi orgullo o la necesidad de tener este empleo. Me quedé callada unos segundos analizando su propuesta, pero necesitaba una ducha urgentemente. Al final Darius no era tan malo como parecía, o tal vez sí…


  —De acuerdo… —acepté no muy convencida, pero necesitaba el trabajo.


  —Ya, pero antes tendrás que asearte de verdad —criticó el castaño antes de irse.


  Estaba claro que la necesitaba. Adam me enseñó su llavero dispuesto a llevarme a su casa para poder usar lo que hiciera falta. Sonreí avergonzada por aceptar su ayuda, pero al final estaba claro que no podía hacerlo todo sola, de vez en cuando la gente necesitaba de una pequeña ayuda para poder avanzar.


  


  
    5.    ¿Secuestrada?

  


  Fuimos hasta su casa en mi coche. No iba a dejar a mi bebé aparcado lejos de mí, aunque era más práctico ir en mi coche porque aquí tenía todas mis pertenencias, por lo que nos ahorraríamos tener que sacar la maleta y cambiarla al coche de Adam.  Cuando él subió me disculpé por el desastre que tenía en el interior. No había tenido el tiempo suficiente de lavarlo antes de mi huida, ni siquiera sabía que iba a escapar de Madrid. Pensar en ello me daba dolor de cabeza, me gustaría olvidar lo que sucedió para poder pasar página rápido, sin embargo, lo que había hecho no era algo que se pudiera olvidar chasqueando los dedos.


  Adam no se quejó ante tal desastre de envoltorios de chocolatinas y de bolsas de patatas, pero ¿quién lo haría? Es decir, mayormente la gente sonríe y dice un no te preocupes.


  Me dio las indicaciones para llegar a su casa. Al llegar me quedé con la boca abierta porque la casa era una gran belleza. Era una casa rustica, grande y elegante. Tejas de color rojizo, las paredes de la entrada de color crema con jardín de piedra bien cuidado. En la entrada tenía unos pilares de madera que la hacía ver más hermosa de lo que ya era. La puerta era de madera de roble, al igual que las ventanas con cristal. Al salir del coche me quedé observando la fachada, después saqué la maleta del maletero, Adam ofreció su ayuda para llevarla y yo cogí la guitarra. Caminamos hasta la entrada, Adam abrió la puerta y me dejó espacio para poder pasar al interior de la fabulosa casa. Al entrar sentí el calor de la calefacción refugiándonos del frío del exterior. El suelo era de madera, las paredes blancas combinado con muebles de caoba, era bastante amplia y tenía adornos que parecían ser caros.


  —¿Está es tu casa? —pregunté llena de sorpresa.


  Él se llevó la mano a la cabeza.


  —En realidad es la de Darius, yo solo comparto piso con él —explicó un poco avergonzado.


  Me quedé congelada al pensar que esta era la casa del aburrido de Darius.


  —¿Por qué no me lo has dicho? —cuestioné un poco enojada que no mencionara ese detalle.


  —Temí que dijeras que no al saber de quién era la casa —respondió encogiéndose de hombros—. Pero no tienes que preocuparte, no dirá nada.


  —No estoy muy segura —murmuré no muy convencida contemplando el maravilloso salón.


  —Realmente no sé porque se comporta contigo de esa forma, pero detrás de esa fachada agría con la que se ha presentado contigo, es un buen hombre.


  —Me cuesta creerlo —susurré caminando mientras contemplaba algunos cuadros colgados en la pared.


  —Ven, te enseñaré la habitación —anunció, lo miré y segundos después lo seguí.


  Subimos las escaleras, me mostró la que sería mi habitación. Estaba todo ordenado y limpio. La cama era una individual, tenía armarios empotrados a la pared, una mesa de noche y lo mejor, un hermoso balcón que daba hasta el patio, no pude resistirme en observar la vista que ofrecía viendo que también había una piscina.


  —¡Hasta piscina tienen! ¿Es qué él es rico o algo así?


  Adam rio.


  —En realidad, las casas en los pueblos suelen ser muy económicas, pero se puede decir que a Darius y a mí nos va bien.


  Me tragué la pregunta de saber el motivo del por qué vivían juntos cuando ambos podían tener su propia vivienda.


  —Ya veo, en Madrid no podría tener algo así… —dije, pero me arrepentí poco después al dar datos sobre mí. Cerré los ojos como si de esa forma impediría que él hiciera de algún comentario.


  —He ido un par de veces a Madrid, aunque la capital no es un sitio para mí. ¿Y por qué has venido al pueblo? Si no es mucho preguntar.


  Me acerqué a la cama para dejar la guitarra.


  —Quería respirar aire fresco —respondí sin añadir nada más.


  —En ese caso me alegra que lo hicieras y espero que te quedes mucho tiempo.


  Sonreí para no ser grosera, porque no quería que la conversación se concentrara en mi pasado.


  —Creo que me iré a dar una ducha, si no te importa —dije intentando no sonar un poco borde.


  —No te preocupes, está bien. Me voy para que puedas hacerlo. El baño esta al final del pasillo y aquí en el armario tienes toallas limpias —explicó abriendo la puerta del armario para que las viera. Después salió cerrando la puerta.


  Me senté en la cama, resoplé esperando que todo fuera bien, tenía que crearme un nuevo pasado para que no me descubrieran, no quería que me involucraran con Eduardo, sin embargo, me di en la frente al recordar que desde que había llegado di mi nombre real. Me insulté por haber sido una gran tonta, pero no pensé en ello. Me tiré en la cama mirando el techo, rogando que no les diera por investigar mi vida. Era normal que se me pasaran cosas cuando me moví impulsada por el miedo, no había planeado nada de esto, ni mucho menos lo que le pasó a Eduardo.


  Fui al cuarto de baño para relajarme y despejar mi mente para recrear alguna nueva historia. Pensé que lo más recomendable era negar haber tenido una relación con el difunto Eduardo, en caso de ser necesario, claro, tendría que ser una historia lo bastante creíble. Cuando me desvestí para entrar a la ducha recordé el comentario que Darius me hizo, no podía creer lo desaliñada que me veía, pero no me dio ningún miedo en usar los productos de champú que había en el amplio baño. Era de una marca muy buena, así que me lavé el cabello para darme un aseo completo. Cuando terminé me miré en el espejo, busqué entre los cajones por si había algún secador, y lo encontré. No me pareció raro porque teniendo en cuenta que Adam tenía el cabello largo y que Darius no estaba calvo, podrían usar el secador para no pescar ningún resfriado por el frío al momento de salir a la calle con el cabello mojado.


  Tenía puesta la toalla blanca alrededor de mi cuerpo mientras me secaba el cabello. No tardé mucho ya que lo tenía corto y mi cabello rubio era bastante liso. No había traído mi ropa para vestirme en el baño, así que recogí la ropa sucia y salí para mi habitación, nada más hacerlo me choqué contra el cuerpo de alguien, por suerte el golpe no fue tan fuerte como para perder el equilibrio.


  —¿Has usado mi champú? —inquirió con los brazos cruzados.


  Al escuchar esa voz la reconocí al instante. El hombre de los ojos bonitos estaba observándome un poco enojado.


  —Por supuesto, también usé el gel de ducha —respondí de forma atrevida, no me iba a duchar solo con agua—. Dijiste que me duchara, ¿no? Pues es lo que he hecho —añadí y nada más hacerlo empecé a caminar con dirección a la habitación—. Deberías sonreír más para evitar las arrugas —me burlé.


  —Te estoy viendo el trasero —señaló con su típico tono aburrido.


  —Es normal si tienes los ojos apuntando a esa zona —puntualicé sin mirarle.


  Segundos después me lanzó la toalla encima de mi cabeza. Me paralicé al comprender que la toalla se me había caído. La cogí rápidamente envolviéndomela por el cuerpo, sin girarme hasta él, la ropa sucia que sujetaba se me cayó al suelo, pero una vez que cubrí mi cuerpo las recogí entrando a la habitación antes de derretirme por la vergüenza. Apoyé mi frente en la puerta susurrando lo tonta que había sido. Con razón sentí mucho frío. ¿Ahora como lo iba a mirar? ¿Cuándo había llegado y dónde estaba Adam?


  Me vestí con un vaquero azul rasgado en la rodilla y una sudadera de color roja. Cuando terminé de ponerme las botas negras fui hasta la puerta para salir, sin embargo, no se abrió. Hice fuerza para ver si estaba atascada, pero seguía sin abrirse, solté el manillar de la puerta para comprobar si accidentalmente había puesto el seguro, pero no lo tenía. Empecé a asustarme. Los nervios me invadieron por completo dando golpes en la puerta y llamando a Adam para que me dejara salir e incluso llamé al tonto de Darius. Los ojos empezaron a nublarse al pensar que podría ser víctima de unos locos que asesinaban o violaban a mujeres.


  —Cálmate, Silvia —me dije una y otra vez dando vuelta en círculos con la mano en la cabeza para poder pensar mejor—. Seguro que habrá sido un error o la puerta tiene problemas —intenté buscar una explicación para no pensar que podría estar en problemas. Sin embargo, los nervios me decían otra cosa y no podía tranquilizarme.


  Alcé la mirada hasta el balcón y visualicé la salida que necesitaba. No sé por qué razón me habían encerrado, pero de una cosa estaba segura y era que no iba a quedarme para averiguarlo. Al estar cerca de la barandilla del balcón miré lo alto que estaba. Observé si había alguna escalera de emergencia, pero no vi ninguna hasta después de unos minutos, ya que estaba bien escondida por las ramas que trepaban la pared. Fui a por mi guitarra, no sabía si podría salir con la maleta así que la dejé porque si mi vida estaba en juego la maleta era lo de menos. Sin embargo, cuando fui hasta el balcón dispuesta a salir la puerta se abrió dejando ver a un confuso Darius.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Ya has robado y te vas?


  No sabía qué hacer si continuar bajando o comprobar si se trataba de una confusión. No entendía porque me acusaba de ladrona. Bufé con molestia pensando que había hecho el ridículo al pensar que me querían hacer daño, pero no iba a confiar tan fácil. Volví a entrar a la casa dejando a un lado la guitarra. Darius no dejaba de mirarme con los brazos cruzados.


  —La puerta no se abría y pensé que… —me daba pena tener que admitirlo.


  —Que te queríamos hacer daño —dijo completando la frase.


  Me encogí de hombros. Esperaba no ofenderle aunque ya era demasiado tarde al ver la mirada de desconfianza de Darius.


  —Me asuste, ¿vale? Grité, pero al parecer no me escuchaban y temí haberme metido en la boca del lobo —expliqué dejando un silencio entre ambos—. ¿Dónde está Adam? —pregunté escapando de la situación incómoda.


  —Comprobaré la puerta después, es raro que se quedé atascada. En cuanto a Adam ha regresado al bar. Nosotros deberíamos volver, ¿o has cambiado de idea? —cuestionó con cierta alegría en su voz.


  No sabía que pensar. Miré la puerta, tal vez, mi consciencia me estaba jugando una mala pasada al haber huido dejando a Eduardo tirado inerte en el suelo después del golpe que se había dado.


  —Oye, no sabía que la casa era tuya, Adam me dijo que podía quedarme. Si te molesta mucho puedo irme y buscar un lugar —comenté, no quería ser una molestia y estar en un lugar en el que no me querían.


  —No seas ridícula, ya estás aquí, además, no creo que tardes en encontrar otro lugar, pero puedes quedarte el tiempo que necesites —expuso vagamente.


  —Gracias.


  —Agradéceselo a Adam fue quien me convenció —dijo saliendo de la habitación.


  Cuando llegamos al bar estaba tan avergonzada que no podía ni mirar a los ojos a Darius, ni siquiera me atrevía a decirle alguna palabra. Por suerte, ambos nos fuimos en nuestro coche sin la necesidad de tener que aguantar un silencio incómodo. Darius al entrar al bar me ignoró, parecía como si no existiera y aunque me daba rabia cada vez que fingía que no estaba tenía que intentar por todos los medios que no me afectara su forma de tratarme. Necesitaba el trabajo, quería estar en este pueblo y estaba dispuesta a conseguirlo. No dejaría que un hombre arrogante que se creía dueño del pueblo evitara que cumpliera mi nuevo destino, aunque no sabía cuál era, pero eso daba igual. Lo importante era pasar desapercibida, esperaba lograrlo porque nada más llegar ya estaba en problemas.


  


  
    6.    Te quiero lejos de mí

  


  Darius


  No podía creer que al final me convenciera Adam para dejarla trabajar en el bar. ¡Era una completa locura! Quería tenerla lo más lejos posible de mí, pero verla dormir dentro de su coche provocó un sentimiento de tristeza y deseos de protegerla. No deseaba hacerlo y no porque no me pareciera guapa, sino porque sabía lo dañado que estaba y lo más probable es que consiguiera dañarla a ella también…


  No quería hacer eso, no quería volver a hacerle daño a otra persona que fuera importante para mí.


  Sonreí con ironía, nunca pensé que encontraría tan rápido a mi compañera, ni que la conocería en mi peor momento. No hablaba económicamente, como lo había estado meses atrás sumergido en las apuestas, dejando que éstas me contralaran a mí, hasta que por fin pude ponerle fin a ello, o eso creí al recordar que tenía una visita en mi casa. Intenté por todos los medios controlarme al ver a Silvia irse con Adam, sin embargo, tuve que intervenir porque dos hombres lobo venían a mi casa a buscar un dinero. Eran peligrosos y más si descubrían que podías tener alguien importante en tu vida, sin pensarlo dos veces podrían amenazar su vida con tal de chantajearte o sacar algún beneficio. Con esto no decía que Silvia fuera importante para mí, no por el momento, solo sentía algún tipo de atracción y muchos otros sentimientos que emergían a la superficie. No podría sentirme más culpable de lo que ya estaba si le sucediera algo malo por estar en el lugar equivocado.


  Cuando me tropecé con ella me pareció haber visto un pequeño ángel en mi casa. La joven tenía un gran carácter y seguramente, seguirá teniendo problemas después de enfrentarse a Francisco, pero era normal que se le presentaran problemas cuando le plantaba cara a todo aquel que intentara pisotearla. Esa forma de ser me llamaba la atención, no dudó en insistir para que le diera el trabajo y eso decía mucho de ella, no se daba por vencida a la primera.


  El olor a mi champú inundó mis fosas nasales, me hubiera gustado oler sus propios productos de belleza, pero me alegré que usara el mío porque de esa forma los lobos que vendrían no alcanzarían a olerla del todo.


  Tenía que decir que así como tenía el carácter fuerte, tenía un gran despiste. No se había percatado que se le había caído la toalla hasta que se lo dije. No me disguste ni por un segundo haber visto su buen trasero, ya que me alegró la vista despertando otra parte de mí que no quería que me dominara por completo. Cuando se refugió en la habitación no tarde en encerrarla. Quería prevenir que bajara al salón y que aquellos hombres la encontraran.


  Por suerte, Adam no era un hombre que hacía muchas preguntas, mientras menos involucrado estuviera, mejor para él, y no se quejaba. Además, gracias a su poco interés podía ocultar muy bien que era un hombre lobo. No quería ni imaginarme que haría cuando descubriera que vivía en la casa de uno. Por esa razón, no tardó en ir al bar.


  No permití que entraran a la casa. Salí a esperarle a la entrada principal, por suerte no tardaron en llegar.


  —¿Está completo? —preguntó uno de ellos llamado Lucas.


  Eran hermanos, los dos parecían dos delincuentes, mejor dicho, eran dos delincuentes y era mejor no meterse con ellos, sin embargo, su pregunta me ofendió porque nunca les había fallado, no era ningún tonto como para cometer un error así y más cuando ellos estaban en una manada y yo solo era un lobo solitario.


  Alcé ambas cejas.


  —¿En serio lo preguntas? Si no te fías después de tanto tiempo, en ese caso puedes contarlo —propuse sin ningún problema.


  Los dos eran muy altos, podrían haber aprovechado su potencial jugando al baloncesto, pero teniendo esa agresividad que no podían controlar era muy difícil que pudieran llegar a algo. Lucas era el mayor de los dos. Se parecían mucho, los dos eran de cabello negro, con la piel bronceada, esbeltos y vestían parecido. Cualquier persona los podría confundir, pero claramente tenían sus diferencias, ya que Felipe tenía la cara más alargada y una nariz aguileña.


  —Venga, sabes que no nos ha fallado —dijo Felipe.


  —Tienes razón, siempre podemos contar contigo. ¿No nos invitas a tomar algo? —cuestionó con la esperanza de dejarles pasar como muchas otras veces.


  En ese momento se escuchó el ruido de Silvia. No era muy difícil para nosotros poder escucharlo.


  —No, hoy tengo que atender a otros asuntos, pero será para la próxima vez —me excusé estrechando su mano para despedirme.


  No se lo esperaban, ya que apenas me negaba, pero hoy tenía que separar los negocios con mi vida privada.


  —De acuerdo, otra vez será, se ve que tienes una buena montada —comentó Lucas con una sonrisa la cual devolví.


  Cuando se fueron no tardé mucho en entrar a la casa, subí las escaleras y abrí la puerta donde se encontraba Silvia intentando escapar. Me sentí mal al dejarla pensar que queríamos hacerle daño y que había sido un problema de la puerta, pero mejor que pensara eso a que descubriera mi secreto poniéndose en peligro.


  Cuando nos fuimos al bar creí que lo mejor era mantenerla alejada de mí. Así que hice lo de costumbre, jugué, organicé las apuestas, separé algunas peleas de algunos borrachos y sobre todo me divertí con la compañía de Andrea, la culpable de que Silvia acudiera a nosotros por un trabajo. Sin embargo, a pesar de intentar ignorarla no podía dejar de observar cada movimiento que hacía y de cómo Adam aprovechaba la oportunidad para estar más cerca de ella. No podía creer que pudiera sentir celos tan rápido, pero lo intentaba aplacar bebiendo.


  


  
    7.    Afligida

  


  Al estar un poco distraída Adam me interrogó, le expliqué la vergüenza que pasé con Darius cuando pensé que los dos me habían encerrado en la habitación y que intentaba escapar por el balcón al pensar que me harían daño. A lo largo de la tarde no paró de burlarse de mí. Cada vez que lo hacía le pedía una disculpa y pidiendo que dejara las bromas. Me hacía sentir más tonta de lo que ella era al pensar semejante posibilidad, pero con todo lo que les pasaba a muchas mujeres era normal que lo hiciera.


  —Está bien, no más broma —dijo riéndose mientras le lanzaba una mirada fulminante—. Espero que no te sientas amenazada por ninguno de los dos.


  —Ya te dije que fue un error, créeme que lo siento.


  —Descuida —pidió llevando su mano a mi hombro, luego se fue a atender a un cliente que tomó asiento cerca de la barra.


  Cuando estaba limpiando las mesas Andrea, la camarera de la cafetería se acercó a mí con una sonrisa.


  —Me alegra mucho saber que he podido ayudarte y que tengas trabajo. Espero que no te hayan dado problemas. Algunas veces Darius suele ser un poco desconfiado.


  En realidad parecía ser un arrogante, pensé.


  —Sí, tuve que insistir mucho —respondí en un suspiro—. Gracias por ayudarme —dije cuando terminé de limpiar la mesa. Ella esbozó otra sonrisa, me acarició el brazo y poco después se fue al lado de Darius.


  Me quedé pensando en la negación del castaño al decir ayer que no era su novia, parecía serlo, es decir, ¿qué clase de relación tenían? Aunque lo más probable es que fueran amigos con derecho. Sacudí mi cabeza para dejar de pensar en él, no debería, pero no sabía qué era lo que podría atraerme de él, a parte de su buen atractivo físico. Era castaño claro, sus ojos eran muy bonitos de color celeste, aunque siempre había pensado que los hombres que tenían ese color de ojos eran unos engreídos, al parecer, no me equivocaba, ya que, al conocer a Darius, esa fue la impresión que me transmitió. Su cuerpo podía cortarte la respiración, se podía apreciar que, hacia ejercicio, aunque su cuerpo escultural, en mi opinión, aumentaba su ego.


  Respiré hondo, convenciéndome a mí misma que no era mi tipo, y claramente era así, Eduardo era un hombre alto, cabello negro, con piel más clara y esbelto, no hacía nada de ejercicio, pero comparado con Darius éste podría ser el mismísimo Thor.


  Continué mi trabajo, al llegar la hora de cantar preparé lo que sería  mi pequeño escenario. Canté otra canción diferente, un poco más movida, la canción hablaba de lo bonito que era disfrutar cada momento, apreciando lo que se tenía y lo malo que sería perderlo. Solo canté dos canciones, después me quedé observando el juego de billar, donde la mayoría de la gente se concentraba para ver a los jugadores mientras se bebían una cerveza. Darius les estaba dando una buena paliza y tenía un gran deseo de jugar contra él para ganarle. Sin embargo, no me apunté a jugar, ya que, el ambiente estaba muy cargado, se podía percibir mucha tensión y quería evitar volver a tener un problema, y más aún, si quería pasar desapercibida.


  Cuando el juego terminó presencié a Andrea besar los labios de Darius. No sé por qué, pero por un momento sentí un poco de envidia. De pronto, me asusté dejando de observarles cuando Adam me tocó el brazo.


  —Lo siento, no quise asustarte —se disculpó con una pequeña risa.


  —Descuida, estaba muy lejos.


  —Ya casi vamos a cerrar, si quieres puedes irte o bien me esperas y nos vamos juntos.


  Me giré hasta él para estar de frente sin tener que presenciar como Darius le comía los labios a Andrea. Decidí aceptar su propuesta, necesitaba descansar en una buena cama después de haber dormido en mi coche. Cogí las llaves que me había dado, al parecer aprovechó un rato libre para hacer una copia. Pensé que estaba siendo muy bueno, pero de esa forma no tendría que esperar a que ninguno de los dos estuviera en casa para poder entrar.


  —No, no te preocupes por Darius. Él ya lo sabe.


  —Todavía no he dicho nada —susurré con una sonrisa al ver que él se adelantó a mis pensamientos.


  —Es para que estés más tranquila —explicó con un tono suave.


  —No sabes cuánto te agradezco que me estés ayudando.


  —Es un placer hacerlo —susurro dulcemente.


  Sonreí, pensé que faltaba poco para que Adam me invitara a cenar, a menos que su sonrisa y amabilidad la estuviera confundiendo. Me despedí y fui hasta mi coche.


  Al llegar a la casa me acomodé en mi habitación, pero no sin antes comprobar que la puerta se cerraba y se abría correctamente. Al parecer no se quedaba atascada, sin embargo decidí ponerle seguro para estar más tranquila. Al fin y al cabo estaba bajo un techo con dos hombres totalmente desconocidos para mí. No quería pensar mal de ellos, pero era mejor prevenir que lamentar después.


  A lo largo de la noche, apenas pude dormir. Cada vez que lo intentaba recordaba lo que ocurrió con Eduardo. Me sentí afligida y la opresión en mi pecho cada vez se hacía más fuerte. Para poder tranquilarme abracé a una de las almohadas mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas. No era nada fácil empezar de cero, dejar a tus amigos y tu vida ya formada, sin embargo, tenía que admitir que había conseguido un mejor empleo, ya que ir por las plazas de Madrid tocando para obtener unas monedas no era lo que se podía llamar un empleo. No era sencillo hacerlo, tenías que dejar de lado la vergüenza, ser muy atrevida y aguantar todo tipo de comentarios de algún borracho, pero siempre Eduardo estaba ahí para rescatarme, hasta que se convirtió en una bestia de la que tenía que escapar.


  Por un momento, sentí el impulso de llamar a una de mis amigas, pero no podía hacerlo después de lo que había pasado y si lo hacía posiblemente descubriría donde estaba escondida, al igual que los policías, si es que la tenían vigilada.


  Lloré en silencio hasta quedarme dormida.


  Al siguiente día, di varias vueltas en mi cama hasta que finalmente decidí levantarme y bajar para desayunar. Estaba despierta muy temprano, pero no quería hacer ruido hasta que por fin me atreví ir hasta la cocina cuando moría de hambre. Al bajar, Darius estaba vestido con ropa de calle, yo bajé con mi pijama. Por suerte, había entrado uno en mi maleta.


  —Buenos días —saludé al entrar a la cocina un poco cohibida al estar en una casa ajena.


  —Buenos días —respondió Darius.


  —¿Adam está durmiendo? —pregunté cruzándome de brazos por el pequeño frío que sentí.


  —No —respondió antes de beber un poco de su café—. Ha ido a abrir el bar.


  Asentí, realmente no sabía cuál era mi horario de trabajo, pero suponía que era de tarde noche. En caso contrario me lo dirían. Siempre me gustaba trabajar en la mañana para tener la tarde libre, pero no iba a exigir con todo lo que ellos estaban haciendo por mí, además, no tenía nada que hacer para ocupar mis tardes.


  —Puedes desayunar lo que quieras. Puedes comer cualquier alimento, ¿no? —preguntó con interés.


  —Sí, no soy mañosa —respondí con una sonrisa que desapareció al ver su rostro serio—. ¿Por qué la pregunta?


  —Conocí a alguien que padeció diabetes… Quería estar seguro que no tenías ningún problema de salud. — Dijo con tristeza en su rostro.


  Me encogí de hombros. No sabía si esa persona seguía con vida, estaba hablando en pasado y lo más seguro es que habría sufrido mucho por esa persona, su expresión de tristeza lo decía todo.


  —Vaya, lo siento —susurré sin saber que decir—. Debió de ser alguien muy importante para ti.


  —Lo era, pero es agua pasada, ahora mismo se encuentra muy bien.


  Fruncí el ceño sin comprender.


  —Pensé que estaba mue... —no quise terminar la frase por si le lastimaba.


  Él me miró con seriedad, pero al parecer no quiso seguir hablando del tema y lo entendía. No me conocía, además, que me diera información de su vida indicaba que pronto tenía que darle algún dato sobre mí, eso no me gustaba. Así que no insistí.


  —¿Has dormido bien? —preguntó poco después cambiando de tema.


  Estaba jugando con las mangas de mi pijama y al escuchar su pregunta palidecí. Esperaba que mis quejidos no se escucharan muy fuerte, aunque pensé que no podría oírlos. De todas formas, no me miré en el espejo para saber cómo estaban mis ojos.


  —Sí, la cama es muy cómoda. Como todo lo que hay en este lugar —respondí restándole importancia a su pregunta y alagando su hermosa casa.


  Me acerqué al armario y busqué algo para desayunar. Al ver el cereal lo cogí, lo dejé encima de la encimera para acercarme poco después a la nevera y coger el cartón de leche. Darius me buscó un cuenco para que me sirviera. Se lo agradecí, pero me sentí examinada por él.


  —¿Sucede algo? —inquirí un poco molesta. Abrí el cartón de leche, lo olí para saber si estaba buena, al comprobar que sí, eché un poco de cereal y luego leche en el cuenco que me había facilitado.


  —No, solo me preguntaba, ¿qué hace una chica sola por este pueblo? —investigó buscando respuesta en mis ojos, como si de esa forma pudiera descubrir mi pasado con tan solo mirarme.


  Rápidamente aparté mi mirada dejándola perderse en el mar de cereales que navegaban por la leche. Intenté camuflar el nerviosismo que recorrió mi cuerpo al escuchar esa pregunta.


  —¿Acaso una mujer no puede viajar sola por el mundo? —cuestioné desafiándolo con la mirada. Esperaba que mi actitud no quebrara el muro que deseaba levantar para impedir que él pudiera derribar lo que ocultaba detrás.


  Esbozó una sonrisa apartando su mirada de mí.


  —Por supuesto, solo era una pregunta. No tienes por qué ponerte a la defensiva —aclaró apartándose de mí, abrió el cajón donde tenía guardada las cucharas y me colocó una dentro del tazón, luego salió de la cocina.


  Solté un suspiro de alivio, cerré los ojos y cogí el tazón en mis manos para sentarme en la mesa. Desayuné un poco disgustada por toda la situación que me rodeaba. Rogué que no continuara haciendo preguntas, sin embargo, mientras más me relacionaba con él y Adam, era lógico que quisieran saber algo más de mí. Al fin y al cabo era una extraña en su casa.


  Darius se había ido primero. Yo no estaba lista, todavía no empezaba a trabajar. Después de ducharme y prepararme salí de la casa hasta mi coche. Cuando iba a entrar pude ver que dos hombres se acercaron a mí. Parecían ser familia por su parecido.


  —Hola, preciosa. ¿Eres familia de Darius? —cuestionó uno de ellos.


  Rodé los ojos al escuchar su atrevimiento al llamarme de esa manera. Al parecer a todos los hombres del pueblo les gustaba piropear a las mujeres. Aunque debía de decir que los piropos los aceptaba dependiendo de quién vinieran y esta situación me parecía poco apropiada para que lo hicieran. 


  —No, solo me estoy quedando unos días. Ahora mismo no está, si necesitas algo tendrás que esperar a su regreso —indiqué para deshacerme de ellos rápido.


  —O puedes llevarnos hasta donde él se encuentra —intervino el otro chico el que parecía ser el menor de los dos.


  —Está bien, solo tienen que seguirme —dije con recelo.


  No iba a permitir que entraran a mi coche. Ellos asintieron sin quejarse. Me pareció un poco extraño, pero no quise agobiarme pensando en que posiblemente ellos eran malas personas, sin embargo, dentro de mi interior sentí esa extraña sensación que no debería fiarme de ellos. Respiré hondo, observando cómo iban hasta su coche, cuando entraron, abrí la puerta de mi Toyota y conduje hasta el bar.


  Durante todo el trayecto estuve pendiente de si me estaban siguiendo, se encontraban a una distancia prudente, pero no podía fiarme por si quisieran hacerme daño. No sé si estaba paranoica al rogar que realmente ellos conocieran a Darius y que no fueran peligrosos.


  


  
    8.    Te conozco

  


  Respiré aliviada al llegar al bar sin ningún problema. Ellos estacionaron su coche a una buena distancia del mío. Cuando entré el bar estaba lleno, era la hora de la comida y muchos habían venido a disfrutar de unas buenas tapas. Nada más entrar Darius me lanzó una mirada de enfado, sin embargo, segundos después me di cuenta que la mirada fue dirigida a los dos chicos que entraron detrás de mí. Entré sin esperarles, ya que no me fiaba de ellos, no les conocía y me daba igual que pensaran que era una borde.


  —Adam te está esperando —me dijo en un susurro con tensión en su rostro.


  Asentí con la cabeza y salió con los dos jóvenes fuera del bar. No sabía quiénes eran, pero si estaba segura por la actitud de Darius que su presencia le había incomodado. Cuando saludé Adam mientras me ponía el delantal le pregunté si sabía quiénes eran esos sujetos al ver que también nos había observado.


  —No tengo ni idea, pero no te preocupes.


  —De acuerdo —susurré sin dejar de mirar la puerta hasta que un cliente llamó mi atención y fui hasta su mesa para atenderla.


  Durante esa hora punta en el bar, fue muy ajetreado, lo peor de todo es que me había puesto un calzado incómodo. Al salir rápido para huir de Madrid apenas me fijé en lo que eché en la maleta, y justamente hoy tuve la idea de ponérmelos, pensé que ya dejarían de lastimarme, pero las zapatillas me quedaban apretadas y los dedos de los pies los sentía apretujados, apenas podía moverme con facilidad, y no dejaba de quejarme en silencio. Aguanté todo lo que pude hasta que poco a poco el bar fue despejándose. Estaba agotada, caminé hasta el baño, pero en ese momento Darius me tomó del brazo y me llevó hasta el baño de los chicos que era el que estaba más cercano a él.


  —Pero ¿qué haces?  —repliqué enfadada. Fruncí el ceño soltándome de forma brusca de su agarre.


  —¿Te han dicho algo? —investigó alzando ambas cejas.


  —¿Quiénes? —pregunté sin entender su pregunta.


  —Las dos personas con las que has venido —respondió recordándome a esos dos sujetos.


  —Ah, no solo querían que los llevara hasta donde estabas. ¿Por qué la pregunta? —cuestioné con curiosidad.


  Negó con la cabeza con una actitud pensativa.


  —Por nada.


  Lo observé por unos segundos. Al moverme un poco sentí el dolor nuevamente en pies. Me quejé apoyando mi mano contra la pared.


  —¿Qué te sucede?


  —Son las zapatillas, me quedan muy apretadas y ya no aguanto estar ni un minuto más de pie. No debí de ponérmelas —dije en un quejido mientras mirada mis pies.


  —Entra en el despacho de Adam y espérame ahí —indicó.


  Lo miré sin comprender.


  —Venga —insistió.


  Rodé los ojos y le hice caso, me fui hasta el despacho de Adam con pasos lentos y dolorosos mientras aguantaba la respiración. Cuando vi la silla una alegría recorrió mi cuerpo, me senté dejando escapar un suspiro de alivio. Después de unos segundos me incliné hacia delante para quitarme las zapatillas y liberar mis pies de aquella prisión. Volví a sentir un gran alivio, dejé el calzado a un lado de la silla y contemplé lo que había en aquel pequeño despacho, era acogedor, había un escritorio detrás de mí, un estante con carpetas y algunos libros encima de unas tablas de madera pegadas a la pared, alguna foto de Adam con los que seguramente eran sus padres y una foto con una joven morena que se parecía mucho a él, posiblemente era su hermana.


  La puerta se abrió espantándome, era Darius que entró con una bolsa y en su interior había una caja de zapatos. Me quedé sorprendida al observar que se había puesto de cuclillas sacando unas botas de color negras con cordones y en el lateral tenía una cremallera.


  —¿Dónde la has sacado? —pregunté mirándolo y rogando que mis pies no desprendieran mal olor, aunque dudaba que olieran mal, porque si no… menuda vergüenza.


  —De la tienda de al lado —respondió clavando sus ojos azules en los míos. Se veía bastante apuesto—. Entra el pie —pidió poco después al poner las botas en el suelo.


  —Puedo hacerlo sola —indiqué para que se apartara de mí.


  Cogí las botas y me las puse. Eran muy cómodas y te calentaban mucho los pies, algo bueno para esta época de frío. ´


  —He acertado con el tamaño de tus pies, pensé que iban hacer un poco más grande —comentó en burla.


  —Que gracioso, pero sí, debo decir que has tenido buena vista. ¿Cuánto te debo?


  Él negó con la cabeza.


  —Es un regalo.


  Lo miré con recelo.


  —Estoy recibiendo demasiada amabilidad, no quiero causar muchas molestias.


  Él se levantó recogiendo la bolsa junto con la caja.


  —Tómalo como una disculpa —expresó antes de irse.


  Suspiré mirando las nuevas botas. Me levanté cogiendo las zapatillas que no me servían y salí hasta la calle para dejarla cerca del contenedor, seguramente alguien pasaría y se las llevaría. Después volví a entrar dentro del bar. Ayudé a Adam junto a otros camareros a recoger las mesas, el suelo y limpiar la barra. Luego nos turnamos para comer, Adam me acompañó en una mesa y Darius había salido, supuse que había quedado con Andrea. Durante el resto de la noche el bar volvió a llenarse, vino gente para cenar y jugar al billar. Darius estaba de regreso apuntando las apuestas. Yo deseaba jugar, pero, por el momento, ninguno de los dos me había dicho nada sobre aquel torneo que tenían. Pensé que a lo mejor habían encontrado a alguien más. Toqué dos canciones y al terminar fui a sacar la basura que se estaba acumulando. Al terminar de depositarla en el contenedor me asusté cuando vi a uno de los tipos que me habían seguido para hablar con Darius.


  —Siento si te he asustado.


  Me sacudí las manos sin dejar de observar a aquel hombre que no me daba buena espina. ¿Ahora qué quería?


  —Descuida —dije caminado para entrar al bar, pero lo que dijo después llamó mi atención.


  —Eres Silvia Molina, ¿no? —preguntó con sus cejas alzada. El joven no se veía nada mal, pero el diablo se vestía de luz para engañar y no debía de fiarme de su bonita apariencia.


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo, me giré hasta él con bastante recelo mientras fruncía el ceño.


  —Sí —me atreví a afirmar, ya que pensaba que si me lo había preguntado era porque sabía quién era y eso me puso nerviosa.


  ¿Realmente sabía quién era o Darius le había hablado de mí? Pensar en la última posibilidad provocó que intentara relajarme porque podría ser eso. No podía irme tan lejos como para toparme con alguien que me conocía. El mundo no podía ser tan pequeño.


  —Yo soy Lucas, sabía que tu cara me sonaba. Se lo dije a mi hermano, pero no me creía, hasta que caí en cuenta donde te había visto.


  Esto no me gustaba. Mis manos empezaron a temblar y para evitar que se diera cuenta entrelacé mis manos entre sí. Mi corazón estaba acelerándose, pero intentaba por todos los medios no dejar que el miedo me controlara. Tenía que ser positiva y que no iba a pasar nada.


  —Puede que te equivoques, es decir, no te conozco y soy nueva en el pueblo —aclaré intentando sembrarle la duda.


  Él negó con su dedo índice. Di un paso hacia atrás cuando él intentó acercarse hasta mí, esbozó una sonrisa divertida.


  —No te haré nada, es solo que soy un fan tuyo, además, no podría hacerle daño a alguien muy importante para Darius.


  ¿Mi fan? ¿Darius? ¿Qué tenía que ver él en todo esto? Apenas le conocía como para ser importante para ese engreído. Vi que entró las manos en el interior de su abrigo para sacar su móvil y enseñarme un video en el que salía cantando por las redes sociales.


  —Eres tú —dijo con una amplia sonrisa.


  Aunque intentaba ser simpático mi sexto sentido me decía que tuviera cuidado. Sin embargo, me relajé un poco cuando vi que realmente era yo.


  —Al escucharte cantar recordé que eras tú.


  A lo largo de la tarde no me acordé de él y de su hermano, pensé que no volverían y no lo había visto a lo largo de la noche. Odié por un momento el internet, porque apenas se podía guardar tu identidad sin que salieras en algún video o foto de alguna persona que disfrutaba grabando para actualizar sus páginas. Recordé aquel video en el metro que se hizo un poco viral, estaba cantando con Eduardo y si la policía había visto el video posiblemente me buscaría para interrogarme, pero me convencí de que ese video era muy viejo de hace unos años. Me sorprendí que ese sujeto me hubiera reconocido después de mucho tiempo.


  —Eso fue hace mucho, pero me alegra que te guste como canto —comenté intentando no sonar grosera—. ¿Podemos hablar luego? Es que debo seguir trabajando —me excusé señalando el bar.


  —Por supuesto, ve —indicó haciendo un gesto con su mano.


  Le di una última mirada, él no dejaba de enseñarme el video con una sonrisa a la vez que tarareaba la canción. Sin decir nada me giré para entrar en el interior del bar. Al hacerlo respiré hondo para sacar todo el miedo que había pasado. Sin embargo, me asusté al girarme y ver a Darius detrás de mí.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó con cierta preocupación.


  —Sí lo estoy, ¿por qué no iba a estarlo? —inquirí molesta por su preocupación, pero en realidad estaba molesta por mi situación y porque el tal Lucas me reconoció. Esperaba que solo conociera ese dato de mí y nada más.


  —Se te nota un poco agitada —continuó.


  —No es nada —dije caminado para atender a unas mesas.


  Sentí su mirada pesada sobre mí, pero era bastante extraño que después de la aparición de esos sujetos él se comportara de una forma diferente conmigo. Recordé lo que me había dicho Lucas y antes de llegar a la mesa me giré.


  —¿Qué le has dicho de mí a tus amigos? Un tal Lucas dijo que era importante para ti, ¿a qué se refería? —investigué plantándole cara, me crucé los brazos a la defensiva. Estaba realmente cabreada.


  Al escuchar la pregunta el miró hacía la puerta, y salió corriendo posiblemente para buscarle. Lo seguí, pero no podía creer lo rápido que había corrido como para perderlo de vista. Fue muy extraño, segundos después volví a entrar al interior del bar.


  Cuando regrese, tendrá que darme una buena explicación.


  


  
    9.    Me gusta

  


  Darius


  La rabia se filtró por toda mi piel, casi pierdo el control cuando vi que los dos hermanos Herrera vinieron con Silvia. Tenía que habérmelo imaginado, pero según ellos querían divertirse como hace algunos meses lo hacíamos. Sin embargo, yo ya había dejado de beber de bar en bar buscando consuelo en alguna mujer. Por un momento pensé que no iban a volver hasta que vi a Silvia entrar un poco alterada y por su pregunta no tuve que averiguar más para saber que se trataba de ellos, y el olor de Lucas me lo confirmó al salir a la calle. Intenté seguirle lo más rápido posible y al encontrarme con él, estaba con un grupo de lobos de su manada, me lanzó una sonrisa continuando su caminata desapareciendo de mi vista. Maldije por lo bajo. Estaba claro que no iban a dejarme tranquilo.


  Al regresar ignoré a Silvia que cada vez que podía me taladraba con la mirada buscando un momento en el que pudiera acercarse hasta mí para pedir explicaciones.


  —¿Qué le has hecho? —preguntó Adam con tono aburrido.


  Lo miré de reojo mientras contaba el dinero que habíamos ganado con la apuesta de esa noche.


  —¿A quién? —devolví la pregunta haciéndome el loco. Sabía claramente a quien se refería. Adam no era ningún tonto, era muy observador y listo, porque muchas veces fingía no saber nada cuando realmente no era así.


  —A Silvia. No para de lanzar miradas como si quisiera matarte.


  —¿Seguro que no van dirigidas a ti? —cuestioné para hacerle dudar.


  Lo pensó por un momento, luego continuo limpiando la barra.


  —No, estoy totalmente seguro que no es por mí.


  Me levanté del taburete, guardé el dinero en mi bolsillo de la chaqueta de cuero negro que tenía puesta.


  —Deberías descansar, estás teniendo alucinaciones —dije burlándome de él para irme.


  No sabía a quién quería engañar ocultando la fuerte conexión que sentía con Silvia, pero podría equivocarme, o eso era lo que realmente quería, estar equivocado, esa rubia no podía ser mi mate. Cuando salí, el aire de la noche acarició mi rostro, refugié mis manos dentro de los bolsillos de mi chaqueta y cuando iba a entrar en mi coche una dulce voz me invadió por completo.


  —Darius —gritó Silvia acercándose hasta mí—. Me debes una explicación.


  Solté un suspiro. Rayos, no podía negar que realmente era guapa. Su corto cabello rubio bailada de un lado a otro por el viento que nos azotaba. Se encogió de hombros por el frío, había salido del bar sin ningún abrigo.


  —¿A qué te refieres? —inquirí intentando camuflar los sentimientos que empezaban a surgir en mi interior por su cercanía. Esta vez sí que podía oler su perfume, era un olor a coco que me traía muchos recuerdos. Sabía que ese olor me estaba perturbando durante el día, y ahora, al tenerlo tan cerca me hacía recordar más a Liliana. Bufé con fastidio.


  —Lucas, dijo que yo era importante para ti, ¿por qué ha dicho eso? —investigó cruzándose de brazos.


  —Olvídalo, solo jugaba contigo —gruñí dando media vuelta para abrir la puerta de mi coche. No soportaba el olor que desprendía.


  —¿Se puede saber lo que te pasa conmigo? —reprochó alzando la voz.


  Apreté mi mandíbula antes de girarme para encararla.


  —Es ese olor, deberías de cambiar de perfume —espeté entrando al interior de mi coche, después conduje dejándola con la palabra en la boca.


  Al día siguiente era lunes y no se abría el bar, era nuestro día de descanso. Andrea se había quedado a dormir. Cuando me desperté fue por culpa de ella, quien me arrojó una almohada a la cara.


  —¿Qué hace ella aquí? —cuestionó enfadada cruzada de brazos.


  Con parsimonia me quité la almohada de la cara. Alcé un poco la cabeza para verla, se había puesto mi camisa que tenía ayer dejando ver sus hermosas piernas. Su rostro parecía un volcán a punto de estallar y no entendía el motivo hasta que analicé la pregunta, supuse que seguramente se había cruzado con Silvia. Bajé la cabeza apoyándola nuevamente sobre la almohada.


  —Creo que a Adam le gusta y la ha invitado a quedarse —respondí—. Anda ven aquí y vamos a descansar unos minutos más —pedí poniendo ojitos de cordero.


  Ella se sentó en el borde de la cama al lado de mí y en ese momento pude rodear mis brazos en su cintura pasándola por encima de mí hasta quedar al otro lado de la cama donde la arropé con la sabana. Soltó una carcajada cuando empecé a hacerle cosquillas.


  —Deja, para —pidió entre risas—. ¿Seguro que no tienes nada que ver? Te conozco y no tardas en ir detrás de cualquier chica —preguntó cuando me detuve.


  Suspiré con disgusto, llevé mi mano la cabeza mientras miraba el techo blanco.


  —Ya te dije, además, estoy contigo, ¿no? —le aseguré—. No sé porque tantos celos cuando has sido tú quien le dijo que le podíamos dar trabajo


  —Exacto, trabajo, pero no que la invitaran a la casa.


  Cogió su móvil llevándose una sorpresa por la hora.


  —¡Rayos! —gritó saliendo de la cama para irse a poner la ropa rápido—. Llegó tarde al trabajo.


  —¿En serio? ¿No te puedes quedar un poco más? —pedí, no quería tener que estar recordando a cada rato a Silvia. Necesitaba una distracción a pesar de que apenas podía conseguirlo estando con Andrea.


  —Lo siento, será en otra ocasión —respondió dándome un beso en los labios.


  Después de unos largos minutos de haberse ido, decidí bajar a la cocina para desayunar, aunque, en realidad, bajé más que nada por las risas que había entre Adam y Silvia. Escucharlos me puso de muy mal humor. Bajé con el pantalón de pijama y con el albornoz gris dejándome el pecho al descubierto.


  —Buenos días —murmuré de mal humor.


  —¿Seguro que son buenos? —preguntó en burla Adam.


  Silvia murmuró un buenos días acompañada con una pequeña sonrisa. Me dirigí a la cafetera y me preparé un poco de café. Nunca antes pensé que preparar un café fuera tan eterno como lo era ahora, no podía aguantar el escuchar a Adam compartiendo historias de él con ella, y al parecer Silvia estaba encantada.


  —¿Al final que hicieron? —preguntó ella con interés.


  Adam le estaba relatando la historia cuando unos moteros fueron al bar y se negaban a perder. Querían recuperar su dinero, pero ambos nos enfrentamos contra ellos y algunos clientes habituales nos defendieron.


  —Luchamos, esa noche se rompieron varias sillas, muchos salieron con grandes moratones en el cuerpo y mira que sé defenderme, pero Darius no sé cómo lo hizo, pero se enfrentó a varios dejándoles mal parados él solo. ¿No es así Darius? —preguntó buscando mi apoyo con el relato.


  Asentí sin ánimos de unirme a la conversación al sentir la mirada de ambos esperando mi confirmación. Celebré en mi interior cuando el café estuvo listo. Cogí la tostada que había dejado en un plato, tenía la intención de irme, pero una parte de mí no quería dejarlos solos. Maldije a mitad de camino y me senté al lado de Silvia. Ella se removió en su asiento un poco incomoda, tal vez seguía enojada y lo entendía. No había sido muy amable en decirle aquello. Cuando Adam estaba en medio de un chiste fue interrumpido por el sonido de su móvil, se disculpó para coger la llamada dejándonos a los dos solos. Ella bebió un poco de su café, pero apenas quedaba para un pequeño trago. Observé cada movimiento, parecía nerviosa, incluso así se veía bastante guapa.


  —¿Quieres un poco más? —me atreví a preguntar.


  Ella me miró, tenía una expresión fría que parecía como si estuviera clavándome una daga contra mi pecho.


  —No, estoy bien —respondió secamente.


  Segundos después se levantó con la intención de irse. No sé cuándo había cogido su muñeca para detenerla. Seguía usando el perfume de coco y al parecer se había echado más de lo habitual, supuse que lo había hecho para dejarme en claro que no iba a considerar mi petición. El aroma seguía molestándome, al igual que la mirada fría y confusa que me había lanzado al coger su muñeca que provocó que la soltara.


  —El olor es más desagradable.


  —¿Sabes qué? No tengo por qué aguantarte, es tu casa, lo sé, pero tu actitud hace que me confunda y no pienso tolerar que me marees —gruñó.


  Tenía razón, ayer la ayudé con su dolor y después fui grosero con ella. Adam regresó y al ver cómo Silvia subió las escaleras enfadada, me fulminó con la mirada. Rodé los ojos y continué con mi desayuno. Cuando empecé a entrar los platos sucios en el lavavajillas, Adam se acercó hasta mí igual de enojado.


  —Debes disculparte —ordenó en un gruñido.


  —No tiene por qué enfadarse de esa manera cuando alguien le dice la verdad —me defendí. Sabía que no tenía razón, pero no iba a decirlo.


  —Por favor, Darius. Deja de pagar tu mal humor con ella, por lo menos hazlo por mí.


  Lo miré rogando que no continuara, no quería escucharlo, pero él muy tonto siguió dándome explicaciones.


  —Me gusta, y quiero conocerla —confesó.


  Apreté mi mandíbula al escuchar su tonta confesión. No podía creerlo, con tantas mujeres tenía que fijarse en ella.


  —¿Qué dices? Podría tratarse de una loca, no sabes cómo realmente es y puede que no lo descubras —bramé señalando en dirección a la escaleras haciendo énfasis.


  —Con tu actitud no lo sabré —aseguró con su mirada severa.


  Resoplé con disgusto. ¿No podría haberse fijado en alguien más? Ahora la cosa se complicaba, él no podía estar con ella y no sabía si podía permitirlo.


  —No va a funcionar —indiqué.


  —¡Eso no lo sabes!


  Nos quedamos en silencio intercambiando miradas.


  —Hoy viene mi hermana a comer, está por el pueblo y vas a ir al supermercado con Silvia para hacer las paces, haré una lista de lo que necesitaré —no fue una petición, dio por hecho que yo lo haría a pesar de negarme varias veces, pero su insistencia me dejó entre la espada y la pared.


  Se me acumulaban los problemas, no solo tenía que luchar contra lo que empezaba a sentir por Silvia, sino que también quería evitar hacerle daño a mi amigo.


  


  
    10. Secreto

  


  Adam nos dio una lista para ir a comprar los ingredientes para cocinar un poco de pisto, ya que a su hermana le encantaba como él lo preparaba. Quería complacerla y me pareció muy tierno. Sin embargo, no me agradó la idea de ir acompañada con el engreído de Darius. Adam me aseguró que iba a disculparse, pero no lo había hecho y ya estábamos caminando por los pasillos del supermercado cogiendo los ingredientes necesarios y los que faltaban en la casa.


  Darius parecía ir solo, estaba empujando el carrito, algunas veces se detenía para coger un producto olvidándose que yo estaba detrás, motivo por el que varias veces resoplé con disgusto. Estaba aburrida y odiaba que no me hiciera caso.


  Me crucé de brazos mientras miraba un rico pudín que se veía delicioso, no me percaté que él se había detenido y me choqué con su espalda, pisé al joven que estaba detrás de mí sin querer e incluso le di un golpe con mi mano en su rostro, no tenía ni idea como pasó. Me giré rápidamente hasta el chico que con muy mala cara empezó a gritarme.


  —Oye, ha sido un accidente —intervino Darius con una actitud intimidante—. Te ha pedido disculpa, no hace falta ser un grosero —añadió. El joven se alejó de nosotros murmurando lo maleducada que era—. ¿Estás bien? —preguntó examinándome con su mirada ignorando las palabras del sujeto.


  —No, estoy aburrida y me estás ignorando. Además, estoy esperando una disculpa —respondí clavando mi mirada en sus orbes azules.


  Él bufó con molestia y volvió a emprender la marcha con el carrito.


  —De acuerdo, lo siento —murmuró sin mirarme.


  No quería perderme su mirada cuando se disculpaba, así que di grandes zancadas para ponerme a su lado y observarle.


  —Disculpa, ¿qué has dicho? No he podido escucharte.


  Me miró como si le costara responder a mi pregunta, pero finalmente pronuncio de nuevo esas palabras.


  —Siento haber sido un grosero contigo —dijo con un tono aburrido.


  No era la mejor disculpa del mundo, pero se nota que hizo un gran esfuerzo, ya que apenas se disculpaba, así que, las acepté esbozando una sonrisa, segundos después me devolví para coger aquel delicioso pudin y echarlo en el carrito de la compra.


  —Necesito un poco de azúcar —anuncié dando a entender que invitaba él. Sin embargo, la mirada que me lanzó de sorpresa al escucharme decir esas palabras me descolocó por completo—. ¿Pasa algo? No me digas que te parece caro invitarme a un pudín.


  Él chasqueó la lengua disgustado.


  —Puedes coger lo que te apetezca, es solo que me hiciste recordar a alguien.


  No le di mucha importancia, hasta que varios minutos después, concretamente al estar en la caja pagando, recordé que me habló de una persona que padecía diabetes. Mientras echaba los productos en la bolsa le observé y pensé que si tanto extrañaba a esa persona tenía que visitarla. No sé por qué rayos mis pensamientos se desviaron al considerar lo hermoso que se veía de pie frente a la cajera mientras pagaba con tarjeta, cuando me di cuenta que nuestras miradas chocaron me puse nerviosa y continué echando los últimos productos en la bolsa. Esperaba no haberme puesto roja porque sentí el rostro arder.


  Al llegar a la casa, la hermana de Adam ya había llegado, dejamos la bolsa en la cocina y poco después Adam se acercó a mí para presentármela.


  —Silvia ella es mi hermana Tania.


  —Es un placer —dije dándole un beso en cada mejilla.


  Se parecía mucho a Adam, ella tenía la piel más morena que él, con un cabello afro que lucía muy bonito, sus labios eran más gruesos que los míos.  No sabía muy bien de dónde eran porque su acento me confundía, ya que tenían una mezcla, pero a medida que nos fuimos conociendo mientras tomábamos un aperitivo en casa preparado por Darius supe que eran de la República Dominicana. Nos reímos y por primera vez no me sentí como si estorbara, ya que Darius puso de su parte o tal vez fue por la presencia de Tania.


  Cuando Adam y yo pusimos la mesa para empezar dentro de unos pocos minutos me ausenté un momento para ir al cuarto de baño, al hacerlo, por el pasillo vi como Darius tomó a Tania de la cintura para besar sus labios pasando poco después por su cuello, en ese momento contemplé los ojos de Darius que cambiaron a un color verde brillante. El corazón se me aceleró porque, si no recordaba mal, sus ojos eran de color azules y no brillaban. Cuando nuestras miradas chocaron, después de unos segundos él se apartó de Tania.


  —Lo siento —me disculpé rápidamente.


  Tania me miró avergonzada.


  No sabía qué hacer, si abrirme paso para ir al baño, entrar en la habitación o bajar las escaleras para ir con Adam. Sin embargo, Tania encogida de hombros, con la mirada en el suelo bajó las escaleras. No dijo nada, aunque no tenía por qué mostrarse así, yo no era la chica de Darius, no era Andrea. Bajé mi mirada para caminar e ir al baño, pero antes de entrar Darius me sujeto la muñeca.


  ¡Pero qué manía con agarrarme! ¿No podía llamarme por mi nombre y respetar mi espacio? Pensé.


  —Espera, no se lo digas a Adam —pidió.


  Miré mi muñeca, él al percatarse me soltó, otra vez. Debía decir que el toque me había acelerado el corazón, supuse que había sido por la sorpresa que me llevé al no esperármelo.


  Analicé sus palabras y me dio a entender que su hermano no lo aprobaría, tal vez siempre se veían sin que Adam supiera algo.


  —Descuida, no es asunto mío, tampoco se lo diré a Andrea —le recordé que tenía novia, pero eso parecía darle igual porque no la mencionó.


  No podía sorprenderme, era un joven apuesto, de ojos azules, con dinero y un buen carácter que llamaba la atención de las mujeres, y como engreído que era se aprovechaba de eso para estar con cuantas mujeres quisiera. Odiaba los tipos así. Sin decir nada más, entré al baño cerrando la puerta después.


  Cuando nos sentamos en la mesa ambos actuaban como si no hubiera pasado nada. Me sentí un poco incomoda por la situación o tal vez un poco más decepcionaba con Darius, sin embargo, no sé por qué me sentí de esa forma, miento, en realidad lo sabía, y era porque me atraía. Era imposible no hacerlo.


  Me sentí mal porque sabía las intenciones que Adam tenía, y a pesar de que no debería pensar en ninguno de los dos por mi situación, una parte de mí quería aprovecharme de las buenas acciones que ellos me estaban ofreciendo, de esa forma, podría empezar nuevamente de cero lo más rápido posible con la esperanza de olvidar lo que pasó con Eduardo.


  Darius no era una buena opción que digamos, sería muy difícil llegar a él por ser un gran mujeriego, Adam parecía ser una persona que podría respectar a su pareja, no parecía un Don Juan, pero no podía fiarme de las apariencias porque podría ser peor que el mismo Darius, sin embargo mi primera opción era él, tal vez podría tener algo bonito.


  Cuando la comida terminó bebimos un poco de café, ayudé a Adam a prepararlo y sobre todo recoger los platos para entrarlos en el lavaplatos. Qué bonito era tener una máquina de esas, odiaba fregar y más cuando había muchos platos que lavar, como ahora.


  Adam no paraba de hacerme reír con sus bromas, apenas podía pensar en lo que ocurrió con Eduardo y eso era bueno para mí, pero esperaba que todo esto no fuera un cuento y que terminara rápido. Aunque las cosas buenas no duraban para siempre. Por otro lado, podía sentir la mirada pesada de Darius clavándomela por la espalda. Cada vez que nuestros ojos se encontraban no disimulaba ni un segundo en retirar la mirada de mí mientras hablaba con Tania. Pensé que no se fiaba de tenerme aquí.


  Cuando su hermana se fue Darius hizo lo mismo algo enfadado, Adam, por otra parte, quiso disfrutar su día libre conmigo llevándome a pasear por el pueblo para que conociera un poco más. Apenas había visto dos o tres calles, el resto hasta ahora no lo conocía. Era un pueblo coqueto, bello a su manera, además, no era muy grande.


  Cuando fue la hora de la cena Adam me invitó a unas tapas, acepté sin dudar.


  —De verdad te agradezco todo esto, pero no quiero decepcionarte —me atreví a decir.


  —No creo que lo hagas, eres una mujer increíble. Por lo menos lo poco que te conozco me ha llevado a pensar de esa madera.


  Esbocé una pequeña sonrisa, bajé la mirada observando mi bebida.


  —Disculpa, no quiero que te sientas incómoda conmigo.


  Alce rápidamente mi mirada hasta él.


  —No, para nada. Es solo que he salido hace poco de una relación… no sé si estoy preparada para otra —confesé. Al mirarme con sorpresa continué—. No soy tonta Adam, se cuando un chico está intentando conquistarme.


  El soltó una carcajada.


  —¿Tanto se ha notado?


  —No, para nada, es que soy muy observadora —respondí de forma burlona.


  —En ese caso, déjame conocerte y el tiempo lo dirá.


  Analicé sus palabras unos minutos mientras me perdía en su mirada, preguntándome si podía confiar o no en él. Tarde o temprano empezarán a preguntar más datos sobre mí y tenía que estar preparada, pero está noche intentaría dirigir mi conversación hacia él.


  —Sí, el tiempo lo dirá —susurré dándole una esperanza para él y sobre todo para mí, para un nuevo comienzo.


  Esa noche descubrí que Adam era alérgico a los cacahuetes, era bueno jugando al baloncesto, tenía un equipo formado en el pueblo e iba a entrenar tres veces por semana. En cuanto a mí, le dije que me había criado en un orfanato, a mi mayoría de edad me independicé, trabajé de dependienta en una tienda hasta que terminó mi contrato y cantaba en las plazas de Madrid.


  Fue una noche tranquila en la que despejé mi mente. Al regresar a la casa caminando, cada uno se fue a su habitación a dormir, sin embargo, no podía hacerlo porque las imágenes de Eduardo pasaban por mi mente. Decidí despejar mi cabeza caminando por el patio, me senté en una de las sillas contemplando la piscina. Hacía frío, pero tenía una buena manta encima que me calentaba un poco.


  —¿No puedes dormir?


  La pregunta me asustó, no pude evitar soltar un quejido y llevar mi mano a mi pecho. Era Darius, estaba de pie observándome. Posiblemente había llegado hace poco porque no estaba cuando Adam y yo regresamos de nuestra pequeña salida.


  —Ya me iré a la cama —dije bostezando.


  Me levanté del asiento, me puse la manta encima de mis hombros y crucé al lado de Darius, pero su voz me detuvo.


  —¿No le has comentado nada a Adam? —inquirió alzando ambas cejas.


  Se refería a lo de Tania y él, rodé los ojos porque le había dado mi palabra, no era asunto mío.


  —No es cosa mía, ya te dije que no le diría nada —respondí con disgustó. Era muy desconfiado.


  —¿Te gusta?


  El giro que había dado a la conversación me dejó sorprendida. No me lo esperaba. ¿Y eso que le importaba a él? Parecía su padre.


  —Eso no es asunto tuyo —bramé.


  —Lo es, es mi mejor amigo y no quiero que le hagan daño —se defendió.


  No sé por qué le respondí, posiblemente para que me dejara tranquila aunque debí cerrar la boca e irme.


  —Descuida, solo nos estamos conociendo.


  —¿Os habéis besado? —investigó sin ningún tapujo.


  —No quiero ser grosera, pero vuelvo a repetir, no es asunto tuyo. Podrá ser tu amigo, pero esas cosas no se preguntan. Dudo mucho que él interrogará a tus conquistas de lo que haces y dejas de hacer con ellas, sobre todo con su hermana.


  Mis palabras parecieron tocar una hebra sensible, pero no podía estar interrogando con preguntas que estaban fuera de lugar.


  —No va a funcionar —declaró. Tal vez se dio cuenta que no nos habíamos besado y por ello condenaba la relación, pero no quise creer esa teoría.


  Bufé.


  —Eso no lo sabes —comenté molesta, pero parecía estar seguro.


  En ese momento redujo el poco espacio que nos separaba. Su mirada de depredador, pero a la vez seductora me cautivó por un momento. No sé cómo mis labios pararon a los suyos, no me dio tiempo de apartar mi rostro a un lado, solo sé que sentí una sed inmensa y la única forma de saciarla era con sus labios. Parecía una locura, pero él lo sabía, y por ello, no tardó en pegar sus labios sobre los míos formando un ardiente beso.


  —Por esto lo sé —musito en mis labios dejándome sin respiración.


  Se apartó de mí con una sonrisa de lado reflejando una gran victoria y a mí me había dejado totalmente descolocada y acalorada. No entendí nada. ¿Qué había pasado? ¿Tanto se preocupaba por su amigo que tenía que besarme?


  



  

    11. Pérdida


  


  Me odié a mí misma al permitir que el descarado de Darius me besara. Si antes no podía dormir, mucho menos lo conseguí aquella noche.


  A lo largo de la semana me sentí como si hubiera traicionado a Adam, a pesar de que no tenía nada con él, pero intenté ignorarlo durante todo ese tiempo. Me inventé muchas excusas cuando me volvió a pedir que saliera con él, posiblemente no tardaría en deducir que me pasaba algo. Sin embargo, estaba confundida.


  No podía imaginar cómo una persona podía estar con alguien solo por el interés, era complicado y muy difícil, aunque según la necesidad que se tenía podías hacer cualquier cosa, sino no estaría aceptando la hospitalidad de Adam y Darius. Sin embargo, Darius seguía igual, era como si nunca me hubiera besado, como si aquello no significara nada y en teoría no tendría por qué importarme a mí, pero no podía sacarme de la cabeza aquella noche. Por un momento pensé que ambos podrían haber hecho una apuesta para ver quién de los dos podría seducirme antes, es decir, apostaban por todo, y en este bar muchos jugaban solo por la adrenalina de poder ganar cientos de euros. Esperaba que mis sospechas no fueran ciertas.


  Cuando el sábado llegó no dude en jugar, necesitaba dinero porque no podía depender de ellos dos, y más cuando quería ser una mujer independiente, solo estaría el tiempo necesario hasta que pueda mantenerme sola. Desde que empecé a jugar había tenido una buena racha, algunos hombres habituales celebraban conmigo la victoria, mientras que a otros les disgustaba perder contra una mujer e incluso me invitaron a algunas copas que no dudé en aceptar.


  Al mirar hasta Darius pude notar por su expresión seria que estaba enfadado, al parecer, no le gustaba la idea de que perdiera, sin embargo, cuando iba a por una ronda más Adam se acercó hasta mí impidiendo que jugara. No entendí por qué motivo hasta que me di cuenta de que estaban perdiendo dinero.


  Me llevaron hasta el despacho en el que ambos estuvieron regañándome.


  —No lo sabía, además, tenían que haber apostado por mí en vez de no tomarme en cuenta —expuse a la defensiva.


  —¿Ahora ves lo buena que es? —cuestionó Adam mirando a Darius que no dejaba de estar cruzado de brazos lanzando una mirada de querer matarme.


  —Lo sé, pero creí que no pasaría de la segunda ronda.


  —Ya ves que no, así que ya puedes ir apuntándome a ese torneo que están organizando porque pienso participar como aliada o en contra de vosotros —puntualicé decidida.


  —¿Hemos perdido mucho? —preguntó Adam en un susurró.


  —Sí… —respondió Darius chasqueando la lengua. Parecía que iba a explotar de lo cabreado que estaba.


  Me encontraba a la defensiva, no podía mirar a ambos sin que la idea de que estaban jugando conmigo se desvaneciera. Tal vez, por esa razón no podía actuar de otra manera, aunque tendría que pedir disculpas por ello, sin embargo, no sabía nada, pensé que no importaría que yo estuviera jugando. Realmente no sabía cómo funcionaba este mundo de las apuestas.


  —No quería causarles problemas, pensé que estas apuestan no llegaban tan lejos.


  Darius se sirvió una copa de ron, luego se la bebió de un trago. Al parecer había metido la pata hasta el fondo y su actitud decía mucho de ello.


  —No es algo que se pueda resolver con una disculpa. Tendremos serios problemas, hay gente que a apostado mucho y no se encuentra en el local —inquirió Darius volviendo a beber de un trago el ron que se sirvió segundos después.


  —¿Y qué puedo hacer? —pregunté dispuesta a ayudar, dejando de lado aquella actitud defensiva.


  —Creo que has hecho suficiente —dijo Darius con una mirada severa—. Será mejor que te vayas a casa, yo ya me encargaré de esto.


  Miré a Adam buscando un poco de consuelo, pero no recibí su apoyo, ambos estaban enojados conmigo, pero solo quería que me tomaran en cuenta y bueno, desquitarme con el juego por dejar que Darius me besara. Por otro lado, entendía a Adam, le había ignorado y no podía pretender que me consolara por mi metedura de pata, y más cuando le hice perder mucho dinero.


  —He ganado dinero también. Podrían coger parte de ello y pagar.


  Darius soltó una risa irónica.


  —Has apostado poco, eso no alcanza ni para la mitad —criticó sin dejar de reírse por mi pequeña aportación—. Anda mejor ve a casa —indicó señalándome la salida con la mano que sujetaba el vaso en el que bebía el ron.


  Le fulminé con la mirada. No hacía falta burlarse de mí por intentar ayudar. Abrí la puerta bruscamente y la cerré con fuerza. Me repetí una y otra vez que no tenía la culpa, debieron advertirme o simplemente no dejarme jugar. Estaba totalmente en contra en hacerle caso para irme a la casa, dudé varias veces, estaba en la calle cruzada de brazos pensando en si conducir o quedarme ahí esperando.  Después de varios minutos, suspiré y entré al interior del coche para irme.


  Cené algo rápido, un pequeño bocadillo de jamón, luego me fui a duchar, pero al momento de irme a dormir no podía conciliar el sueño, estaba tan preocupada, así que decidí bajar al salón, me senté el sofá, encendí la televisión y poco después Adam entró, me saludó sin mirarme. Bufé con fastidio al ver que seguía enojado conmigo.


  —Adam —lo llamé rápidamente antes que subiera las escaleras.


  Él se detuvo. Me acerqué a él y se giró para verme.


  —No estoy de humor, mejor hablamos mañana.


  —Lo entiendo, y lo siento. Realmente no quería endeudarles.


  El bufó y bajó unos pocos escalones para quedarse más cerca de mí.


  —No estoy enfadado por eso, bueno un poco sí, aunque espero que podamos salir de esto. Siempre lo hacemos, el dinero se puede recuperar.


  Me encogí de hombros.


  —Haré lo que pueda para ayudarles —indiqué rápidamente.


  Él sonrió.


  —Como decía, no solo estoy así por haber perdido dinero, también porque durante esta semana has estado evitándome y no sé por qué.


  —Ya te dije que no me he sentido bien, y no quiero hacerte daño —comenté. No era del todo una mentira, solo omití ciertos detalles que no creí que tenía que saber. Mucho menos en este momento, no podía decirle que Darius me besó la misma noche que salimos, no quería ser la causante de una discusión con su mejor amigo, ya había metido mucho la pata.


  —Ya… ¿Seguro que es por eso? —preguntó alzando ambas cejas.


  —¿Qué otra cosa podría ser?


  —De acuerdo —susurró para luego subir las escaleras encerrándose en su habitación.


  Volví hasta el sofá y no supe en qué momento me quedé dormida mientras pensaba en lo ocurrido. Sin embargo, me desperté por un pequeño ruido en la cocina. Al levantarme la televisión seguía encendida, pero las luces estaban apagadas. Me acerqué a encenderlas, apagué la televisión y cuando me dirigía hasta la cocina pude ver un pequeño camino de sangre. Me asusté, quería llamar a Adam, pero en ese momento alguien me tapo la boca con sus manos.


  —Tranquila, no despiertes a Adam —murmuró una voz familiar.


  Poco a poco me fue quitando la mano de mis labios y al girarme vi a un Darius muy herido. Suspiré de un susto.


  —Pero, ¿qué te ha pasado? —cuestioné en un susurró y alarmada—. Debemos ir al hospital.


  —No hará falta. Solo ayúdame a ir al cuarto de baño y a limpiar el suelo.


  Asentí a regañadientes, no creía que fuera lo correcto. Ayudé a subirlo hasta el cuarto de baño, a quitarle la camisa y si no fuera porque estaba asustada me concentraría en cada parte de su cuerpo, el cual estaba bien formado, se notaba lo fuerte que estaba, pero intenté no mirar y dejarlo dentro de la bañera. Fui a fregar el suelo quitando todo rastro de sangre y las manchas en aquellos lugares que había tocado. Cuando terminé fui hasta el baño, ya no estaba y él pudo dejarlo limpio, poco después me acerqué hasta su habitación. Estaba dentro de la cama durmiendo o eso pensé cuando iba a salir y susurró mi nombre.


  —¿Sí?


  —¿Cuándo te irás?


  Tragué saliva. Su pregunta hizo que me encogiera de hombros. Posiblemente no quería que continuara en su casa, algo normal y entendible. Sin embargo, ¿qué le ha pasado? Se veía mucho mejor después de la ducha, aunque los moratones en su rostro seguían presentes.


  Hizo un gran esfuerzo para sentarse, en ese momento las sabanas dejaron visible parte de su cuerpo y pude ver la herida que tenía en el costado izquierdo. Se había curado y vendado sin ninguna ayuda, posiblemente no fue la primera vez que le sucedía, además, pensé que había sido por mi culpa.


  —Me iré lo más rápido posible. ¿Ha sido por mi culpa? —pregunté con tristeza.


  Sentí un nudo en mi garganta. No podía creer que al intentar volver a empezar ocurriera una desgracia. Él negó con la cabeza dándome un poco de alivio, pero tal vez lo hacía para que no me preocupara. Parecía una película y me gustaría que así lo fuera.


  —No puedes irte —aclaró dejándome sorprendida.


  Clavé mi mirada en la de él sin entender. Estaba confusa y apenas podía articular alguna palabra.


  —Pero…


  —Los rumores se han extendido y saben que has sido la causante de que muchos perdieran —comentó.


  —Entonces, ¿te han golpeado por qué han perdido? —pregunté con horror.


  —No exactamente —respondió restándole importancia—. No quiero que le digas nada a Adam, no debe enterarse.


  —Él no es ciego, se dará cuenta de tus moretones —le recordé la evidencia de su rostro.


  —Tranquila, no los verá. Ya puedes irte a dormir.


  Dudé mucho en hacerle caso, no podía entender el motivo de tanto secreto, Adam se daría cuenta a menos que él desapareciera por un tiempo.


  En ese momento pensé que había huido a un lugar en el que creí que estaría segura, pero todo se volvió en mí contra, tal vez, sea por el karma por haber dejado a Eduardo de esa manera.


  Lo peor es que no había vuelta atrás. Cuando iba a irme él volvió a pronunciar mi nombre, al girarme lo vi de pie. No había mucha luz, la habitación tenía una pequeña lámpara que apenas iluminaba todo el lugar, pero dejaba ver lo suficiente. Me asusté al pensar que debería estar descansando, pero al parecer no estaba muy lastimado.


  —No dejaré que te suceda nada —aseguró en un susurró.


  Me alegraba escuchar esas palabras, era como si hubiera visto en mi interior sabiendo exactamente lo asustada que estaba, aunque ¿quién no lo estaría después de esto? El pueblo parecía tranquilo, pero era ese tipo de tranquilidad que te ponía los pelos de punta y esa noche lo descubrí.


  —¿Por qué? —inquirí sin entender su amabilidad. Antes estaba tan enojado que si sus ojos pudieran lanzar una especie de laser hace tiempo que estaría muerta—. Es decir, soy una extraña y deberías estar muy cabreado conmigo, pero eso no hubiera pasado si tú no… —me quejé, pero guardé silencio unos segundos, al ver su rostro diciéndome que continuara volví a hablar—. Me besaste y has seguido como si nada. Pensé que entre vosotros dos habíais hecho una apuesta —expliqué intentando que entendiera mi motivo.


  —No seas exagerada, solo fue un beso —murmuró rodando los ojos.


  Lo fulminé con la mirada.


  —Espero que nunca más vuelvas hacerlo —le amenacé, pero él se acercó más a mí cortando toda distancia. Quería moverme, pero mis piernas no me obedecían.


  —¿Y si no? —cuestionó alzando una de sus cejas.


  Me odie por desearle y a la vez por haber dicho lo que mi cabeza decía, porque mi corazón quería que otra vez me besara y no sabía a quién de los dos hacerle caso.


  —Se lo diré a Adam —dije armándome de valor. Él clavó sus ojos azules en los míos y esbozo una sonrisa. Esperaba que no se notara lo afectada que estaba por su cercanía.


  —¿Y qué crees que Adam me hará?


  —Es tu amigo, dudo que se lo tome bien y sé que te importa. A tu manera, pero te importa.


  —No debes darle falsas esperanzas, a lo mejor eres tú quien ha apostado por uno de nosotros, o juegas en ambos lados.


  Bufé con fastidio.


  —En ningún momento te he insinuado nada y más cuando desde el inicio te he caído mal. Además, no quiero ser una chica de tu lista. Adam parece tener más sentido de la lealtad que tú, y dudo que conozcas esa palabra.


  No esperé respuesta de él. Siempre era un engreído a pesar de estar herido y odiaba sentirme atraída por él, era como si algo en su interior me llamara. Sin embargo, pensé que podría ser por todo el cambio que había sufrido y porque necesitaba consuelo de alguien tras descubrir que Eduardo realmente no me quería. ¿Quién pegaría a la persona que decía querer? Eso no podía ser amor, y yo estaba equivocada en pensarlo. Para descubrirlo tuve que esperar que ocurriera algo malo, pero si no era él, posiblemente seria yo quien estaría muerta.


  



  
    12. ¿Otra prueba?

  


  Otra noche sin poder dormir, lo habitual en este pueblo. Adam se había levantado primero, yo le acompañé poco después tomando una taza de café con unas galletas. Mi mente estaba pensando en lo que ocurrió anoche. Para la suerte de Darius, Adam no se despertó y en la mañana lo encontró todo ordenado. Estuve más tranquila al ver que mis esfuerzos por quitar las manchas de sangre habían dado resultado.


  —¿Te ocurre algo? —preguntó él sacándome de mis pensamientos.


  Tomé un poco de café al escuchar su pregunta, me había quedado congelada con la taza hacia arriba entre mis manos mientras me sumergía en mis pensamientos. Asentí presionando mis labios para saborear el café.


  —Sí, no te preocupes —respondí con una sonrisa o un intento de ella.


  —Buenos días —dijo Darius.


  Mi corazón empezó a latir muy rápido al ver que todo el  esfuerzo de la madrugada para que Adam no descubriera lo que pasó, sería en vano al salir de su habitación como si nada. Debería haber salido cuando Adam se fuera. Un momento, ¿no estaría tomándome el pelo? Sin embargo, no, no lo había hecho, al contemplar su rostro no tenía ni el más mínimo rasguño, me quedé sin poder articular palabra. ¿Cómo era posible? ¿Me gastó una brama? Volví a pensar. Tendría que ser eso o por la poca luz que había anoche no pude distinguir bien si solo se trataban de manchas de sangre en vez de moratones. ¡No! Me negaba a creerlo, sé lo que había visto.


  —¿Has podido hacer un trato? —cuestionó Adam cuando saludó a su compañero.


  No sabía que rayos pretendía este animal con gastarme tremenda broma. ¿Será que me ponía a prueba para ver si podía fiarse de mí otra vez? O  ¿Quería saber si podía guardarle un secreto? Solté un suspiró y sentí sus orbes azules en mí por un instante, luego se sirvió café y miró a Adam.


  —Así es, pero para asegurarnos y no quedarnos sin nada los tres vamos a participar en el torneo —explicó, luego bebió un poco de café.


  No protesté, era lo que quería y aunque no era de la manera en la que me lo había imaginado, tenía que arreglar el daño causado y no iba a echarme para atrás.


  Adam poco después, se despidió para ir a abrir el bar y aproveché para acercarme hasta Darius mirándolo fijamente, buscando aquel indicio de moratón. Pensé que a lo mejor se había puesto un poco de maquillaje, estaba buscando una respuesta un poco más lógica para lo que ocurrió anoche y no echarlo a la hoguera tan rápido.


  —¿Qué pasa? —preguntó al sentirse incomodo por tenerme frente observándolo.


  Parecía una inspección en su rostro para ver si la aprobaba. Me atreví a tocar su cara con mi dedo índice, pero al momento de tocarlo él giró un poco su cabeza hacía atrás. Miré mi dedo y no estaba sucio de maquillaje, luego le fulminé con la mirada.


  —¿Dónde están tus heridas? —inquirí alzando un poco la voz.


  Él no quiso contestar, ignoró mi pregunta y empezó a caminar en dirección a su habitación, pero antes de que subiera por las escaleras le alcé la sudadera para ver la pequeña herida que tenía, él se sorprendió quejándose, pero no le di importancia, ya que mis ojos estaban puestos en su abdomen totalmente plano, sin ninguna evidencia de una herida. Me aparté de él rápidamente con la boca abierta intentando comprender lo que ocurrió anoche. ¿Qué pasaba con él? Él soltó un suspiro y se arregló la sudadera.


  —Oye, será mejor que lo olvides —pidió él, sin deseos de darme una explicación.


  —¿Qué voy a olvidar? ¿Qué anoche llegaste a casa herido y ahora estás completamente bien? ¿O has estado jugando conmigo? ¿Todo aquello fue fingido? —cuestioné rápidamente disparando todas las preguntas que se me pasaron por la mente. Estaba enojada, engañada, no sabía que pensar y él no estaba ayudando.


  —Sí y no, es decir, estoy bien. No seas paranoica. No estoy jugando contigo —aclaró subiendo las escaleras después.


  —No soy paranoica —murmuré con disgusto apretando los puños. No podía irse así, sin darme la explicación que me merecía.


  Subí las escaleras con pisadas fuertes hasta quedarme frene al baño, él estaba mirándose en el espejo.


  —Merezco una explicación, te he cubierto con Adam y anoche limpié el desastre que hiciste —reclamé severamente.


  Él me miró de reojo, luego bufó con fastidió y llevo sus manos al borde del lavamanos. Parecía analizar lo que tendría que decirme, o esa fue la impresión que me dio.


  —Olvídalo, te recuerdo que has hecho que perdiera dinero y me puedo tomar el derecho de no darte ninguna explicación —indicó tras soltar una respiración profunda. Se acercó a la puerta—. Si me disculpas tengo que usar el baño —dijo cerrándola segundos después.


  Ante su gran excusa no podía contradecirlo. Al fin y al cabo ellos no me han pedido que repusiera todo el dinero, no me han golpeado, no me han exigido que fuera su esclava o algo parecido. Sin embargo, no me quedaría con la palabra en la boca. Solté un berrinche por la rabia y bajé las escaleras para recoger mis cosas e irme hasta el bar para ayudar a Adam, era lo menos que podía hacer.


  Adam me insistió que no hacía falta que trabajara el día entero, pero al sentirme mal no dudé en convencerle de que quería hacerlo, la mañana fue poco tranquila, el bar se llenó de muchas personas que salieron a disfrutar un desayuno fuera, luego, al llegar la hora de la comida, Adam estuvo ese rato tonteando conmigo, sin embargo, me sentía en un aprieto, pero no le detuve porque, al fin y al cabo, no sabía qué podía hacer. Estaba totalmente confusa y no quería llevarme mal con él. Quería buscar la manera correcta de no herir sus sentimientos, aunque pensé que no podría evitarlo.


  Al llegar la noche, empezaron las apuestas, Darius solo me advirtió que ni se me ocurriera jugar, rodé los ojos porque tonta no era, sin embargo, intenté convencerle de que apostara por mí y de esa forma recuperaría un poco de su dinero, pero no quería arriesgarse, ya que, las personas que estaban enfrentándose eran realmente buenas, aunque mi orgullo me decía que podía con ellos.


  Poco después, y para mi gran sorpresa, los  hermanos Herrera entraron al local, Darius estaba disgustado, lo pude ver reflejado en su rostro, intentó por todos los medios que se fueran, sin embargo, no pudo y dejó que se quedaran.


  Lucas, no dudó en saludarme y Darius estaba conmigo como mi perro guardián. Las vibraciones que me daba ese sujeto no eran de las buenas y la actitud de Darius hacía él me hacía estar más alarmada, provocando que en cada momento que él se acercaba hasta mí, ya sea buscando algún tipo de conversación o recordando el video que me enseñó aquella noche, me escaqueaba lo más rápido posible, intentando no ser grosera. No obstante, para él eso le divertía.


  —¿No le pueden prohibir la entrada? —pregunté molesta en un susurró a Adam.


  Él miró a Lucas y luego a mí.


  —No, supongo que está aquí para cuidar su inversión. Sin embargo, si te está causando molestia no dudaré en pedirle que se vaya.


  —Gracias —susurré sorprendida ante la información y a la vez desilusionada.


  Estaba claro que no iban a poder sacarlo de aquí y más al darme la impresión de que se trataba de uno de los jugadores con más beneficios.


  —¿Pero él juega? —cuestioné con interés y de esa manera saber si mis sospechas eran ciertas.


  —No, más bien su hermano. Es muy bueno, pero Lucas es quien apuesta y la suma es grande. Supongo que está aquí para conocer a la persona que le ganó a uno de sus jugadores —respondió mirándome y con esa mirada me dijo todo.


  No sabía si su cercanía era porque ya conocía que fui yo quien ganó la noche anterior, pero no era una casualidad, no creí que solo se acercara hasta mí porque me reconoció de aquel video. Cuando le miré tenía una cerveza en la mano, nuestras miradas chocaron y él alzó su mano haciendo el gesto de un pequeño brindis. Esforcé una media sonrisa, aparté mi mirada girándome hasta la barra, cogí la cerveza que Adam me había puesto en la bandeja y bebí un poco. Adam me miró alzando ambas cejas, me encogí de hombros dejando la botella en la barra.


  —Lo siento, la necesitaba —dije limpiándome la boca con el reverso de mi muñeca.


  Él comprendió sacando otra cerveza.


  —Entiendo la tensión, seguramente nunca has estado en una situación parecida, pero no te preocupes, saldremos de esta —comentó para animarme. No podía creer que fuera tan simpático, no parecía real—. No vuelvas a bebértela, la están esperando —añadió en un tono de burla, pero a la vez lo decía en serio.


  Asentí con la cabeza y fui a llevar la bandeja mientras llenaba mis pulmones de aire para continuar con esta noche llena de tensión. En ese momento, me pregunté si fue con Lucas con quien se había reunido anoche para trazar un acuerdo, eran muchas las variantes, pero no por ello Lucas dejaba de ser sospechoso de los golpes que recibió Darius, bueno, si es que realmente le golpearon.


  


  
    13. Canta mi victoria

  


  Los dos estaban tan concentrados en lo que sucedía en esta noche que daba miedo. No les conocía mucho, pero si lo suficiente para saber que sus expresiones duras delataban lo preocupados que estaban. Hubo un momento en el que Adam parecía discutir con Darius, al parecer no se ponían de acuerdo. No pude escuchar nada de lo que hablaban porque estaba lejos de ellos, además, parecían susurrar. Me preguntaba de qué discutían.


  Continúe la noche atendiendo a los clientes y a la vez pendiente del juego de billar. Se podía percibir la gran tensión que circulaba en algunos. Lucas estaba contento, al parecer, su hermano estaba teniendo una buena racha. Adam tenía razón, habían venido a recuperar lo que habían perdido por mi culpa. Cada vez que lo pensaba me entristecía.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté cuando me acerqué a la barra para recoger un pedido y llevarlo a una de las mesas.


  Adam me miró, luego colocó unas cervezas en la bandeja junto con unas tapas. Parecía no querer hablar del asunto.


  —No te preocupes, no es nada —respondió lanzándome una mirada de todo está bien.


  Cogí la bandeja y fui a llevarla hasta su destino. No dije nada porque si no quería confiar en mí, estaba en su derecho tras lo ocurrido. Me quedé unos minutos contemplando nuevamente como habían ganado. Los dos hermanos Herrera lo celebraron invitando copa gratis a los que habían perdido como premio de consolación, sin embargo, más que premio parecía una burla. Lucas, al percatarse de mí no dudó en alejarse y caminar hasta mi lugar, al ver sus intenciones caminé para irme hasta la barra, no obstante, él me llamó. A mitad de camino me detuve.


  —¿Sí? —pregunté dándome la vuelta para quedar frente a él.


  —He escuchado que también tocas en el bar. ¿Qué tal si cantas una canción para celebrar mi victoria? —más que una petición había sonado a un mandato.


  Otro hombre que creía gobernar en este pueblo, aunque lo más probable es que tenga esa seguridad de conseguir todo lo que desea con tan solo esbozar una de sus mejores sonrisas.


  —Ah, no creo. Es decir, hay mucha gente y me necesitan para llevar los pedidos a las mesas —intenté excusarme, no me apetecía obedecerlo y mucho menos tener que complacer unos de sus deseos.


  Él esbozó una sonrisa de esas escalofriantes y se acercó hasta mí.


  —Es lo mínimo que puedes hacer por mí —susurró con los brazos hacia atrás.


  Parecía un hombre juguetón, pero detrás de esa cara bonita podías sentir lo perverso que podía ser. Era esa clase de sentimientos mezclados, no sabía que pensar, si realmente era simpático o detrás de esa fachada se escondía una bestia. Sin embargo, para no causar más problemas en el bar, acepté.


  —Voy a comunicárselo a Adam —atiné a decir.


  —Tranquila, ya se lo digo yo —expresó con otra de sus sonrisas.


  Asentí, me quité el delantal para dejarlo encima de la barra, miré a Adam que no dijo nada. Supuse que ya se había imaginado por donde iban mis acciones. Poco después me acerqué hasta mi pequeño rincón, cogí la guitarra y comprobé que todo estuviera bien antes de comenzar a cantar. Llevaba unos días sin haberlo hecho, y cuando la gente escuchó mi saludo se giraron hasta mí para escucharme y sobre todo para soltar un grito de alegría. Darius estaba observando todo con los brazos cruzados, seguía enojado, pero cuando cerré los ojos unos segundos para no desconcentrarme, al abrirlos ya había desaparecido. Era una canción tranquila al inicio y en cuanto comencé a cantar el coro se hizo más movida.


  Cuando terminé de cantar, los hermanos pidieron otra, lo cierto era que no quería, pero no me pude negar, así que canté otra canción. Al terminar esa segunda me despedí sin dejar la opción de convencerme para que cantara otra canción más.


  —Bonita voz, me encanta —me alagó Lucas.


  —Supongo que estarás satisfecho ahora.


  —Solo un poco.


  No contesté y me alejé de él. Cada vez me caía incluso peor que el mismo Darius. Salí un rato para respirar aire limpio y pude ver a Darius, quien discutía con la joven camarera que me ayudó a llegar hasta aquí. Ella estaba muy enojada, pero Darius no parecía calmar la situación. Al momento de irse, la joven me fulminó con la mirada y se fue conduciendo en su coche. Darius me miró con las manos refugiadas en sus bolsillos, iba a entrar en el interior del local, pero al verme que me acerqué a él, se detuvo.


  —¿Estás bien? —inquirí para romper el hielo.


  Todavía seguía con la duda de saber lo que realmente sucedió cuando vino golpeado. Tenía que ser lo más simpática posible para que me lo contara porque, en tal caso pensaría que me estaba gastando una broma o algo parecido. 


  —Sí.


  Al parecer no tenía muchos deseos de hablar, pero quería arreglar las cosas entre ambos y más cuando me dijo que no podía irme de su casa por si la gente buscaba vengarse, pero suponía que hablaba más de los hermanos Herrera, aunque ahora que lo pensaba, no necesariamente tenían que ser ellos, más bien cualquier afectado podía hacerlo, porque recordé aquella noche cuando Francisco me siguió.


  —Has discutido con tu novia, supongo que eso debe hacerte sentir mal.


  Contemplé sus orbes azules.


  —No es mi novia y eso no debería importante.


  Podría no ser su novia como decía, pero lo parecía, aunque a lo mejor para él solo era para pasar el rato, pero ella podría tener la esperanza de que fueran algo más.


  —No es que me importe, pero ya que estaré viviendo en tu casa no está mal llevarse bien e interesarse en las personas con las que uno convive. Además, quiero asegurarme que no es por mi culpa.


  —¿Por tu culpa? —preguntó alzando ambas cejas.


  —Me has besado, Darius —puntualicé con los brazos cruzados.


  Él esbozó una sonrisa.


  —Ya, al igual que a Tania —me recordó.


  En serio, quería llevarme bien con él, pero es que lo hacía tremendamente imposible.


  —En ese caso, solo tú eres el culpable de la discusión que has tenido con Andrea —repliqué con molestia.


  Con esa actitud me sorprendía que Andrea continuara con él y más aún cuando no la respetaba. En situaciones así no sabía que era mejor, si no decirle a la persona afectada que su pareja la engañaba o decírselo y que pudiera ser libre de algo que no le conviene. Sin embargo, en mi caso lo más probable es que para ella sea la bruja que le quitó a su novio o lo que sea de ella, así que mejor que nunca sepa sobre aquel beso con Darius, no me convenía en ese momento tener más problemas. Cuando iba a marcharme, Darius me detuvo, resoplé con disgusto al pensar que lo más probable es que de su boca no salieran unas bonitas palabras de disculpa.


  —Oye, intenta no estar a solas con los hermanos Herrera, sobre todo con Lucas —me aconsejó.


  —Creo que eso no debería de importarte.


  —¿No acabas de decir que era bueno interesarse por las personas que uno convivía?


  Me había disparado en toda la cara con mis propias palabras y lo cierto es que me había dejado fuera de base, sin poder decir una palabra, aunque no iba a dejarme ablandar por eso.


  —De acuerdo —dije cruzándome de brazos lanzándole una mirada retadora—. Gracias por el consejo, pero Lucas parece una persona muy simpática, además, le encanta como cantó.


  Él soltó una risa incrédula.


  —Muchas veces el lobo se disfraza para poder engañarte.


  —¿Lo dices por él o por qué también has usado ese disfraz alguna vez? —cuestioné alzando ambas cejas. Estaba claro que él lo usaba para seducir a muchas mujeres—. No respondas —dije rápidamente—. Ya sé la respuesta.


  Ahora era él a quien había dejado sin palabras. Si le gustaba jugar a este juego yo siempre era una rival muy competitiva. No había nada más que decir si él no se iba a disculpar por su falta de sensibilidad y por ser una persona grosera conmigo. No entendía el motivo por el cual actuaba de esa forma conmigo, pero estaba claro que lo iba a averiguar.


  


  
    14. Empezar de nuevo

  


  Por fin llegó la hora de marcharse a casa. Estaba muy agotada y el cuello me dolía un poco. Lo acaricié unos segundos y me acerqué hasta la barra para terminar de limpiar lo poco que quedaba, apenas sentía los pies de lo cansada que estaba, pensé que en cualquier momento me caería al suelo, a pesar de estar acostumbrada, pero este trabajo era diferente. Tratar con personas de cara al público era muy agotador y muchas veces tenías que respirar hondo durante unos cinco segundos para no estallar y, en lugar de eso, tenías que forzar una sonrisa, dando la sensación de que podía ayudarles en todo lo que pidieran. Lo peor era cuando sacaban a relucir la frase de “el cliente siempre tiene la razón” cuando en realidad no la tenían porque muchos no te comprendían o aceptan un no por respuesta, pero también tenía que admitir que había clientes increíblemente amables y educados.


  Adam y Darius estaban en el despacho haciendo el recuento de la noche. Después de unos largos minutos, Darius me asustó con su voz profunda y varonil.


  —Ya podemos irnos —anunció.


  Me giré hasta él suspirando de alivio al escuchar que ya podía irme a casa. Recogí mis cosas, pero antes de salir por la puerta me percaté que Darius caminaba de tras de mí.


  —¿Y Adam? —pregunté extrañada que no saliera.


  —Vendrá después. Por cierto, me iré contigo en tu coche —dijo como si nada. Con esa petición parecía que fuéramos amigos de toda la vida.


  No sé por qué, pero al escuchar esas palabras mi cuerpo reaccionó poniéndose nervioso. No pude decir nada, así que para no hacer el ridículo me quedé callada y asentí con la cabeza para luego salir por la puerta. Mientras caminaba hasta mi coche, el cual no estaba lejos del bar, pasé los dos minutos más largos de mi vida. No sé por qué tenía que estar nerviosa, aunque lo más probable era por aquel beso que de alguna manera no paraba de recordar. Al llegar abrí la puerta del coche y él la suya del copiloto. Por lo menos no pidió conducir, aunque eso ya sería pasarse de la raya tras nuestra última conversación. Tenía que dejar de esperar una disculpa de él, pero decían por ahí que la esperanza es lo último que se pierde.


  Introduje la llave en el coche para encenderlo, luego coloqué bien el retrovisor a pesar de que estaba correctamente puesto, pero eran los nervios que me hacían hacer cosas sin sentido. Segundos después conduje hasta la casa. De vez en cuando lanzaba una mirada hasta Darius el cual estaba pensativo dando toque con el nudillo de su dedo al cristal de su ventana mientras parecía observar la calle. No quería preguntarle, pero era eso o poner música para quitar el silencio amargo e incómodo que había en el interior y ya estaba cansada como para encender la radio.


  —¿Todo bien? —pregunté sin apartar mi vista de la calle, después sentí la mirada de él sobre mí.


  —Lucas quiere que juegues para él —comentó sin más, directo al grano.


  Me sorprendí que me respondiera, pensé que iba a saltar con una evasiva o algo así, pero pensar en la idea de jugar para Lucas me descolocó por completo dejando de mirar la calle por unos breves segundos.


  —Eh, no apartes la vista —indicó rápidamente al sentir el coche curvarse hacía un lado. Rápidamente volví a tomar la dirección correcta.


  —¿Y por qué no me lo ha dicho él? —cuestioné sin entender.


  —Será porque no parabas de evitarle toda la noche —murmuró como algo obvio—. Algo que no encaja con lo que me dijiste, de que parecía una persona simpática.


  Tenía razón, por su expresión seria, daba la sensación de estar disgustado. Lo peor es que no se había tragado la impresión que le dije que tenía de Lucas, sin embargo, lo había dicho para molestarle porque sabía que no le caía nada bien y sus motivos tendrá, motivos que desconocía, pero no hacía falta conocerlos para que mi instinto sospechara algo contra Lucas.


  —¿Qué opinas de eso? —pregunté con curiosidad.


  —No soy yo quien debe tomar esa decisión —expresó a regañadientes.


  Claramente sus palabras decían una cosa, pero su expresión y el tono de voz me daban a entender todo lo contrario por el consejo que me había dado antes.


  —¿Entonces puedo elegir? —pregunté incrédula, ya que le había hecho perder dinero—. ¿Por qué has venido conmigo? ¿Para convencerme de rechazarlo o simplemente para asegurarte que juegue para él?


  Habíamos llegado a la casa y al detenerme, sin llegar a poder a aparcar bien, el me miró.


  —Te he dicho que eres tú la que debe de tomar una decisión, no voy a obligarte.


  —¿Pero Lucas sí? —inquirí preocupada.


  —En realidad, quiero ver que hace caperucita para salir del lio que se ha metido —dijo en tono de burla, pero seguía enojado.


  Abrió la puerta del coche para salir, lo llamé varias veces, pero me ignoró, maldije por lo bajo y aparqué el coche para que no estorbara. Entré rápidamente en el interior de la casa, busqué a Darius y lo encontré preparándose un sándwich de jamón. Sus orbes azules me contemplaron por unos instantes mientras se llevaba el pan a la boca.


  —¿Y por qué estás enojado? —indagué.


  —Digamos que, porque vas de dura, pero no sabes en el lio que te has metido —respondió con sequedad.


  —Esa no era mi intención, no sabía cómo de importante era esto de las apuestas aquí —volví a repetir—. Creí que solo era para pasar el rato y ganarse un extra, pero tranquilo saldré de esta situación. Ya llamaré a Lucas para decirle que voy a jugar con él hasta recuperar su estúpido dinero —expresé molesta.


  Estaba claro que no tenía ni idea en donde me había metido, pero si la única solución de salir de esta situación era jugar para Lucas, entonces lo haría. Darius dejó de comer y bebió un poco de agua antes de hablar.


  —No puedes aceptar —dispuso.


  —Dijiste que puedo decidir —dije cruzándome de brazos.


  No había quién lo entendiera.


  —Sí, pero si lo haces tomarás una mala decisión —me advirtió.


  Iba a replicar, pero él se acercó más a mí rompiendo el poco espacio que nos separaba. Mi cuerpo reaccionaba a él de una manera que no comprendía y dentro de mí interior surgía el deseo de devorar sus labios, pero una parte de mí me advertía que alejara todo pensamiento.


  —Entonces, lo que quieres es controlar a la caperucita —indiqué en un susurró, tras tragar con dificultad.


  —En realidad, tengo miedo de que le pase algo —confesó dejándome sorprendida dejándome los ojos abiertos como dos platos.


  —¿Y eso por qué? Apenas la conoces —musité perdiéndome en sus ojos, parecía que estaba hipnotizada, pero segundos después fuimos interrumpidos por Adam. Ambos nos separamos tan rápido como si estuviéramos haciendo algo malo.


  Darius volvió a comer de su sándwich y yo saludé a Adam.


  —¿Te ha dicho Darius lo que quiere Lucas? —preguntó poco después.


  Miré a Darius luego a Adam.


  —Sí —dije asintiendo con la cabeza.


  —Silvia, si no quieres puedes negarte. Los Herrera son muy peligrosos y siento que estés en esta situación, pero estás a tiempo de correr para salir de este gran lio —comunicó Adam preocupado. Posiblemente era esto lo que estaban discutiendo en el bar, aunque no estaba del todo segura, lógicamente.


  —¿Y qué pasará con vosotros dos? La otra noche Darius… —cuestioné con preocupación, pero me detuve antes de decir lo que ocurrió con él la otra noche. 


  Todavía no me sacaba la imagen de Darius al venir aquella noche todo golpeado. No tenía una explicación para descubrir el motivo por el cual al día siguiente se había recuperado por completo de aquellas heridas, pero no estaba loca. Darius por un momento se puso alerta al pensar que iba a decir algo referente a esa noche y su reacción me hizo afirmar que realmente pasó, no sé qué, pero algo raro había pasado con él.


  —¿Qué pasó? —preguntó él mirándonos a ambos esperando que terminara la frase.


  —La otra noche Darius vino preocupado y cada vez lo está más, así que no sé si será prudente irme y dejarle con el marrón, no después de haberme ayudado de esa manera —mentí, ocultando aquel hecho y calmando a Darius por continuar en guardar el secreto.


  —Olvídalo, nosotros sabemos cómo arreglárnoslas en esta situación. Tú no aceptes —intervino Darius y Adam le apoyó.


  —No nos debes nada —agregó Adam.


  —Gracias chicos, pero…


  No pude terminar la frase porque mi móvil empezó a sonar en el interior de mi bolso. Fui en su busca, la verdad es que era raro cuando apenas le había dado mi número de teléfono a alguien. Al cogerlo escuché una voz que me puso los pelos de punta.


  —Se lo que hiciste… —dijo aquella voz ronca y distorsionada una y otra vez.


  El pánico me invadió por completo, mi corazón se aceleró de tal forma que pensé que me iba a dar en cualquier momento un ataque al corazón, colgué rápidamente la llamada, mis manos temblaron, sujeté el móvil con fuerza para evitar que templara.


  —¿Estás bien? —cuestionó Darius alarmado.


  Tal vez había pensado que se trataba de Lucas amenazándome o a saber qué.


  Me giré hasta ellos dos.


  —Estaba equivocada —respondí con una media sonrisa—. Será mejor que me vaya a dormir, el día ha sido largo y estoy muy cansada —comuniqué algo nerviosa.


  —Tienes razón, ve a descansar —indicó Adam tras acercarse a mí para acariciar mis hombros para consolarme por la situación—. Piénsalo bien.


  Segundos después sus manos descendieron hasta las mías, asentí ante sus palabras y me aparté de él, la situación no paraba de estar tensa, contemplé la mirada de Darius como si quisiera matar a alguien, posiblemente a Adam, pero no sabía si es que era muy protector con su amigo o estaba celoso por la cercanía que había entre ambos. No podía creer que lo estuviera, ya que su comportamiento me indicaba lo contrario, aunque alguna que otra vez me confundían, así que alejé aquellos pensamientos.


  —Hasta mañana —me despedí y subí las escaleras hasta refugiarme en la habitación.


  Los nervios viajaron con libertad por todo mi cuerpo. ¿Quién había sido? ¿Había escuchado bien? No podía evitar pensar que se tratara de alguien que sabía lo que pasó con Eduardo.


  —No, no y no. No puede ser —murmuré para mí misma, creyendo que se trataba de un error. Apenas conocían mi número cómo para que alguien me encontrara.


  Esa noche nuevamente no iba a poder dormir bien. Pensé que la situación no podía complicarse más, lo peor era que no podía huir de aquí, ¿o sí?


  Esperé que ambos se durmieran para coger mi pequeña maleta, lo malo es que había dejado mi guitarra en el bar, pero no podía arriesgarme a quedarme más tiempo. Al parecer eso de empezar de cero se me daba fatal porque nada más llegar lo único que hacía era meterme en líos cuando tenía que pasar desapercibida y ahora con todo el lio de Lucas, estaba en una situación más comprometedora. Lo único que se me ocurrió era irme lejos de aquí alejándome de todo, a pesar de que no me agradaba la idea, no podía intimidarme el miedo a volver a empezar otra vez de cero. ¿O estaba siendo una cobarde? No, no, no podía enfrentarme a estar encerrada en cuatro paredes. Pensé una y otra vez en tener la oportunidad de corregir el pasado, y era algo inútil pensar en esa posibilidad ya que era verdaderamente imposible. Así que alejé el pensamiento y me levanté cogiendo la maleta.


  Bajé en silencio para que no se dieran cuenta, gracias a Dios no estaban despiertos, con pasos discretos llegué hasta la puerta con la intención de abrirla e irme hasta que las luces se iluminaron dejándome pasmada al ver que uno de los dos estaba despierto. No sabía quién era hasta que escuché su voz.


  —¿Te vas sin despedirte? —cuestionó Darius sorprendido.


  Dejé la maleta en el suelo, ya que la cargaba para no arrastrarla haciendo ruido, pero todas mis precauciones fueron nulas al ser descubierta. Llené mis pulmones de aires, me giré hasta él encontrándomelo semidesnudo, solo tenía un pantalón de pijama y el pecho descubierto, lo extraño era que estaba sudando a pesar de que hacía un poco de frío. La calefacción estaba puesta, pero no hasta el punto de dejarte sudando. ¿Había tenido una pesadilla? Apreté mis labios pensando en una buena excusa, pero no había nada que pudiera explicar mi aparente huida. Tenía todos los requisitos que hacían delatarme. Me rasqué el brazo derecho sin saber que decir, su pecho desnudo no ayudaba en nada para buscar una buena explicación, así que, con el rostro rojo bajé mi mirada al suelo como si de esa manera encontraría las palabras para explicar mis acciones.


  


  
    15. Lobo cegado

  


  —Puedes hacer lo que quieras, pero esa no es la solución —dijo Darius tras contemplar mi gran silencio.


  No tenía una excusa para poder explicar mi situación, así que no insistí más para convencerlo, total, ya sabía él que iba a huir, no era tonto. Resoplé con disgusto al escuchar la verdad salir de sus labios. No podía huir con cada problema que se me atravesaba, no todo se resolvía con escapar.


  —¿Es por la llamada que has recibido? —cuestionó dejándome sorprendida e inmediatamente mi cuerpo tembló por unos segundos—. Que te pongas así confirma mi sospecha.


  Lo miré de reojo sin saber que decir mientras acariciaba mi brazo por culpa de los nervios, sin embargo, tuve que apartar mi rostro hacía un lado porque ver su torso desnudo no ayudaba mucho a concentrarme en articular alguna palabra.


  —Está bien, no hace falta que me digas nada, pero creo que aquí con nosotros estarás más segura que tú sola por algún lugar.


  Sus palabras me hicieron una risa algo irónica. ¿Qué poder sobre las personas podían tener e incluso con la misma policía? Igual me daba miedo tener que confesarle el motivo de estar en este pueblo, no creo que me vieran con buenos ojos al saber que era una fugitiva porque había asesinado a mi novio, aunque fuera un accidente.


  —Creo que suficientes problemas he causado ya como para añadirles más —comenté llena de culpa.


  —No lo has considerado cuando ibas a marcharte —espetó un poco enfadado.


  Mis ojos se encontraron con los de él ante ese pequeño recordatorio, trague saliva cuando mi mirada volvió a concentrarse en su pecho.


  —No sé qué has estado haciendo, pero si tanto calor tienes deberías apagar la calefacción —indiqué cogiendo la maleta para subir las escaleras y volver a mi habitación.


  Al pasar por su lado pude ver que sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa casi imperceptible. Era un engreído y lo peor era que mi cuerpo cada vez que lo veía reaccionaba a él. Al llegar a la habitación solté un suspiro de fastidio. Había salido mal, me lancé a la cama para quedarme poco después dormida, la noche pasó tan rápido que no quería levantarme y me quedé hasta tarde. Sin embargo, cuando salí encontré a los dos chicos en el salón.


  —Por fin te levantas, pensé que al final lograste huir —comentó Darius nada más verme.


  Me encogí de hombros, Adam estaba sentado en el sofá haciendo unas cuentas. Al parecer hoy no se había ido temprano, puede que unos de los empleados hayan abierto el bar para atender los desayunos solicitados. Él me miró incrédulo.


  —¿Te ibas a ir? —cuestionó Adam asombrado por las palabras de su amigo.


  Fulminé con la mirada a Darius.


  —Creí que era lo mejor, pero me equivocaba —respondí con las manos dentro de los bolsillos traseros de mi pantalón.


  —Me alegra saber que no has llegado a irte —confesó con tranquilidad.


  Asentí con la cabeza.


  —He decidido jugar unas cuantas partidas hasta recuperar lo que se le debe a Lucas —agregué para acabar con una de las culpas que me atormentaba.


  —¿Estás segura? —cuestionó Darius con preocupación.


  —Sí.


  —En ese caso esta noche hablamos con Lucas —intervino Adam.


  Después de comer salimos hasta el bar. Todo estaba controlado gracias a los camareros que abrieron y atendieron las mesas que les tocaba. Todo marchó bien durante el resto de tarde hasta la hora en la que Lucas vino al bar, era ya de noche y las apuestas ya habían empezado. Se sentó en una mesa para hablar con Darius, ya que Adam estaba atendiendo la barra. Cuando terminaron de hablar me llamaron y me senté con ellos. Me sentí muy cohibida, más que nunca.


  —Ya conoces a Silvia y como hemos acordado solo jugará hasta reponerte lo que has perdido —puntualizó Darius.


  —No te preocupes, es un trato —dijo Lucas, luego me miró—. Me alegro que hayas aceptado.


  Quería decir que no tenía otra alternativa, pero solo esbocé una media sonrisa forzada.


  —No te emociones tanto, recuperarás tu dinero rápido y el trabajar para ti se habrá acabado —comenté con seguridad. No iba a perder el tiempo, era buena jugando y me iba a esforzar para terminar rápido.


  Él se quedó sorprendido ante mi respuesta, luego soltó una carcajada.


  —Me gusta, esa es la actitud. Mientras más rápido mejor para todos, ¿no? —comentó con su brillante sonrisa que daba muchas veces escalofríos.


  Cuando terminamos de hablar continué con mi trabajo, esa noche terminamos muy tarde porque las partidas alargaron mucho, algunos se quejaban de que habían hecho trampas, otros se quejaban porque había gente que se colaba para jugar y así toda la noche. Darius se le daba bien controlar la situación y los marrones que las personas hacían, también pude ver que Andrea estaba en el bar, pero muy lejos de Darius aunque no paraba de quitarle la mirada de encima.


  Cuando la noche terminó celebré que por fin porque podía irme a casa, Adam se quedó como siempre para terminar de cerrar el bar y yo estaba vez me fui sola a casa. Sin embargo, cuando estaba cerca de mi coche me asusté al pensar que alguien estaba detrás de mí, al girarme y ver la calle solitaria me relajé un poco pensando que solo eran imaginaciones mías, no obstante,  al girarme para caminar a toda pastilla hasta mi coche me quedé paralizada al dar los dos primeros pasos. Había un enorme perro rabioso que se encontraba cerca de la puerta de mi coche impidiéndome así el paso. Aunque su tamaño, me hacía dudar de que lo fuera, era más grande y parecía más lobo que perro. No sabía qué hacer, miré a ambos lados de la calle para ver si había alguien o si podía echar a correr. Aquel lobo estaba dispuesto a atacarme sin dudarlo y yo esperaba ser más rápida en llegar al bar antes de que me mordiera. Al contar hasta tres para coger el valor y salir corriendo, todo sucedió muy rápido, me encontraba tirada en el suelo cuando aquel lobo me agarro con sus dientes las botas, intenté patearlo, pero no me soltaba, cuando iba a atacarme con la intención de morderme la yugular por puro reflejo me defendí con mis manos. En este momento pasó algo que no pude explicar cómo ocurrió, ni lo que vieron mis ojos. Solo vi que de mis manos salieron unas luces que cegaron momentáneamente al lobo y se apartó de mí sacudiéndose el rostro, intentaba acariciarse los ojos con sus patas, poco después salió corriendo con dificultad. Mi corazón estaba a mil por hora, mi respiración estaba tan agitada que pensé que me iba ahogar, contemplé mis manos preguntándome lo qué había pasado, como si fuera a encontrar una respuesta.


  Tirada en la calle sentada, miré a ambos lados, no había nadie, aunque por un momento pensé haber visto a otro lobo, pero al volver a mirar ya no estaba, así que con la adrenalina recorriendo mi piel me acerqué hasta mi coche y con los nervios en mis manos abrí torpemente la puerta y entré al interior del coche, apenas podía poner las llaves para arrancarlo, hasta que por fin lo conseguí y conduje hasta la casa. Si lo que me ha pasado se lo cuento a alguien, posiblemente no me creería…


  Al llegar a casa subí rápidamente para darme una ducha y despejar mi mente. Mientras lo hacía trataba de asimilar lo que había ocurrido, examiné primero mis pies por si tenía alguna herida, agradecí de no tenerla, aunque las botas no corrieron la misma suerte ya que la parte delantera de ambas estaba destrozada. Esperaba que todo fuera un sueño, pero no lo era, lo descubrí cuando mi dedo de mi pie se tropezó contra la mesita del baño, jadeé de dolor y me senté encima de la tapa del váter para acariciar mi dedo soltando en un susurró algunas maldiciones.


  Al salir del baño escuché un ruido que provenía de la habitación de Darius. Pensé que estaba sola. Con la toalla rodeada en mi cuerpo me atreví a acercarme para ver si se encontraba bien, el ruido era cada vez más espantoso, era como si hubieran lanzado cosas al suelo y alguna bestia estuviera destrozando la habitación.


  —Darius, ¿te encuentras bien? —pregunté alarmada cuando toqué la puerta.


  El ruido cesó con mi pregunta, pero al no recibir respuesta intenté abrir la puerta, la cual tenía llave. Volví a insistir.


  —¿Darius, eres tú? ¿Qué ha pasado? —volví a preguntar esperando así obtener respuesta.


  Escuché una pequeña sacudida en la puerta como si se hubiera abalanzado contra ella sin control y luego su voz con dificultad.


  —No te preocupes, estoy bien. Vete a dormir —respondió él con voz rasposa.


  Miré la puerta como si de esa manera pudiera verle, pero al insistir y el gruñir, obedecí dejándolo solo. Fui hasta mi habitación para ponerme el pijama, pero no dejaba de preocuparme por Darius. Ese hombre era muy raro, ¿estará con alguna chica y por ello ese escándalo? Si ese fuera el caso, ¿qué rayos hacían? Sin embargo, no quise pensar más en esa posibilidad para no dañar mi mente con esas imágenes. 


  


  
    16. Una copa con el lobo

  


  Al despertarme no vi a Darius y Adam se fue corriendo para el bar. Cuando desayuné fui hasta mi habitación, pero antes de entrar me detuve mirando la puerta de la habitación de Darius. Posiblemente él se encontraba dentro porque la puerta seguía cerrada, normalmente cuando no estaba la dejaba abierta, y era muy raro que él continuara en su habitación, no había indicios de objetos de alguna mujer en la casa, a menos que estuviera en su habitación, sin embargo, la duda y la preocupación de saber si estaba bien me consumieron por completo. Me acerqué hasta su puerta y toqué varias veces hasta que él me respondió.


  —¿Estás bien? —cuestioné al escuchar su voz.


  —Sí, no te preocupes. Nos vemos en el trabajo —anunció con voz rasposa.


  Solté un suspiro y me quedé unos segundos observando la puerta como si pudiera atravesarla y ver lo que había detrás. Sin embargo, era imposible. Fui hasta mi habitación pensando nuevamente en lo que me ocurrió anoche. Miré mis manos, luego la alcé apuntando a la pared para comprobar si solo fue una ilusión aquello que había pasado. Agité una y otra vez con la intención de que saliera aquella luz que dejó mal al lobo que me había atacado, pero no conseguí absolutamente nada. Resoplé con disgusto, ya que no conseguí ninguna explicación.


  El día transcurrió rápido y al llegar la noche Lucas estaba en el bar porque quería verme jugar. La idea no me agradaba, pero no podía hacer nada, ya que al parecer era un hombre peligroso, Darius ya me lo advirtió. Los jugadores de esa noche no eran rivales para mí, bueno, eso fue lo que pensé, estaba segura que podía ganar, en mi primera jugada había ganado, además, ya tenía calados a muchos después de días observando su juego. Cuando terminó la partida y gané aquella apuesta me acerqué hasta Lucas con un aire de superioridad dando a entender que no le tenía miedo y que cumpliría mi parte del trato. Con una mirada de picardía él se quedó contemplándome hasta llegar a la mesa.


  —Aquí tienes una victoria —puntualicé con los brazos cruzados.


  Cada vez que lo veía me daban deseos de borrarle esa tonta sonrisa que siempre dejaba reflejada en su rostro. Le gustaba divertirse, ¿a quién no? Cuando iba a seguir mi camino él me llamó.


  —No te vayas, siéntate y tomemos una copa.


  Volví a girarme para verle. Dudé un momento y lo curioso que hice fue buscar la mirada de Darius que en toda la noche no había venido. ¿Por qué lo buscaba a él?


  —Venga, es solo una copa, no te voy a morder —dijo intentando convencerme.


  Adam estaba observándonos, bufé poco después y me senté frente a él.


  —Es un buen comienzo que hay que celebrar, además, debes mantener ese mismo ritmo durante el resto de días —añadió tras pedirle a un camarero una copa y servirme de la botella de vino que estaba bebiendo.


  —Creo que sería mejor celebrar cuando haya recuperado todo tu dinero.


  —Todas las victorias hay que celebrarlas, nadie sabe lo que pueda pasar al siguiente día.


  —Bueno, pensé que solo era una excusa para intentar seducirme.


  Él soltó una carcajada.


  —¿Se me ha notado?


  No dije nada, porque no me gustaba por donde iba todo este asunto, pero ya que Darius no me decía nada de él, Lucas podía aclamarme el hecho de que dijera que era importante para el borde de Darius.


  —Una cosa, ¿por qué has dicho que era importante para Darius?


  Él se removió desde su asiento y yo aproveché en tomar un poco de ese vino. Su sabor era muy bueno, indicando que era un vino de calidad, pero realmente de vinos no tenía ni la más mínima idea.


  —Que te quedes en su casa es una evidencia de ello.


  Lo miré confusa.


  —No tiene nada que ver, él ni siquiera quería que lo hiciera. Estoy ahí gracias a Adam.


  Esa respuesta le gustó mucho a Lucas y no sabía el motivo. Se acercó más a la mesa para volver a hablar.


  —¿Entonces no hay nada entre vosotros dos?


  No sabía que decir. Si le decía que no era un motivo para darle esperanza y que continuara con la idea de seducirme, pero si le decía que sí puede que no me creyera por la pregunta y respuesta que le acababa de dar. Sin embargo, no tuve que hablar cuando Darius irrumpió en el lugar y se acercó hasta nosotros. Nuestras miradas se detuvieron en él, llevaba unas gafas de sol, era primera vez que se la veía, más cuando era de noche y estábamos dentro del bar. No hacía falta poder ver sus ojos para saber que quería fulminar a Lucas con su mirada.


  —No está dentro del trato obligarla a estar contigo —bramó molesto.


  —¿Obligada? —cuestionó mirando a Darius, luego me miró a mí—. ¿Lo estás?


  ¿En serio me lo preguntaba? No estaba obligada, pero me sentía como si lo estuviera.


  —No sabía que podía negarme —respondí con la verdad.


  —Silvia levanta —pidió Darius.


  No entendí el motivo de su actitud, ni siquiera Adam que era el que quería algo conmigo se mostraba de esa forma tan autoritaria y protectora. Sin embargo, me daba la sensación de que Adam le tenía miedo a Lucas y Darius le daba igual enfrentarse al granuja de Lucas.


  Me levanté del asiento y no solo porque Darius me lo había pedido, era porque sencillamente no quería estar sentada cerca de Lucas.


  —¿Por qué te importa tanto que esté conmigo? —cuestionó mirándonos a ambos—. No voy hacer nada que ella no quiera.


  Mientras escuchaba las palabras de Lucas podía ver como Darius cada vez se ponía más tenso apretando su mandíbula al igual que sus manos.


  —Espera, no me lo digas —volvió a añadir levantándose del asiento como si hubiera descubierto un gran secreto—. No me digas que ella es tu mate —tras decir esas palabras se llevó la mano a la boca mientras soltaba una carcajada—. ¿Es así? En serio tío, si así lo es no iba hacer nada, pero eso se dice antes, ¿no crees? No tenemos la habilidad de conocer quien es mate de quien.


  No sé en qué momento de la conversación me había perdido porque no entendí absolutamente nada de lo que daba por sentado Lucas. ¿Mate? ¿Qué yo era la mate de Darius? ¿Qué rayos es eso?


  —No digas tonterías —advirtió Darius y sin decir nada más me tomó de la mano sacándome del bar.


  Cuando estuvimos fuera me solté bruscamente de su agarre.


  —Pero ¿qué haces?  —grité molesta al no saber lo que había pasado.


  Se le podía ver lo enojado que estaba a pesar de no poder verle los ojos.


  —Te dije que Lucas es peligroso, tienes que intentar relacionarte lo menos posible con él.


  —Por esa razón, porque es peligroso y no quería causar más problemas me atreví a sentarme con él. ¿Y quieres quitarte esas gafas de tonto? —chillé con molestia.


  Me ponía de los nervios que las llevara, no iba a negar que se veía estupendamente, pero no podía verle sus ojos, aquellos bonitos orbes azules.


  —No hace falta que grites.


  —Solo quítatelas.


  —No.


  —¿Por qué?


  —No es asunto tuyo —dijo caminando.


  Me negué en aceptar esa tonta respuesta y me apresuré hasta ponerme frente a él y quitarle las gafas, no tuvo tiempo en reaccionar para impedirlo, supongo que no se lo esperaba y así fue cuando él disgustado resopló, sin embargo, al ver sus ojos que se encontraban rodeados de alguna quemadura me alarmé un poco.


  Qué casualidad, justo en el lugar donde cegué sin querer a aquel animal, tenía que serlo, era todo muy raro, la quemadura, su actitud al regresar en casa…


  —¿Cómo te has hecho eso? —pregunté intentando sacarme la idea loca que tenía en la cabeza.


  Él me arrebató las gafas y se las colocó de nuevo.


  —Ya te dije, no es asunto tuyo —dijo volviendo a ponerse las gafas.


  —Claro y que aparezcas para defenderme si es asunto tuyo.


  —Solo intento que no te pase nada malo.


  —¿Y eso por qué? ¿Por qué soy tu mate? —inquirí.


  Al escuchar esas preguntas se quedó sorprendido, tal vez pensaba que sabía su significado o no sabía que contestarme a ello.


  —Ni siquiera sé lo que es, así que dime, ¿qué ha querido decir Lucas con eso? Y no me vengas a decir que no es asunto mío, porque si me incluye claro que lo es —pregunté cruzada de brazos.


  Sus acciones me dejaron sin palabras y más cuando sus labios se posaron en los míos robándome un beso. Estaba tan enojada que, aunque mi cuerpo deseaba besar sus labios, el enojo que tenía me impedía poder disfrutarlos así que lo aparté de mí y le pegué en la cara porque estaba haciendo de eso una costumbre. ¿Qué rayos le pasaba? Sin embargo, supuse que me había besado para hacerme olvidar de las preguntas que había hecho. Las gafas cayeron al suelo y me marché de su lado totalmente cabreada, no recordaba la última vez que había estado de esta forma.


  


  
    17. Recuperando mis deseos

  


  Darius


  Era una completa locura ir en contra de mis propios sentimientos. Realmente no quería lastimarla, pero estaba complemente seguro de que mis acciones le estaban confundiendo.


  Aquel golpe en mi rostro lo tenía bien merecido, Silvia tardó mucho tiempo en hacerlo, pero no quería responder a sus preguntas, sin embargo, tarde o temprano, lo acabaría descubriendo. La noche anterior, cuando iba a ser atacada por un lobo lo confirmó, sabía que estaba en peligro, podía sentirlo y por ello me aventuré obligándome a transformarme en lobo a mi voluntad para poder ayudarla, pero el que salió mal parado fui yo, ya que me interpuse cuando aquel lobo iba a atacar a Silvia, en ese momento supe lo que era ella cuando usó sus manos para defenderse en el mismo momento que intenté ayudarla, por esa razón fui cegado por sus poderes. Al ser magia tardaba más en cicatrizar que cualquier otra herida y el dolor era descomunal. Nunca hubiera imaginado que ella podría hacer semejante cosa, y no sabía si era consciente de ello.


  Cuando llegué a casa usando mi olfato pude subir hasta mi habitación sin tener que usar la puerta principal. Era costumbre hacerlo y más cuando necesitaba volver a controlar mi transformación. Sin embargo, era muy agotador y más cuando fallaba. Tenía que tomar algunos calmantes por los dolores tan intensos que sentía cada vez que se me descontrolaba. Esa noche no supe cómo logré transformarme, pero seguramente influyó el hecho que ella estuviera en peligro. Su corazón podía sentirlo tan cerca que parecía tenerlo a mi lado y cada día batallaba con ello.


  La razón por la que no había salido de mi habitación era porque no quería que me viera con la zona de los ojos quemados, y por el dolor que desprendía mi cuerpo haciéndome temblar hasta curvarme de dolor.  Tampoco no quería que llegara a odiarme o espantarse al descubrir lo que era, pensé que no era el momento. Sin embargo, tener un motivo por el cual luchar, hacía que volviera a recuperar mis deseos de seguir viviendo y no solo sumergido en este mundo de las apuestas, aunque ahora mismo me encontraba mejor, no era lo que realmente quería en mi vida.


  Esa noche mientras estuve cegado recordé lo que realmente quería, y era convertirme en el primer alfa medio lobo. Los medios lobos eran aquellos nacidos de un hombre lobo y una humana y viceversa. Por ello nacían con la condición de no poder transformarse a su propia voluntad, y en las noches de luna llena no podían controlar su transformación y apenas eran conscientes de lo que hacían.  Ahora mismo, yo no pertenecía a ninguna manada y la manada en la que  Lucas se encontraba no me agradaba, los medios lobos no eran bien vistos. Era un Omega y como tal, era peligroso serlo rodeado de una manada que se creía superior a los medios lobos. Sin embargo, estaba prohibido que un hombre lobo estuviera con una humana, pero ahora que podemos identificar a nuestra compañera, si ésta es una humana se hace una excepción, aunque tanto a hombres lobo como a cazadores les costaba aceptarlo.


  Miré a Silvia entrar nuevamente al bar, solté un suspiro, recogí las gafas del suelo para volver a ponérmelas y caminar hasta el interior. Lucas nos vio entrar con esa sonrisa de haber descubierto mi secreto, algo que no me agradó para nada. Por esa razón, cuando me encontré mejor, vine lo más rápido posible al bar. Adam no se metía en mi vida privada, más que nada porque no le dejaba y cuando tenía que faltar simplemente se lo dejaba saber y él no preguntaba.


  Visualicé a Silvia que se encontraba recogiendo y limpiando una de las mesas. Fui hasta ella para hablar, dudé mientras caminaba, pero ya no podía echarme para atrás al estar al lado de ella.


  —Lo siento —me disculpé, porque la idea de pensar que ella se marcharía me deprimía.


  Ella ignoró mi presencia al igual que mis palabras continuando con su trabajo.


  —¿Me has escuchado?


  La rubia muy cabreada se detuvo dejando limpiar la mesa, luego me lanzó una mirada asesina soltando un suspiro de fastidio.


  —Sí, pero tienes que ser un pelín más concreto porque no sé de qué te estás disculpando. Son ya tantas cosas que no permitiré que te pases de la raya conmigo. No voy a tolerar nada más —explicó con un tono amenazador que daba miedo.


  Tenía que pensar muy bien lo que iba a decir porque estaba claro que había sido muy duro con ella desde el inicio y desde que fuimos al supermercado nunca más me he vuelto a disculpar, pero no podía evitar contraatacar cuando no quería tenerla cerca o eso era lo que creí hasta hace poco.


  Noté que tanto Adam como Lucas nos estaban observando. Parecían dos buitres esperando su oportunidad de atacar. Estaba claro que Adam me exigiría una respuesta y no íbamos a parar muy bien, porque no iba a dejarle el camino libre para que conquistara a Silvia. Cada vez que presenciaba como se acercaba a ella o le hablaba para conquistarla e incluso la tocaba, quería hacer como si no me importaba, pero ya no podía aguantar más, los celos de mi bestia interior salían a flote y más cuando sabía que ella era mi compañera. No podía tolerar verla con él ni con nadie más.


  —¿Podemos ir a otro lugar para hablar?


  Ella se lo pensó cruzada de brazos a la defensiva, pero no le di tiempo a darme una negativa cuando le dije lo que quería escuchar:


  —Te prometo que responderé a una de tus preguntas —aseguré para que no pudiera resistirse.


  Sabía que era curiosa, lo ha mostrado durante el tiempo que ha estado viviendo con nosotros y podía asegurar que no iba a negarse ante mi propuesta. Su curiosidad pesaba más, aunque crucé los dedos para que su orgullo no ganara esta decisión.


  Ella miró a Adam y al percatarse él disimuló dejando de mirarnos para concentrarse en los clientes que le estaban hablando cerca de la barra.


  —Estoy trabajando, no creo que a Adam le agrade la idea —dijo volviendo a mirarme.


  No sabía si intentaba buscar una buena excusa para no dejarse llevar ante la tentación, pero sonreí de lado al tener la respuesta para ello. Se le olvidaba que el bar también era mío.


  —Tú déjame a Adam a mí. No tienes de qué preocuparte.


  Ella se encogió de hombros y con ese bello rostro asintió con la cabeza.


  —Está bien, tú dirás a dónde quieres ir.


  Sonreí con gran satisfacción y la invité a seguirme para escabullirnos e irnos a otro lugar más privado.


  


  
    18. Mostrando su verdadera forma

  


  La curiosidad por Darius me dominó por completo. Quería saber muy bien lo que estaba sucediendo con él, además de su comportamiento tan confuso. Cuando salimos del bar estaba segura de que éramos observados tanto por Adam como por Lucas. Sentí sus miradas como si se tratara de unos espías que nos observaban para saber que paso en falso daríamos, o tal vez, era la culpabilidad de no dejar las cosas claras con Adam lo que me hacía estar paranoica, porque, a pesar de que impedí que Darius me besara, mi cuerpo lo deseaba.


  Me quedé sorprendida cuando Darius se detuvo en frente de una moto. Él me pasó un casco para que me lo pusiera y luego se puso el de él. No sabía que tenía una moto, pero al parecer hoy le había dado uso. De todas formas, apenas sabía de la vida de él.


  —¿Silvia la grandiosa jugadora de billar le tiene miedo a subirse en una moto? Uy, eso sí que no me lo esperaba —se burló subido en su moto esperando que hiciera lo mismo.


  Salí de mis pensamientos que no dejaban de alejarme del momento para negar con la cabeza, ya que no estaba de acuerdo en su comentario. Intenté colocarme bien el casco, pero no sabía porque estaba nerviosa y Darius tuvo que desmontarse de la moto para ayudarme a colocarlo bien. En serio, ¿quién no podía ponerse algo tan simple en la cabeza? Pues sí, señores, esa era yo.


  Nuestras manos se rozaron y los nervios aumentaron por toda mi piel. Respiré profundo para dominarlos mientras me perdía en los ojos azules de Darius. Se veía tan apuesto que no me di cuenta cuando terminó de abrocharme el casco, luego subió a la moto y yo hice lo mismo rápidamente. Dudé en si rodear mis brazos por su cintura para sujetarme o simplemente agarrarme a su chaqueta negra de cuero, pero no sé si al arrancar Darius la moto tan bruscamente lo había hecho a propósito para que me abrazara a él por culpa de mis reflejos. Pensé que me había dicho algo, pero con el ruido del viento apenas escuché, después de unos minutos llegamos al lugar donde él quería llevarme.


  Cuando aparcó la moto cerca del camino me asusté un poco porque estábamos entre los montes y solo teníamos la luz de la luna iluminándonos.


  —¿No me habrás traído aquí para lanzarme por algún barranco? —pregunté con un tono burlón, pero sin alejarse de lo que pensaba.


  —Deberías confiar un poco más en mí —contestó algo ofendido.


  Extendió una de su mano invitándome a seguirle, dudé unos segundos, luego entrelacé mi mano con la suya dándole ese voto de confianza. Me ayudó a subir a un pequeño mirador donde se podía apreciar una bonita vista del campo. Me soltó la mano para estirarse y respirar aquella brisa que nos soplaba.


  —Es un poco extraño que a estas horas de la noche me traigas a un lugar como este —comenté sin bajar la guardia.


  —Tranquila, no voy hacerte daño. Este lugar me gusta mucho, se respira liberta y sobretodo tiene una hermosa vista. Seguro que en Madrid no puedes apreciar esto.


  —Hay bellas vistas en Madrid, además, tenemos hermosos parques.


  Él me miró y por un momento me imaginé que éramos una pareja de enamorados que vinieron a tener un bonito encuentro. Tras lo que pasó con Eduardo no creía que volviera a enamorarme porque, poco a poco, él mismo fue matando el amor que sentía por él y lo que pudiera sentir por alguien más, sin embargo, no sabía por qué no podía de dejar de pensar en Darius.


  —Cuando quieras puedes hacerme la pregunta —dijo él sacándome nuevamente de mis pensamientos.


  —¿Qué sucedió con tus heridas? —cuestioné rápidamente.


  Era lo primero que quería saber y más después de haberse comportado conmigo de esa forma, no podía ser que se tratara de una broma, ¿pero qué otra cosa podría ser? Él suspiró y me miró.


  —No eran unas heridas profundas y la mayoría de la sangre no era mía.


  —Mentira, no me lo creo. Apenas podías sostenerte en pie —espeté incrédula—. Dijiste que ibas a responderme.


  —No vas a creerme.


  —Inténtalo —le reté cruzada de brazos—. Quiero mi respuesta.


  —¿Qué tal si te lo enseño? —propuso mirando a la luna.


  No entendí muy bien lo que quería decir con enseñármelo, es decir, ¿qué podía enseñarme de unas heridas? ¿O tenía algún video que pudiera demostrarme que realmente aquella sangre no era de él? No esperó respuesta de mi parte, así que se alejó un poco de mí desabrochándose la camiseta, quitándose los zapatos y al ver lo que estaba haciendo con aquel frio que hacía, además, de que se me paso por la cabeza lo peor que no dudé en dar varios pasos hacia atrás.


  —¿Pero qué rayos estás haciendo? —bramé confundida y horrorizada. No podía creer que debajo de esa cara bonita guardaba una bestia en su interior.


  —Calma no es lo que piensas —me dijo para calmarme desabrochándose su pantalón.


  No negaba que se veía muy bien, bueno lo que podía ver en esa oscura noche, pero no dejaba de ser algo raro que estuviera desvistiéndose, ¿o quería enseñarme alguna de su cicatriz? No tenía ni idea, pero no quería averiguarlo.


  Sin embargo, cuando iba a irme él se quedó quieto. No parecía que quería aprovecharse de mí, tal vez tenía problemas en la cabeza o era un chico de esos raros. Contemplé como intentaba concentrarse, no sé lo que pretendía, pero me estaba aburriendo.


  —¿Se supone que así veré algo? Quiero irme a casa, si no dejas de hacer esa payasada me iré yo.


  Parecía frustrado y maldijo por lo bajo, sin embargo, alzó su mano para mandarme a callar. Bufé molesta y me crucé de brazos. Poco a poco fui perdiendo el miedo, ya que no se había acercado hasta mí, pero no dejaba de ser algo raro que estuviera concentrando, semidesnudo frente a mí. Poco después soltó un grito que me espantó ya que no me lo esperaba, quería acercarme hasta él, pero me frenó.


  —¿Qué te sucede? —pregunté preocupada al verlo curvarse de dolor.


  En ese momento se puso a cuatro patas y los nervios viajaron por mi piel nuevamente. No sabía qué hacer y no dudé en acercarme hasta él para socorrerle.


  Me incliné hasta quedarme a su misma altura, inconscientemente puse mi mano encima de su espalda desnuda mientras buscaba su mirada con mi rostro.  Para mi sorpresa, cuando él me miró, sus ojos de color esmeralda brillaban, el mismo color que había visto cuando besó a la hermana de Adam, me asusté tanto al ver que de su boca le salían unos largos colmillos y por si no fuera poco, sentí su espalda como empezaba a moverse, era como si algo viviera en su interior. Así que me caí hacía atrás quedándome sentada mientras lo miraba horrorizada. Su rostro tenía rasgos de animal. No podía creerlo, es decir, ¿qué rayos estaba pasando? ¿Estaba soñando? ¿Esto era real? Sin embargo, con la duda en mi cabeza no quise obtener respuesta así que me levanté del suelo tan rápido sin haberme enterado como me había alejado de él entre los olivos.


  —¡Silvia! —escuché llamarme en un aullido, pero no me detuve, más bien su voz hizo que corriera más rápido.


  No sabía muy bien lo que había visto, pero no podía estar loca. ¿Qué rayos era él? Lo siguiente que pasó sucedió tan rápido que sentí como mi corazón iba a salirse, me caí al suelo al doblarme el pie y para mi siguiente sorpresa pude ver a Lucas que me miraba con esa sonrisa que siempre quería borrársela del rostro, pero justo en ese momento me alegró tanto verlo y sin prestarle atención al dolor que sentí en mi pie al levantarme, corrí a los brazos de él temblando.


  —¿Qué ha pasado? —cuestionó abrazándome.


  No pude contestarle cuando Darius apareció detrás de mí, lo supe en cuanto él habló.


  —¡Aléjate de ella! —bramó como bestia que era.


  Tenía miedo de girarme y ver aquel rostro, pero no sé de dónde saqué el valor para verle.


  —Vete, no quiero que te me acerques —bramé histérica, las lágrimas viajaron por mis mejillas.


  Esta situación me superaba, así que no pude aguantar más.


  —Por favor, sácame de aquí, aléjame de él —pedí a gritos girándome hasta Lucas.


  Sin embargo, Darius o lo que fuera ese sujeto intentó impedirlo, pero Lucas lo frenó dándole un golpe en su estómago haciendo que él cayera al suelo en el que su rostro volvió a la normalidad.


  —Serás estúpido —espetó Lucas con desprecio.


  Sin decir nada, me refugió en un abrazo alejándome de aquel monte para ponerme a salvo, o eso esperaba porque, al fin y al cabo se suponía que él era el malvado, pero tal vez era al revés. No quería pensar en nada malo, no después de lo que había presenciado, ni siquiera reparé en el hecho en el que él ni se inmutó al ver a Darius de esa forma. Sin embargo, tarde o temprano me tendría que dar una respuesta, pero ahora solo pensaba en estar a salvo, lejos de la bestia que era Darius.


  


  
    19. Incomoda respuesta

  


  Me desperté por culpa de un mal sueño, sin embargo, recordé que fui a casa de Lucas tras presenciar a Darius con unos rasgos de animal que nunca creí que pudieran existir, y lo peor es que durante la noche estuve soñando con él, deseando que fuera mío. No lo podía creer, no sabía lo que pasó anoche, Lucas tendría que darme alguna explicación por la mañana, ya que, no se me había olvidado lo poco sorprendido que estaba. Era como si ya lo supiera. Me bajé de la cama despacio para no hacerme más daño en mi pie lastimado, fui hasta el baño para lavarme la cara y recogerme un poco el cabello, después fui hasta el comedor, donde estaba sentado desayunando mientras revisaba su móvil.


  —Ya has despertado, buenos días. Siéntate, Marta te traerá el desayuno.


  La casa era bastante lujosa, me daba miedo tener que tocar algo y que se fuera a romper e incluso me daba pena tener que sentarme en ese comedor de caoba, sin embargo, me senté a su lado esperando que Marta, la cual no tardó mucho, me trajera el desayuno; zumo de naranja recién exprimida con un gran croissant de jamón y queso.


  —¿Has podido dormir bien? —cuestionó Lucas sin dejar de observarme.


  —Por supuesto que no, ¿cómo voy a poder dormir después de lo que vi? —increpé sin creerlo aún.


  —¿Y qué fue lo que viste? —preguntó alzando ambas cejas.


  Esa pregunta me enfadó, dejé el zumo en la mesa después de beber un poco y lo fulminé con la mirada. ¿Por qué me lo pregunta después de haberlo visto?


  —¿En serio? ¡Estabas ahí! Darius se estaba convirtiendo en un animal, en un l…


  —En un lobo —dijo terminando por mí.


  Ambos nos miramos fijamente, su aportación sin palabras, estaba asimilando ese hecho. Había visto algunas películas sobre hombres lobo, y no estaba segura, pero no podía negar que Darius se estaba convirtiendo en un hombre lobo como en los cuentos y leyendas. Era aterrador pensar en esa posibilidad, pero no quería decirlo en voz alta, era como si decirlo me hiciera ver lo loca que estaba, sin embargo, sabía lo que había visto y dudaba que él no lo viera. Me negaba en creer que tuviera alucinaciones. No era una fanática de hombres lobo como para imaginarlos, ni siquiera recordaba la última película que había visto sobre ellos y me gustaban más las películas de vampiros, pero solo era ficción, nunca pensé que pudieran ser reales. 


  —No te ha sorprendido ese hecho, ni mucho menos verlo con aquellos rasgos de animal, ¿lo sabías? —investigué para estar segura.


  —Deberías terminar de desayunar —sugirió señalando mi desayuno con su dedo índice.


  Miré mi desayuno y después a él. Apenas podía comer después de lo que ocurrió anoche. Odiaba que no me respondieran ante una pregunta tan simple.


  —Lo que necesito es respuesta y el hecho de que no respondas me da a entender que sabías lo de Darius —aseguré desafiándole con la mirada, por un momento me pregunté si él era uno de ellos. Es decir, era un hombre misterioso y que te ponía los pelos de puntas.


  Lucas se puso bastante serio. Aquel rostro vacilón en el que te daba la impresión de que quería ocultar algo, se había desaparecido y no podía saber cuál de las dos expresiones era la que daba más miedo, pero no iba a dejarme intimidar tan fácil. Estaba cansada de tener que bajar la mirada cada vez que no obtenía respuesta.


  —Te estás metiendo en un terreno muy peligroso. Lo mejor es que lo dejes estar y olvídate de lo que sea que crees que hayas visto —aconsejó.


  Bufé molesta, me levanté del asiento sin importar haber arrastrado la silla y que de ésta saliera el molesto ruido. No sé porque creí que obtendría algo de él.


  —Gracias por nada —dije sarcásticamente.


  No esperé ni un segundo más para salir de la casa, por un momento pensé que me lo iba a impedir, pero gracias a Dios no tuve ningún impedimento. No sabía qué él hacía en el monte a esa hora de la noche, tal vez nos espiaba, porque no podría ser una casualidad que justo en el momento que necesitaba ayuda, él estuviera presente. Estaba claro que tramaba algo raro.


  Durante toda la mañana estuve dando vueltas por el pueblo pensando en lo que iba hacer, en si realmente había visto aquellos rasgos de animal en el rostro de Darius, pero estaba claro que no me lo había imaginado porque con lo poco que había hablado con Lucas me dio a entender que no eran imaginaciones mías.


  Durante mi paseo analicé la situación de anoche, realmente Darius no quería hacerme daño. Por una parte, quería regresar a su casa y que terminara de explicarme, pero por otro lado, no quería ir hasta su casa por un mal presentimiento, que tal vez sea producto de mi miedo, pero en su casa tenía todas mis pertenencias y por un momento pensé que el consejo de Lucas era el mejor, sin embargo, no creía que me dejara irme del pueblo sin conseguir el dinero que le debía.


  Finalmente decidí ir hasta la casa. Rogué porque estuviera vacía, pero tonta fui al pensar eso. Darius estaba sentado en el sofá y al verme se levantó rápidamente. Me quedé observándole mientras jugaba con las llaves. Su rostro parecía el de siempre, sin ningún rasgo animal, solo reflejaba lo preocupado que estaba.


  —Silvia… déjame explicarte —pidió él angustiado.


  —Creo que a la gente de este pueblo le gusta explicar las cosas con mucho misterio—hice una breve pausa intentado no imaginarme su rostro con rasgos de animal—. No sé qué rayos eres Darius, ni lo que pasó exactamente anoche, pero me gustaría seguir viviendo —dije encogiéndome de hombros.


  —¿Qué te ha dicho Lucas? —demandó con enojo.


  —Ese es el problema, que no me ha dicho nada que pudiera ayudarme con este tema —respondí caminando después hasta las escaleras—. ¿Lo sabe Adam? —pregunté antes de subir.


  —No, y quiero que siga así —respondió pidiendo que guardara otro secreto más.


  —Entiendo. ¿Entones qué realmente eres? ¿Algún experimento? —solicité con la esperanza de obtener una respuesta.


  —Creo que sabes lo que soy, pero te niegas a aceptarlo —respondió dando unos pasos hasta mí.


  Subí un escalón y alcé ambas manos hacia delante para que no continuara caminando.


  —Por favor no te acerques —pedí, por un momento sentí mis piernas temblar.


  El hecho que estuviera en la casa de regreso no indicaba que su cercanía no me pusiera de los nervios, porque realmente estaba en un terreno peligroso y desconocido para mí, así que no sabía qué podía hacer en este momento. Tanto el miedo como la curiosidad eran los únicos sentimientos que podía tener en este momento.


  —No voy hacerte daño —comentó para tranquilizarme, pero no lo consiguió.


  —No estoy muy segura, si eres lo que realmente pienso, eso quiere decir que quisiste matarme la noche en la que te hiciste daño en los ojos… —me atreví a decir uniendo la pequeñas piezas del puzle.


  —Estás confundida, quería protegerte —aseguró sin dejar de mirarme con esos hermosos ojos que rogaban que le creyesen.


  Resoplé sin poder creer sus palabras.


  —No sé cómo pude hacerte eso, pero sé que si no fuera por eso me hubieras destrozado —dije alzando un poco la voz recordando lo que sucedió aquella noche cuando fui atacada por aquel lobo.


  —Te estás confundiendo. Había otro más y yo me interpuse para que no te hiciera daño, pasó muy rápido y por ayudarte fui yo quien recibió el ataque. Tienes que creerme —explicó. En sus ojos no pude ver ninguna duda, parecía decir la verdad.


  Casi quería aplaudirle por haberme dado una explicación sin ningún misterio de por medio, pero con todo lo que había pasado no podía fiarme del todo, es decir, ¿realmente esto estaba pasando? Era tan irreal que me daba miedo considerar el hecho de que estuviera en coma en alguna cama de un hospital y que no llegara a despertarme. No podía creer lo que me estaba pasando, pero una parte de mí quería creer a Darius para correr en sus brazos y vivir una gran fantasía.


  Recordé aquella noche y ciertamente había otro lobo que se quedó observando, tal vez fue quién me atacó y huyó cuando Darius se interpuso entre nosotros, pero ahora mismo todo me parecía tan confuso e irreal que con tan solo pensar en el hecho de que realmente los hombres lobo existían me hacía considerar que estuviera perdiendo la cordura.


  —Discúlpame —dije subiendo rápidamente las escaleras para encerrarme en mi habitación y luego darme una ducha.


  Necesitaba estar a solas para pensar en lo que me estaba pasando. Nada de esto tenía sentido y no sabía cómo podía encajar todo esto. Quería tener algún objeto con el que pudiera regresar a través del tiempo y regresar al inicio, pero ese era el sueño de toda persona, ahora tenía que convivir con lo que acaba por descubrir y hacerme más fuerte. Sentí una gran angustia en mi corazón, sabía que Darius no iba a irse y yo no estaba dispuesta a bajar hasta estar preparada para continuar con la conversación. Tenía muchas preguntas, pero me daba miedo saber las respuestas.


  


  
    20. Mírame

  


  No había sido una buena idea llevarla hasta aquel lugar para mostrarle la verdad. Actué de manera impulsiva. No fue la forma más apropiada de contárselo, pero en ese momento me pareció la mejor forma de hacerlo, porque dudaba que con tan solo unas palabras me creyera sin ver la transformación.


  Me cabreé por no poder convertirme en lobo completamente, pero no había luna llena y tenía la esperanza de que estando a su lado pudiera hacerlo, así como sucedió cuando iba a ser atacada por aquel hombre lobo desconocido. Nunca lo había visto y su olor no me era familiar, por lo que descarté la idea de que fuera de la manada de Lucas. No se cómo pude convertirme en hombre lobo aquella noche, pero saber que ella estaba en peligro provocó una reacción en mí y pude convertirme sin luna llena casi sin esfuerzo.


  Pensé que estando con ella sería fácil, pero me equivoqué, ahora estaba aterrorizada de mí. Tenía que pensar muy bien mi siguiente paso para no alejarla más de mí. Me gustaría saber qué había hablado con Lucas, pero posiblemente me quedaría con las ganas de ello, ya que no creo que me lo vaya a decir.


  Adam por suerte no estaba en casa, se había ido al bar, a pesar de que quería buscar a Silvia después de descubrir que no había dormido en casa. No creí que ella se fuera del pueblo la misma noche, además, su olor seguía en el pueblo y por mucho que quisiera irrumpir en la casa de Lucas me contuve porque sabía que él se defendería y más cuando no tenía ninguna posibilidad de ganar contra él, ni con Silvia para que dejara de mirarme horrorizada, con miedo de lo que pudiera hacerle.


  Al verla entrar por la puerta la mañana siguiente quería contarle todo para que volviera a mirarme como antes y no es que me mirara muy bien que digamos, pero podía sentir el deseo que me tenía, como yo a ella. Todo esto me pasó por estar de cabezota, pero nunca creí que se torciera de esta forma y que Lucas iba a meter las narices en donde no lo llamaban, odiaba estar por debajo de él, pero no podía hacer nada si quería seguir viviendo.


  Me quedé pendiente a que ella saliera, no quería irme sin antes continuar con la conversación que se había quedado a medias. Me daba miedo que saliera por la ventana con sus cosas, por lo que no dejé de observar la salida, así como de escuchar si percibía algún ruido detrás de su puerta. Sin embargo, podía sentir el latir de su corazón y eso me tranquilizaba.


  Preparé un poco de comida para tomar de pretexto y llevárselo a la habitación, pero no conseguí que ella me abriera la puerta. Era muy orgullosa, por lo que no se comió lo que le había preparado, sabía que quería asimilar lo que había descubierto, pero no quería enfrentarse a mí todavía. Así que cuando salió no me miró, solo indicó que se iba a trabajar. No se lo impedí, solo fui también al bar en mi moto mientras la observaba a una distancia prudente sin llegar a esconderme de ella, no quería ocultarme, pero era normal que fuera también al bar cuando ambos trabajábamos en el mismo lugar.


  Entró sin ningún problema, yo dejé aparcada la moto frente al bar y entré. Al hacerlo vi que Silvia se quedó hablando con Adam, temí porque le dijera algo sobre lo que había pasado conmigo, pero simplemente se limitó en decir que estaba en la casa de Lucas, pensé que también ocultaría ese hecho. Adam me lanzó una mirada como si supiera que yo tenía la culpa de su actitud porque ella no tardo en ponerse a trabajar dejándolo con la palabra en la boca. Sin embargo, ignoré a Adam porque no me apetecía tener que buscar una respuesta a sus preguntas.


  Durante el resto del día Silvia no me dirigió la mirada y eso me ponía tan nervioso que apenas podía concentrarme en lo que estaba haciendo, en organizar el juego que iba a dar comienzo en poco tiempo. Tenía poca concentración y eso me frustraba mientras que ella solo les sonreía a los clientes que atendía. Bufé desesperado y me acerqué hasta ella.


  —¿Hasta cuándo seguirás ignorándome? —cuestioné mientras la miraba limpiando una de las mesas.


  —No sé de qué me hablas —respondió sin verme.


  Suspiré con fastidio por su actitud.


  —No te atreves a mirarme.


  —Estoy trabajando, Darius —se excusó caminando hasta la barra.


  La seguí primero con la mirada, luego me acerqué a ella aprovechando que Adam no estaba. Entró en el interior de la cocina y la acorralé cuando iba a coger unos pedidos para llevarlo a una de las mesas. Respiró con fuerza dejando los platos encima de la encimera esperando a que la dejara salir, pero no iba hacerlo hasta que ella me mirara. Duró mucho en hacerlo, estaba moviendo su pie contra el suelo y su mirada se perdía en el suelo, luego cogió valor y alzó su rostro para encararme.


  —Se van a enfriar las tapas —indicó con una mirada severa mientras se cruzaba de brazos.


  Clavé mis ojos en los de ella unos segundos, luego miré hacia atrás para comprobar si alguien nos estaba observando, pero los cocineros estaban a lo suyo, así que volví a mirarla.


  —Quiero que sepas que no voy hacerte daño.


  Giró su rostro hacía un lado disgustada.


  —Tenemos que continuar la conversación quieras o no —agregué intentando no sonar autoritario, pero ya estaba metida en este mundo y no podía salir tan fácilmente, mucho menos siendo mi mate.


  —Lo sé, pero no es tan fácil descubrir que esos cuentos de hombres lobo son ciertos, además, no es el momento para hacerlo, así que déjame continuar con mi trabajo —pidió en un tono bajo para que nadie nos pudiera escuchar.


  Tenía razón, pero me estaba volviendo loco su indiferencia desde que se encerró en la habitación, no parecía ser la Silvia curiosa, aunque cada persona reaccionaba de una forma u otra, sin embargo, quería ponerla al tanto antes de que le ocurriera algo malo, era humana, sabía de la existencia de los hombres lobo y lo peor es que Lucas lo sabía, además de sospechar que era mi mate y eso no era nada bueno porque ella era humana, todavía no era bien visto y costaba acostumbrarse a que una humana pudiera ser mate de un hombre lobo, pero estaba claro que había excepciones.


  —Darius, ¿quieres dejarla tranquila? —bramó Adam detrás de nosotros.


  Li di una última mirada de arriba abajo a Silvia antes de apartarme de ella y dejarle espacio a que continuara con su trabajo. Ella cogió la bandeja y salió rápidamente de nuestra vista. Miré a Adam, segundos después caminé hasta la salida, pero él me detuvo cogiéndome del brazo.


  —Será mejor que te apartes de ella —me amenazó.


  Lo miré, luego observé su agarre hasta que me soltó y salí de su vista. Al observar la puerta vi a Lucas entrar con su hermano, fruncí el ceño disgustado, la noche no iba a ser nada tranquila. No entendía cuál era la necesidad de tener que venir al bar cuando antes solo se preocupaba de que le diera el dinero, solo nos encontrábamos cuando daba comienzo el torneo que se organizaba en uno de sus bares.


  


  
    21. Compañera de vida

  


  ¿En qué momento una se siente preparada para descubrir de la existencia de hombres lobo? No creía que fuera una pregunta muy común, sin embargo, por primera vez temía por descubrir la verdad. Quería olvidar lo que había visto y lo que Darius me había confesado, que, aunque no fue mucho, no soy tonta y pude unir cada pieza.


  Era una locura pensar en la existencia de hombres lobo, ya que, cuando escuchaba esa palabra solo me imaginaba que solo existían en las novelas, juegos y leyendas, pero descubrir que realmente se encontraban en el mundo real te hacía creer que te estabas volviendo loca, y por mucha curiosidad que sentía en ese momento el miedo era aún mayor. No descarté la idea de haber sufrido un trauma por todo lo que me ha pasado, pero dormir y volver a ver el rostro de Darius, quien no negó lo ocurrido, me ponía los pelos de punta.


  No me sentí preparada y por ello me fui a trabajar para despejar mi mente, pero con cada cliente que atendía no podía pensar en lo ignorantes que eran al desconocer esta valiosa información. Me preguntaba que iba a pasarme tras conocer la verdadera realidad.


  Para completar la noche Lucas entró al bar con su hermano, Miré hasta las mesas de billar y volví a mirar a Lucas que parecía divertirse con la situación mientras que Darius estaba muy enojado, se podía visualizar la mandíbula tensa al igual que algunas venas que se notaban por su cuello. Quería terminar de pagarle lo que le debía a Lucas para ser completamente libre, pero algo me decía que, aunque llegara a pagarle no iba a salir de sus garras. Tenía certeza de que él sabía sobre la existencia de los hombres lobo o era uno de ellos.


  Cuando empezó el juego, uno de los hombres que se negaba a perder contra mí se puso violento, no me escondí, le encaré pensando en que iba a retroceder, sin embargo, Darius tuvo que intervenir para arrebatarle el palo de billar en el momento justo antes de que me pegara. Mi corazón estaba a mil por hora y sentí un gran alivio al no salir lastimada por ese gorila, iba vestido con un pantalón vaquero de color azul y una sudadera de color blanca, la cual resaltaba su ancha espalda y sus músculos bien desarrollados. Por un momento temí por Darius, ya que no tenía un físico tan exagerado como el sujeto que se negaba a perder contra mí. Sin embargo, y para mi gran sorpresa Darius se enfrentó a él sin ningún problema cuando éste le lanzó un puñetazo. Todo ocurrió muy rápido cuando el gorila cayó de bruces contra el suelo. Sus amigos lo ayudaron a incorporarse y a llevárselo del bar en cuanto Darius le amenazó.


  Observé con atención a Darius, pero Adam se puso delante de mí impidiendo que viera a Darius.


  —¿Estás bien? —cuestionó preocupado.


  —Sí lo estoy, no tienes de que preocuparte —respondí restándole importancia.


  Me sentí incomoda con su cercanía. Quería decirle en este mismo instante que nada iba a pasar entre los dos, pero no era el momento adecuado, no con todas las personas observándonos.


  Volví a recaudar parte del dinero que le debía a Lucas, pero no fue mucho porque no estaba tan concentrada para ganar y que tuve que retirarme antes de perder lo poco que había ganado. Me sentía en otro mundo, pensativa recordando una y otra vez el cambio de Darius.


  —Es todo por hoy —indiqué a Lucas al entregarle el dinero ganado.


  Miré de reojo al hermano, el cual se acercó hasta él para susurrarle algo en el oído. Me sentí mal ante esa acción irrespetuosa de su hermano. Lucas poco después asintió a lo que le había dicho levantándose para ir hablar con Darius. Les observé un rato mientras los nervios me comían por dentro porque tenía la extraña sensación de que estaban hablando de mí, pero no estaba segura, tal vez era el hecho de que me sentía vulnerable ante el descubrimiento de una nueva especie.


  Estaba ya lista para irme a casa, quería hacerlo lo más rápido posible para no encontrarme con Darius, aunque sería algo imposible al vivir en la misma casa, pero podía refugiarme en la habitación. Sin embargo, nada más salir, él me esperaba apoyado en la pared cerca de la puerta de la entrada al bar.


  Suspiré al sentir sus pasos hasta mí.


  —Es hora de hablar.


  Fruncí el ceño y sin muchas ganas me giré hasta él. Su expresión solo me decía que esta vez no iba a poder escaparme, así que me invitó a subirme su moto. No me negué porque sabía que tarde o temprano esto iba a suceder y era mejor enfrentarme a esta nueva situación para vencer el miedo.


  Llegamos al parque más grande del pueblo, por un momento pensé que me iba a llevar hasta aquel monte en donde iba a transformarse. En el parque no había mucha gente, pero si algunas parejas sentadas en los bancos bastante acarameladas o alguna otra persona paseando a su perro. Me encogí de hombros nada más bajarme de la moto y empecé a seguirle hasta sentarnos lo más lejos posible. Supuse que había elegido este lugar para estar más tranquilos sin que Adam nos interrumpiera o espiara, además, de no volver al monte donde posiblemente estaría más nerviosa de lo que ya estaba.


  —Sé que cuesta creer la situación en la que estás envolviéndote, pero conocer nuestra existencia te pone en peligro —dijo rompiendo el pequeño silencio que se había formado.


  —¿Te ha dicho eso Lucas? Seguro que él es uno de los tuyos —afirmé a la defensiva cruzada de brazos.


  Él negó con la cabeza.


  —Solo me recordó lo peligroso que es que sepas la verdad y sí, él también es un hombre lobo.


  Escuchar esa palabra me puso la piel de gallina, como si estuviéramos haciendo algo malo y temía que nos descubrieran. No pude evitar mirar a ambos lados para saber si había alguien que nos escuchaba, pero estábamos solos.


  —Entonces, ¿por qué quisiste transformarte delante de mí sabiendo lo peligroso que era? —increpé molesta, ya que pensé que era mejor no saberlo.


  —Te recuerdo que querías la verdad —replicó en tono neutro.


  —Tu deber era no ponerme en peligro —puntualicé molesta, se suponía que era eso lo que tenía que hacer, guardar su secreto sin importar mi insistencia.


  —No es tan fácil y hay un gran motivo por el que quería que lo supieras —expresó con misterio.


  No aparté mi mirada de sus orbes azules, refugié en mechón de mi pelo rubio detrás de mi oreja para atreverme a preguntar, mi curiosidad no me dejaba tranquila.


  —¿Cuál es ese motivo? —investigué tragando saliva esperando que no fuera nada malo.


  Tardó unos largos segundos en responder.


  —Eres mi mate —confesó penetrándome con su mirada.


  No sabía el significado de esa palabra, pero si recordé haberla escuchado de los labios de Lucas una noche en el bar. Le resté importancia ante lo sucedido, pero ahora parecía ser una palabra importante.


  —¿Se supone que debo saber lo que significa? —cuestioné alzando ambas cejas.


  Él esbozó una pequeña sonrisa que me pareció la sonrisa más maravillosa que había visto en mi vida. Se inclinó hacia delante apoyando sus codos sobre sus muslos mientras perdía su mirada en el cielo y yo hice lo mismo, observé aquella hermosa luna la cual parecía una uña brillante pegada en el cielo negro.


  —Todo hombre lobo tiene una compañera de vida a la cual se le llama mate y desde el primer instante que la ve puede descubrir que será su compañera —respondió en un susurró.


  Su voz hizo que lo mirara y dudé de lo que estaba escuchando.


  —Espera, ¿sabías desde el primer momento que supuestamente yo soy tu mate? —pregunté dubitativa por la forma en la que él me trató desde el inicio.


  —Sí… —susurró—. No era un buen momento para descubrirlo —se excusó.


  —Es decir, que supuestamente ves a tu compañera de vida y decides no ayudarla porque no era un buen momento para ti —dije totalmente incrédula.


  —Cuando fuiste al bar a buscar trabajo no fue la primera vez que te vi —reconoció mirándome.


  —¿A no? —cuestioné confusa.


  —Fue la noche anterior, había luna llena y por un problema que llevo arrastrando meses atrás dejé de controlar mi transformación por ser medio hombre lobo.


  —¿Medio hombre lobo? —inquirí confusa.


  —Está prohibido que un hombre lobo esté con una humana y aquellos que son nacidos por esa unión, los hijos no son capaces de controlar su transformación en noche de luna llena —respondió y añadió segundos después—. Había logrado controlarlo, pero luego… perdí la facultad de volver hacerlo y apenas podía transformarme correctamente. En fin, eso es otra historia, pero la primera vez que te vi fue cuando Francisco te atacó en aquel callejón. Desde ese momento supe que eras mi compañera, llegué justo en el momento indicado para impedir que te ocurriera algo malo, pero no podía acercarme a ti ya que no podía controlar mi transformación.


  Me sentí abrumada, sorprendida y no sabía qué creer ante tanta información. Me quedé con la boca abierta, recordando aquel momento, encajando cada parte, pero apenas podía visualizar en mi mente la persona y eso se debía a que desconocía al sujeto de aquella vez, estaba muy oscuro. Solté una risa incrédula, haciéndome a la idea de que todo lo que me estaba contando era cierto.


  —Lo que no entiendo qué es lo que implica ser tu compañera, es decir, no puedes obligarme ¿y sí resulta que estoy casada o tengo hijos? Además, si tan prohibido es estar con una humana ¿cómo es eso posible que sea tu mate? No lo entiendo —dije lo que empecé a pensar en ese momento, intentando entender todo ese lío de información.


  Me levanté del banco frustrada, pasé mi mano por mi cabello lamentando estar en este pueblo. Darius se acercó hasta mí para consolarme llevando su mano a mi hombro, su tacto era alentador, pero mi mente no quería que me tocara por lo que me aparté de él rápido.


  —No voy hacerte daño, como te he dicho eres mi compañera —volvió a recordarme.


  —Deja de decir eso, puede que te estés equivocando —murmuré sin poder aceptarlo.


  —Tal vez, es demasiada información, pero de una cosa estoy seguro y es que eres mi compañera de vida —dijo muy seguro.


  Negué con la cabeza una y otra vez porque me sentía obligada a ello.


  —Seguramente tú habrás sentido algo hacia mí que no puedes explicar e incluso habrás soñado conmigo.


  Era cierto, pero me negaba a creer que sea por ese motivo. Me sentía atraída por él, tenía deseos con estar a su lado, sin embargo, ahora mismo no quería aceptarlo porque no era capaz de controlar todo lo que estaba sintiendo en este momento.


  —Los sueños no son fiables —contradije.


  —Pero significan siempre algo, además, no puedes negar que te sientes atraída por mí —aseguró acercándose a mí.


  Mis piernas no se movieron, parecían estar congeladas por la brisa de la noche, pero en cuanto él me besó calmó la tempestad que se estaba formando en mi interior. Segundos después mi cabeza me recordó lo aturdida que estaba, así que me separé de él, me llevé el reverso de mi mano con la intención de limpiarme de aquel besó que por poco me desalma por completo, contemplé su rostro unos segundos totalmente confundida y me fui caminando rápido hasta la salida de aquel parque.


  No le escuché llamarme, o tal vez, mis propios pensamientos impedían que escuchara su voz.


  


  
    22. Gratitud

  


  No sé en qué momento mi vida se convirtió en una película de temática sobrenatural. Me sentía atrapada en un mundo de hombres lobo. No entendía nada. Lo peor es que Darius tenía razón, me sentía atraída por él y eso me frustraba aún más.


  De repente, mientras caminaba por la calle secándome una lagrima que se deslizaba por mi mejilla, tuve que detenerme en seco al ver que frente a mí había un animal impidiéndome el paso, mirándome con agresividad, tragué saliva al considerar que ese animal era un hombre lobo, no era un perro cualquiera por su tamaño y busqué con la mirada a su dueño por si era producto de mi miedo, pero no había nadie más, además, por lo poco que podía ver en su cuello no había ninguna correa, por lo que descartaba al cien por ciento que no era un perro corriente, aparte de lo evidente. Parecía ser el mismo animal que aquella vez quiso atacarme y por equivocación lastime a Darius sin saber cómo era eso posible. Observé mis manos rápidamente e intenté hacer lo mismo que aquella vez para herir aquel lobo, el cual no paraba de darme miedo con sus gruñidos.


  En cuanto iba a atacarme, de manera defensiva alcé mis manos para protegerme de la mordida mientras cerraba mis ojos, sin embargo el quejido emitido por el lobo hizo que abriera los ojos viendo a otro delante de mí que me había protegido. Mi atacante se estaba levantando del suelo por la mordida recibida por mi defensor. Estaba chorreando sangre, nos miró lleno de irá y salió corriendo sabiendo que no iba a ganar esa lucha.


  Por un lado, al verlo partir sentí un gran alivio, pero por otro lado, tener a otro lobo delante de mí me daba mucho miedo. No estaba acostumbrada y apenas mis piernas reaccionaban, solo quería llorar y eso fue lo que hice en silencio.


  Aquel lobo que me defendió se giró hasta mí e intentó acercarse, pero tenía miedo y por instinto retrocedí unos pasos hacia atrás sin perderlo de vista. Él se detuvo mirándome con una cara de pena lo que me relajó un poco, segundos después volvió a acercarse hasta mí, y esta vez se lo permití, me agaché para darle un abrazo de agradecimiento, sintiendo la suavidad que proporcionaba sus pelos por todo su cuerpo. Fue un lindo abrazo, algo que no podía explicar.


  La magia se rompió cuando el lobo empezó a actuar diferente, por la impresión me caí sentada en el suelo viendo lo que pensaba que era un sueño. Aquel lobo se estaba deformando, sufría un cambio y el miedo que recorría mi piel impidió que me levantara. Era algo increíble y a la vez tenebroso, porque después de esa transformación pude presenciar el cuerpo desnudo de Darius.


  La sorpresa invadió mi rostro. Darius se encontraba desnudo tirado en el suelo temblando. Me acerqué hasta él para ver si se encontraba bien, se le veía cansado, con poca fuerza y lo peor es que no tenía ropa para poder abrigarle.


  —¡Dios mío! ¿Darius, eres tú? —grité sin creerlo aunque tenía que haberlo sospechado porque él estaba hace unos minutos conmigo.


  Él me miró con satisfacción.


  —Menos mal, he podido transformarme a tiempo —susurró con la voz rota.


  Entonces, recordé que me había comentado que no podía transformarse cuando quería, pero al ver que estaba en peligro pudo lograrlo. Me sentí agradecida por él, ni siquiera sé porque aquel lobo intentaba degollarme o herirme, pero lo que sí sé es que Darius ha estado ahí para salvarme y por mucho que me costara creer en los hombres lobo, eso no significaba que lo que estaba viendo no estuviera sucediendo, todo esto era real y ya era hora de despertar.


  Le ayudé a incorporarse para quedarse sentado, intenté no ver su cuerpo desnudo, pero era imposible no hacerlo. Poco después pude recuperar su ropa cuando me dijo que se la había quitado dejándola por el suelo. Tuve que caminar un poco y algo asustada por si era atacada por otro lobo, pero gracias a Dios que no fue así y cuando encontré su ropa esparcida por todo el camino volví hasta Darius para entregársela y que se la pusiera.


  Tardó un poco en vestirse, suponía que era por lo débil que estaba, había ofrecido mi ayuda, pero él se negó rotundamente, al parecer su orgullo no le dejó que le ayudara a vestirse, supongo que se sentía un inútil al dejarme hacerlo.


  Regresamos hasta su moto, pero me daba miedo que el la condujera estando tan débil, apenas podía caminar sin tambalearse. Lo malo es que yo no sabía conducir una moto, aunque no creía que fuera tan difícil, pero me daba miedo intentarlo.


  —¿No irás a conducir en ese estado? —pregunté incrédula cuando él se puso el casco.


  —¿Y por qué no? —cuestionó sorprendido como si no pasara nada.


  —Estás muy débil por esa transformación, no tengo que ser una experta en hombres lobo para darme cuenta —respondí puntualizando lo evidente.


  —Tranquila, puedo con esto. No nos pasará nada —me aseguró.


  Lo miré llena de duda, no estaba muy convencida, pero él era muy testarudo y dudaba que me dejara conducir a mí, pero podía probar.


  —Déjame conducir —pedí con los brazos cruzados.


  —¿Para qué nos estrellemos? —preguntó alzando ambas cejas—. Tranquila, no es la primera vez que esto me pasa, puedo hacer un pequeño esfuerzo. Además, este pueblo no es muy grande y no tardaremos mucho en llegar. Confía en mí.


  No sé ni para qué me dejé convencer, pero me subí en la moto después de ponerme el casco confiando en sus palabras y en sus capacidades. Estaba segura que se hacía el tipo duro que puede con todo, pero esperaba que esa actitud no provocara un accidente.


  Durante todo el camino estuve de los nervios por si nos estampábamos contra un poste u otra cosa, rogaba en silencio que no nos ocurriera nada malo y aunque el pueblo era pequeño, la distancia en llegar hasta la casa se me hizo tan larga como si fuéramos a una ciudad.


  Al llegar me pidió que entrara en casa, ya que él guardaría la moto en el garaje. No quise discutir, solo lo visualicé y entré en el interior de la casa. Adam seguramente ya estaba durmiendo, y cuando entró Darius por la puerta, me levanté del sofá para ayudarle en cualquier cosa que necesitara.  Él se quedó mirándome como si no entendiera mi preocupación hacía él, pero no podía tener la conciencia tranquila después de lo que hizo, podría haber terminado herido.


  —Silvia, estoy bien —dijo para calmarme, sin embargo, en un momento al andar perdió el equilibrio, por suerte fui rápida en mis movimientos para sujetarlo.


  Pesaba mucho y menos mal que él también había puesto de su parte para no caerse, porque de no ser así, ambos estaríamos en el suelo.


  —Deja que te ayude a subir las escaleras —susurré cerca de su rostro.


  Se veía tan lindo que me daban deseos de robarle un beso, pero me contuve, ya que no era el momento. Además, quería recordar que estaba enojada por todo lo que me estaba pasando.


  Él dejó que le ayudara, así que subimos las escalaras y entramos a su habitación. Nunca había entrado, pensé que estaría desordenada, pero al parecer tenía todo en su sitio y olía muy bien. Se sentó en la cama, no tardó mucho tiempo en quitarse el calzado y recostar su espalda en el colchón. No sabía lo difícil que sería transformarse en poco tiempo y volver a su forma humana, más cuando tenía un problema al hacerlo. Pensar en ello me dio tristeza.


  —Bueno, te dejó para que descanses, seguro que lo necesitas —dije intimidada al no saber qué hacer o decir.


  —Me gustaría que te quedases esta noche —pidió alzando su cabeza para verme—. Por favor —pidió con pena al ver lo poco convencida que estaba.


  No supe porque esa expresión en su rostro tan tierna me convenció, pero no iba a negar que mi cuerpo quería estar a su lado.


  Dudé unos segundos, respiré hondo y me acerqué hasta él para acostarme a un lado.


  —No creas que significa esto algo, solo lo hago por agradecimiento y por haberte herido sin querer —expliqué dejando claro el motivo por el que lo había hecho.


  Él esbozó una pequeña sonrisa de lado. No me cansaré de decir lo hermoso que se veía a pesar de estar con una cara cansada.


  —Con eso me vale —musitó para cerrar los ojos y quedarse dormido poco después.


  


  
    23. Celos

  


  Estaba nerviosa al salir de la habitación de Darius por miedo a que me viera Adam. Al parecer, eso le daba igual al lobo que tenía durmiendo a mi lado. Tenía su brazo encima de mi cuerpo, así que lo aparté de mí para poder levantarme de la cama e irme antes de que Adam nos pillara, aunque no hicimos nada malo, pero ante los ojos de cualquier persona no era así. Con cuidado me levanté una vez me liberé de su brazo, busqué con la mirada mis zapatos para recogerlos, había dormido con la ropa al igual que él, se notaba lo cansado que estaba para dormirse de un tirón, mientras que yo, por los nervios, apenas pude dormir, me desvelaba a cada momento.


  Al recoger  mis zapatos y caminar hasta la puerta me pegué un susto al escuchar la voz ronca de Darius. Por suerte, no había chillado.


  —Buenos días —susurró soñoliento, después soltó un bostezo.


  Me giré hasta él para verlo regalándole una pequeña sonrisa tímida porque no quería hablar por si Adam pasaba por el pasillo y escuchaba mi voz. Darius se revolvió el cabello cuando se sentó en el borde de la cama, me examinó con la mirada y se levantó para acercarse hasta mí dejando un pequeño espacio entre los dos.


  —¿Qué pasa? ¿Te han comido la lengua los ratones? —preguntó burlonamente, luego rio—. Espero que no —dijo de manera pícara.


  —Creo que mejor me iré a dar una ducha —susurré muy bajito.


  —¿Te preocupa algo? —cuestionó rápidamente.


  Respiré hondo para intentar camuflar los nervios que recorrían mi piel.


  —Estoy bien.


  Él se apresuró para ponerse delante de la puerta impidiendo el paso.


  —Una de las cosas que debes saber es que puedo percibir cómo te sientes.


  —¿Qué? —alcé la voz alarmada, luego me tapé la boca con las manos al darme cuenta que había gritado—. Eso es imposible, no puedes saber lo siento ni lo que pienso —susurré.


  —No he dicho que sepa lo que piensas —dijo rodando los ojos—. Es una de las conexiones que se tiene cuando un hombre lobo encuentra a su compañera, es una de las señales que nos hace identificarla.


  —¿Y por qué yo no siento eso contigo? —pregunté cruzándome de brazos sin creer esa semejante barbaridad.


  —Eres humana, los sentimientos son diferentes, tal vez no paras de pensar en mí, de sentir una fuerte atracción que no puedes imaginar, además, puede variar, pero en cuanto se complete la unión podrás hacerlo.


  —Si es que se llega a completar —indiqué algo molesta sin querer saber a qué unión se refería, pero suponía que hablaba del matrimonio, aunque pensar en un ritual macabro me ponía los pelos de puntas.


  —Venga no te enojes, es algo que tarde o temprano aceptarás.


  —¿Puedes apartarte para poder salir? —pregunté, me sentía incómoda al tener que hablar sobre ser su compañera de vida.


  —Por supuesto.


  Cuando se apartó, me acerqué hasta la puerta para abrirla, pero en ese mismo instante Adam salió de su habitación sorprendido al verme salir del dormitorio de Darius, el cual no dudó en abrir más la puerta para añadir más leña al asunto. Me sentí muy avergonzada porque sabía lo que Adam sentía por mí y verme salir de la habitación de su amigo no era nada bueno.


  —Buenos días —murmuré con los hombros encogidos, seguidamente fui directo a la habitación dejando que aquellos dos se la arreglaran solos.


  Durante toda la tarde en el bar, Adam no me dirigió la palabra, realmente estaba molesto, pero no tenía que estarlo cuando no tenía nada con él, sin embargo, tenía que haber sido clara con él en su momento y más ahora, en el que se supone que soy la compañera de Darius.


  Resoplé con disgusto para acabar con toda la tensión que se sentía en el bar entre los tres, me acerqué a Adam aprovechando que no había mucha gente para hablar. Él estaba limpiando la barra.


  —Oye Adam, ¿podemos hablar?


  —Estoy ocupado ahora, tal vez luego —respondió con un tono indiferente y sin llegar a mirarme.


  Me le quedé viendo durante unos segundos, pero no iba a aceptar ese no por respuesta. Quería que las cosas estuvieran bien, además, de arreglar el malentendido. No había hecho nada con Darius en su habitación.


  —No quiero que pienses que hubo algo anoche entre Darius y yo, solo… —me callé al analizar lo que iba a decir, no quería preguntas del motivo por el cual dormí en su habitación, tenía que guardar en secreto la existencia de hombres lobo, no quería meterme en más problemas.


  —Es tu vida y lo que hagas con ella no debe de importarme —replicó molesto y esta vez sí que me miró.


  Tenía razón, es mi vida, pero muchas veces cuando actuamos no solo nos afecta a nosotros, ya que también afectaba a los de nuestro alrededor, de una forma u otra. Además, no era bonito tener que estar bajo el mismo techo sin hablarle o llevarte mal con una de las personas que convivían contigo, era muy dañino emocionalmente.


  La mirada de Adam estaba llena de decepción y ante ella tuve que encogerme de hombros clavando mi vista al suelo. Me sentí avergonzada, aunque no hiciera nada malo, pero sabía lo mal que pudo sentirse al pensar todo un mundo en su cabeza.


  Escuché su resoplido, apoyó su cuerpo en la encimera, se acarició la cabeza y por último se cruzó de brazos antes de hablar.


  —Si te gusta Darius no seré yo quien me interponga entre vosotros dos —comentó como si sintiera el peor escozor de su vida en la garganta.


  No me esperé esas palabras y di un respingón para negarlo rápidamente, pero no sabía si de esa forma le daba un rayo de esperanza por lo que no sabía que decir.


  —No, no me gusta, bueno un poco sí —balbuceé—. Es decir, estoy un poco confundida, pero no pasó nada entre nosotros dos —dije tras soltar un suspiro de alivio.


  —Tranquila —pidió haciendo el mayor esfuerzo en regalarme una sonrisa—. De quien si estoy cabreado es con Darius, pero eso es cosa nuestra, así que no te preocupes.


  Me sentí totalmente aliviada al considerar que había hecho lo correcto, así que le agradecí por poner de su parte en arreglar la pequeña amistad que se estaba formando, porque era una pena tener que estar de enemigos cuando él me había ayudado mucho desde mi llegada.


  Me alejé de él para atender una mesa en la que un pequeño grupo de amigos se había sentado. Poco después vi entrar a Andrea y no pude perderla de vista, no sabía porque, pero al pensar que ella se pudiera acercar a Darius me entraba un pequeño disgusto. Mi humor cambió cuando ella no tardó mucho en acercarse a Darius, quien organizaba la partida de esta noche. No podía creer que sintiera celos, me dije a mi misma en que no tenía que prestarle atención, pero cada vez que lo repetía en mi cabeza era como si dijera: ¡no te pierdas nada! ¡Alerta!


  En un descuido, por estar pendiente de Darius y Andrea, le tiré sin querer la bebida a un cliente cuando me coqué con él.


  —Ay, lo siento, lo siento muchísimo —me disculpé una y otra vez, ayudándole a limpiar su camisa blanca.


  —No te preocupes, también ha sido culpa mía —dijo el chico rubio intentando ser lo más respetuoso posible.


  Él se fue al baño para lavarse un poco mientras que yo me quedé limpiando el desastre del suelo, era el centro de atención y esta vez no era porque ganaba una partida de billar, resoplé con disgusto. Lo peor era que Andrea me había visto, hasta pude notar una pequeña sonría en sus labios de forma burlona por mi situación. Darius, por otro lado, ni se inmutó al verme.


  Esa noche, Lucas no había venido, me pareció de lo más raro, pero me sentí súper contenta y sin ningún tipo de presión pude desplumar a mis contrincantes terminando así de pagar mi deuda con Lucas, era una lástima que no estuviera para alardearme frente a él, sin embargo, a pesar de aquella gran racha, estaba muy cabreada porque Andrea no se apartó ni un momento de Darius. Me concentré tanto en ganar la partida para no dejarme llevar por los celos que me comían por dentro, e incluso bebí en cada partida, algo que normalmente no lo hacía ya que, me concentraba al máximo, pero en esta noche, fue totalmente diferente.


  Cuando terminé de recibir las felicitaciones de algunos jugadores, me acerqué hasta Darius de manera altiva, pero fue una acción impulsiva al verlo al lado de Andrea.


  —Ya puedes decirle a Lucas que la deuda está saldada —expresé con alegría, luego miré a Andrea y la saludé—. Hola


  Ella no pareció alegrarse con mi presencia y cuando me respondió al saludo me fui de su lado, pero no sin antes decir:


  —Se ven muy bonitos juntos


  Quería darme en toda la cara por haber dejado que mis emociones me impulsaran a decir aquella última frase, no miré atrás mientras me dirigía a la barra para esconderme de la vista de ambos. Nunca pensé que iba a tener celos por Darius, esperaba que él no sintiera lo mismo que yo al estar ligada a él de una forma extraña, aunque no hacía falta sentirlo para darse cuenta a simple vista. Soy un completo desastre.


  


  
    24. Pelea

  


  —Hoy has jugado muy bien —comentó Darius inclinándose en la barra.


  Resoplé con disgusto. Apenas podía apaciguar la tormenta que se estaba formando en mi interior. Verlo lejos de su ex tendría que producirme una especie de alivio, pero al parecer, no el suficiente para calmar la tempestad que se avecinaba. Lo peor era que no tenía nada con él y ya estaba celosa. Al parecer, en mi interior estaba empezando aceptar lo que supuestamente era para él, a pesar de no querer afírmalo.


  —Lo sé —dije secamente atendiendo desde la barra a un cliente para servirle una cerveza.


  —¿Te sucede algo? —cuestionó alzando una de sus cejas.


  —No sé, se supone que puedes percibir lo que siento, ¿no? En ese caso deberías saberlo —respondí secamente, luego me acerqué a la salida para tomar un poco de aire, él, por supuesto, me siguió.


  —Que yo pueda sentir tus inquietudes, no indica que no te pregunte lo qué ocurre. No soy adivino, pero supongo que te has debido de sentir celosa al verme con Andrea —respondió con un tono suave.


  Me crucé de brazos, no lo miré, no quería que mis ojos afirmaran ese hecho, a pesar de que mis acciones indicaban lo contrario.


  —No tengo nada con ella, además, no hacía nada malo, si es lo que te preocupa —intentó tranquilizarme con sus palabras, pero no sirvieron de mucho.


  Giré para volver a dentro, pero él me detuvo por el brazo. Me quedé de lado a él y fue cuando nuestras miradas se cruzaron.


  —Solo me interesas tú —susurró acercándose a mi oído. Al escuchar esas palabras y su forma de decírmelas, me hizo sonrojarme.


  Poco después me soltó al ser interrumpidos por Adam que pidió hablar con él. Miré a ambos, estaba segura que iban hablar de mí, pero quisieron privacidad y no tardé en refugiarme en el interior del bar. Había sido un gran error hacerlo porque al entrar Andrea me estaba esperando en la barra para ser atendida.


  Sentí su mirada mientras estuve sirviéndole la cerveza en un vaso, estaba claro que quería preguntarme algo, pero no sabía si se atrevería.


  —Y pensar que has conocido a Darius por echarte una mano —murmuró con fastidio cuando le entregué la cerveza—. Eso me pasa por ayudar a otro y que estos te muerdan la mano.


  Alcé ambas cejas. Yo no tenía la culpa de su separación con Darius, además, el mismo la engañaba con la hermana de Adam.


  —Espero que no estés insinuando que yo tuve que ver con tu ruptura con él.


  —¿Me lo vas a negar? Tu actitud de antes te delató por completo —replicó molesta.


  Solté un suspiro, estaba enojada, pero conmigo misma por haber hecho semejante tontería. No podía regresar al pasado, así que tenía que cargar con la consecuencia de no controlar mis sentimientos.


  —Deberías saber que él te ponía los cuernos, pero aclaro que no era conmigo —indiqué—. Pero me da que eso ya lo sabías.


  Ella soltó una risa incrédula.


  —Estás mintiendo —expresó sin creerme.


  No sabía si se hacía la tonta o realmente no sabía esa condición de él a menos que pensaba que iba a cambiar con ella.


  —No lo hago, no me beneficiaré de nada, solo quiero que sepas la verdad. Si no me crees a quien debes preguntarle es a la hermana de Adam —dije y al darme cuenta de mi comentario quise morderme la lengua.


  —¿Dices que Tania se ha enrollado con Darius? —chilló incrédula.


  Me mordí los labios al ver a Adam el cual había escuchado la pregunta que había hecho Andrea. Por estar de tonta había metido la pata, pero no quería tener una enemiga más, es decir, las cosas no podían salirme cada vez peor, sin embargo, era así.


  La expresión de Adam cambio completamente, se giró rápidamente para golpear en el rostro a Darius que se encontraba detrás de él, ambas gritamos por la sorpresa e intentamos frenar la pelea, pero hubo un momento en el que me parecía que Darius se dejaba golpear por su amigo. Según las historias que me habían contado, él sabía luchar muy bien, además, era un hombre lobo, seguramente no quería cargar su ira contra su amigo, teniendo en cuenta que posiblemente se lo merecía, porque si lo mantenían oculto, por algo era.


  Por suerte, en el bar cada vez había menos gente, pero si las suficientes para empezar otra pelea, donde todos empezaron a golpearse, muchos iban bebidos y por ello fue más fácil empezarla. Andrea y yo tuvimos que escondernos detrás de la barra mientras escuchábamos las sillas romperse e incluso algunas botellas.  Poco después, alcé mi cabeza para ver el horror que se estaba formando, pero no pude ver bien ya que lanzaron una botella hasta mi dirección y tuve que ocultarme de nuevo.


  Ya eran muchas emociones fuertes por hoy, y no podía esperar a que la policía irrumpiera en el lugar y dieran conmigo por el asesinato de mi difunto novio.


  —Tenemos que salir de aquí —murmuré a Andrea, ella estuvo de acuerdo conmigo.


  Caminamos con mucho cuidado hasta la salida, no sin antes pegarnos varios sustos por los objetos que lanzaban cerca de nosotras o por algunos hombres que se peleaban frente a nosotras. Por suerte, pudimos salir sin ningún problema.


  No podía creer que haya metido la pata tan a fondo y que se formara todo esto en el bar, poco después escuché la sirena de la policía y salimos corriendo. Andrea y yo nos separamos. No quería devolverme a por mi coche porque estaba cerca al bar, además, no quería arriesgarme, así que continúe mi caminata a pie hasta la casa, aunque hacía mucho frío y no llevaba el abrigo.


  Durante el trayecto tenía miedo de ser atacada por aquel lobo que siempre quería destrozarme, sin embargo, llegué sana y salva, lo malo era que no tenía las llaves porque estaban en mi bolso. Lo único que tenía era mi móvil que lo llevaba en el bolsillo del pantalón, así que esperé mucho tiempo e incluso pensé a quien de los dos tenía que llamar, al final me decidí llamar a Darius.


  Llamé varias veces, pero no me contestó, seguramente estaban resolviendo el problema con la policía. Posiblemente le pondrían una multa, aunque esperaba que no lo encerraran en la cárcel una noche, porque en ese caso, no podría entrar en la casa.


  No quise esperar a congelarme, por lo que fui buscando la manera de entrar. Recordé que por mi ventana había un balcón y una escalera de emergencia. Rodeé la casa hasta estar debajo de lo que sería mi habitación, subí por las pequeñas escaleras, pero no sé lo que pasó cuando me resbalé cayendo al suelo, sin embargo, al abrir los ojos y no sentir ningún golpe contra el piso, visualicé los ojos celestes de Darius que me había atrapado en el aire.


  Mi corazón estaba a mil por horas. Él tenía el rostro con algunos cortes e incluso algunas gotas de sangre, y en un momento pude ver como aquellas cicatrices empezaban a curarse.


  —Tu rostro —fue lo único que pude decir.


  Él esbozó una sonrisa.


  —Menos mal que he llegado justo a tiempo.


  Salí de aquel trance, bajé de sus brazos avergonzada y sin darme cuenta que dejé apoyadas mis manos en su pecho. Estábamos muy cerca.


  —Te estaba llamando, no tenía las llaves y quise averiguar si podía entrar por el balcón —susurré intentando excusarme. Estaba muy apenada por lo que sucedió y quería refugiarme debajo de la cama.


  —Tranquila, podemos entrar por la mía —dijo entrelazando mi mano con la de él.


  No me dio tiempo a decir nada, además, una parte de mí no quería que me soltara así que me dejé llevar por él. Caminamos hasta su balcón, pero no visualicé ninguna escalera.  Al parecer, él tampoco llevaba las llaves.


  —Creo que no podemos subir, no hay escaleras —puntualicé por si se le había pasado esa observación.


  —Un hombre lobo no la necesita —me explicó guiñándome el ojo.


  No entendí nada, pero en un abrir y cerrar de ojos me cargó en sus brazos, solté un pequeño chillido, segundos después el dio un gran salto hasta el balcón. Refugié mi rostro en su cuello por el gran susto que me había llevado. Me atreví a mirar hasta abajo y un pequeño mareo me dio al ver que estaba él de cuclillas en el borde de la barandilla. Antes decir algo, me dejó en el suelo y lo miré.


  —Estás loco, ya podrías subir tú y luego abrirme la puerta —dije con toda la adrenalina en mi interior.


  —Creí que así sería más chulo —bromeó bajándose, luego corrió la puerta de cristal que daba a su habitación.


  Supuse que no era la primera vez que lo hacía, al parecer era su entrada secreta para no dejarse ver por Adam. Una vez dentro me invitó a pasar, no dudé ni un segundo porque quería entrar en calor rápidamente.


  —¿Y Adam? —pregunté inmediatamente por él.


  —No creo que venga, está muy cabreado como para hacerlo —respondió buscando una manta en el armario, luego me la colocó sobre los hombros.


  Fue un gesto hermoso, pero no pude evitar encogerme de hombros.


  —Lo siento… —murmuré arrepentida.


  No podía creer en cómo salía de un lio para meterme en otro y lo peor es que la relación que ellos dos tenían, por mi culpa se estaba tensando. Estaba tan nerviosa al saber que estábamos los dos solos en la casa y lo peor es que esperaba que Darius no estuviera enojado conmigo por haber metido la pata de esa manera.


  


  
    25. Confesiones

  


  Volví a ser una adolescente al sentir todos estos sentimientos recorrer mi cuerpo. Era tan bello, y lo peor es que estaba tan cansada de tener que meter la pata una y otra vez cuando me gustaría vivir la vida sin tener que sentirme de este modo. Estaba claro que no se podía vivir la vida sin problemas, pero parecía que estaba viviendo una novela y yo era la patosa protagonista, aunque en este caso no sabía si era la antagonista por el hecho de haber huido dejando a mi ex tumbado en el suelo mientras se iba de este mundo.


  Me preguntaba qué pensaría él al descubrirlo, sin embargo esta no era la noche en la que confesaría aquel delito a alguien, mucho menos a él.


  Su cercanía me ponía nerviosa y la culpabilidad no me dejaba moverme.


  —No lo sientas, tarde o temprano él se enteraría. Además, me lo merecía.


  —Ya… —murmuré.


  Estaba de acuerdo, se merecía eso y mucho más. No podía usar a las personas a su beneficio y a pesar de que me moría por besar sus labios no quería ser uno más de sus trofeos.


  —¿Qué sucede? —preguntó alzando mi rostro para que lo viera.


  —Sinceramente odio sentirme atraída por ti y no voy a ser una chica más de tus conquistas, no dejaré que me trates como lo has hecho con Andrea —gruñí. Al final le di la razón, pero no podía ocultarlo más por mucho que quisiera.


  El bufó molesto.


  —Andrea sabía perfectamente como era, no le podía dar lo que ella buscaba, a pesar de intentarlo muchas veces —se lamentó.


  —¿Y qué pasa conmigo? —cuestioné cruzándome de brazos.


  —Tú eres diferente —respondió seguro.


  Sonreí con ironía, me quité la manta que me había dejado para refugiarme del frio. Con esas palabras no me bastaba como para arriesgar a creer que yo era su supuesta compañera de vida. Era la típica frase de todo hombre mujeriego y él claramente era uno de ellos.


  —Todas somos diferentes —comenté llena de rabia entregándole la manta con fuerza contra su pecho.


  Di media vuelta para irme, pero él no tardó en volverme a tomar del brazo para girarme hasta él.


  —Lo que siento por ti, no lo siento por ninguna otra persona. Aunque te niegues a aceptarlo, no podrás vivir alejada de mí ni yo de ti —aseguró.


  Su tacto me quemaba por dentro y no ayudaba mucho para apoyar la decisión que había tomado en alejarme de él, así que me solté de manera brusca para irme. Me refugié rápidamente en mi habitación para analizar todo lo sucedido y en pensar si era lo correcto, pero no sabía qué hacer, me provocaba ansiedad esta situación. Cada día era como una prueba más que debía atravesar o tal vez, era lo que merecía después de lo que hice.


  Poco después fui a darme una ducha caliente para irme a dormir, me tomé un té y luego me entré a la cama para quedarme rendida. Estaba tan agotada que necesitaba descansar el resto de noche y si era posible toda la mañana del día siguiente. Sin embargo, la culpabilidad no me dejó en paz, ya que empecé a tener un mal sueño con Eduardo. Se repetía una y otra vez. Estaba tan asustada que no me había dado cuanta que realmente estaba pegando gritos que incluso mi cuerpo temblaba porque Eduardo no dejaba de perseguirme tras su muerte y la escena se repetía una y otra vez. Pude despertar de la terrible pesadilla cuando escuché la voz de Darius.


  Estaba tan sudada cuando me desperté que sin pensarlo y ver aquellos hermosos ojos celestes me abalance a él en busca de un fuerte abrazo. Temía que continuara en la pesadilla y quería saber si realmente estaba despierta. Darius correspondió al abrazó totalmente preocupado.


  —Todo está bien, estoy aquí para protegerte —susurró en mi oído.


  Su abrazo me reconfortó y sus palabras me ayudaron, pero no pude evitar llorar.


  —Ha sido una pesadilla —intentó calmarme mirándome a los ojos.


  Asentí una y otra vez para creerle, pero realmente Eduardo estaba muerto y eso si era real.


  —Por favor, quédate conmigo. No quiero estar sola —pedí sin pensarlo dos veces.


  —Está bien —respondió, segundos después, se recostó a mi lado abrazándome y no se lo impedí.


  Si antes me hubieran dicho que después de negarme tanto a aceptar lo que supuestamente éramos, nos encontraríamos los dos nuevamente en la misma cama, pero esta vez para consolarme, no me lo creería. Sin embargo, dudaba que esa noche pudiera dormir.


  Me giré para buscar su rostro, él tampoco dormía. Nos quedamos mirándonos por unos largos segundos en silencio.


  —¿Quieres hablar de lo que has soñado? —preguntó acariciando mi rostro.


  Miré sus ojos y luego sus labios. Quería hablar y contarle lo que pasó, pero me daba miedo que me traicionara, aunque no tendría por qué decirle toda la verdad.


  —Si me dices el motivo por el que has dejado de controlar tu transformación, responderé a todas tus preguntas —susurré para intentar librarme de tener que darle alguna información de mí.


  Él sonrió.


  —Me parece bien, pero yo te he contado muchas cosas de mí y de ti solo sé lo que dejas ver —puntualizó.


  Tenía razón, apenas sabía algo de mí y aun así decía que era su compañera. Dudé unos segundos en si aceptar decirle algo de mí.


  —De acuerdo, ¿qué quieres saber? —pregunté tras un suspiro.


  —¿Por qué has venido a este pueblo? —cuestionó sin pensarlo dos veces.


  Tragué saliva, era la pregunta que más temía y la que causaba interés en él desde el primer momento.


  —Recuerdo haberte contestado a esa pregunta —dije excusándome.


  —Me parece bien que una chica quiera conocer mundo, pero en este pueblo no hay mucho que ver, te recuerdo que fui sincero contigo, me gustaría que hicieras lo mismo conmigo —pidió dolido—. Puedo oler que algo ocultas.


  Solté una carcajada y me alegré saber que ambos estábamos solos.


  —¿Qué puedes olerlo? —pregunté en tono de burla.


  —Es una forma de hablar, no lo entenderías —dijo rodando los ojos—Además, te recuerdo que puedo sentir algunas de tus emociones.


  Estaba claro que no estaba en la piel de un hombre lobo como para experimentar nuevas sensaciones, pero me costaba creerlo. Hasta hace poco todo era normal en mi vida y ahora resulta que vivía rodeada de algo sobrenatural.


  —Creo que no todas —me burlé.


  —¿Te refieres al deseo ardiente que tienes de besarme? —cuestionó alzando ambas cejas.


  Esta vez no me reí, al parecer no podía ocultarme de él.


  —No seas estúpido —musite para despistarlo, pero apenas podía concentrarme en su mirada y dejar de pensar en mis deseos, así que no pude evitar besar sus labios, aunque también era una manera de hacerle olvidar aquella pregunta, sin embargo, sabía que si no la respondía él no me diría nada más sobre él.


  Él correspondió al beso con tanto deseo como él que yo tenía.


  —Sé lo que intentas hacer —murmuró sobre mis labios.


  Me abracé a él unos segundos analizando lo que tenía que decirle.


  —Espero que no te espante al saberlo —le advertí.


  —No creo que me asuste más de lo que te has asustado al saber lo que realmente soy. Así que soy todo oídos.


  Era un buen punto, y dado el hecho de que no podía engatusarlo para hacerle olvidar la pregunta, tenía que responderle y tal vez al hacerlo me hiciera un poco libre.


  —Verás, me fui por mi novio Eduardo. Era un gran manipulador, agresivo y no estoy muy orgullosa de haber aguantado tanto hasta que pasó lo inevitable —confesé.


  Estaba tan nerviosa que al cerrar los ojos podía ver nuevamente aquella escena en la que discutimos y pasó aquel accidente.


  —Has hecho bien en huir de él. Nadie tiene que sufrir ningún maltrato, tanto emocionalmente como físicamente. Me da rabia saber lo que has tenido que pasar, pero puedes estar segura a mi lado. Es más, si me llegó a tropezar con él no vivirá mucho para contarlo —expresó con gran enojo.


  Tragué saliva por lo que iba a decir.


  —No vendrá, era él o yo, tuve que huir al dejarle inerte en el suelo —añadí, me incorporé para quedarme sentada.


  Me daba miedo tener que mencionar las palabras asesinado por mí, que preferí intentar suavizarlo con otras palabras, aunque al fin y al cabo era lo mismo.


  Mi corazón estaba latiendo tan rápido e incluso sentí un gran nudo en la garganta. No escuché ninguna palabra de Darius, pero entendía su sorpresa y sobre todo entendería si él decidiera no hablarme más. Sin embargo, él se levantó para estrecharme en sus brazos y aquí las palabras sobraron.


  Apenas podía mirarle, tenía miedo a pesar de su hermoso consuelo hacia mí, pero no quería mirar y descubrir lo que tanto temía.


  —Siento tener que arruinarte la imagen que formaste de mí…


  Sentí como movió su cabeza hacia los lados.


  —Lo hiciste en defensa propia, aunque no era lo correcto huir. Pero las cosas se arreglarán, no te preocupes.


  Sabía que no era lo correcto, ni siquiera el hecho de quitarle la vida a una persona, pero no fue intencionadamente. Me sentí incómoda, no creí que esta noche le confesaría lo que me había pasado y a pesar de recibir lo que necesitaba en este momento, no me sentía del todo bien.


  —Gracias, lo sé.


  El silencio nos invadió por completo y si no fuera porque él lo rompió le hubiera pedido que se marchara.


  —Dejé de controlar mi transformación porque estaba enamorado de una persona increíble, aunque no supe valorarla en su momento. Por un tiempo los hombres lobo


  s no podían identificar a su mate, y estaba tan seguro de que Liliana era la mujer con la que pasaría el resto de mis días que cuando por fin logramos recuperar esa habilidad y saber que ella no era mi mate me destrozó por dentro.


  Escuché en silencio sin llegar a mirarle hasta que terminó de hablar.


  —Lo siento mucho —susurré acariciando su rostro.


  Clavó sus ojos celestes en los míos en los que pude percibir tristeza. Parecía un cachorrito herido, en el que me entraron deseos de transformar toda esa tristeza en alegría.


  —No importa, desde entonces he intentado pasar página, aunque una parte de mí no quería aceptarlo y me sumergí en el mundo de las apuestas, bebía demasiado hasta que conocí a Adam y a Lucas. Lucas me ayudó a salir de ese pozo sin fondo en el que me metía.


  —¿Lucas te ayudó? —pregunté sin poder creerlo.


  —Solo lo hizo para su beneficio, necesitaba a alguien que le ayudara a controlar las apuestas y los torneos, ya que el hombre lobo que había antes murió. Quería que me uniera a su manada, pero mi instinto me decía que no era una buena idea, así que le hice caso.


  —¿Y aceptó sin más?


  —Claro que no, le gusta controlarlo todo y más cuando es el hijo del alfa de la manada, pero conozco a cazadores y la manada a la que pertenecía se ha hecho muy poderosa y desataría una guerra en caso de hacerme algo, mi hermano es muy protector.


  —¿Tienes hermano? ¿Y él es igual que tú? Es decir, medio lobo o es el alfa.


  —Se llama Néstor y no, él es sangre pura, es el beta de la manada, pero conozco al alfa que siempre se ha creído que es mi niñera.


  —¿No será que esa niñera le gustas? —alcé ambas cejas.


  Él soltó una carcajada.


  —¿Amaya? Para nada. Está perdidamente enamorada de mi hermano Néstor. ¿Eso eran celos los que he percibido?


  Le fulminé con la mirada.


  —Pues no, es más, ni siquiera sé si has dejado de querer a Liliana —increpé.


  Se produjo un silencio incómodo. Pensé que había metido la pata hasta el fondo, pero para dejarle la puerta abierta a mi corazón necesitaba saber si ya había superado a esa mujer.


  —Siempre voy a querer a Liliana, pero no de la manera que antes quise. He pasado página —confesó buscando mi mirada.


  —¿Seguro? Porque sigo sin entender el motivo por el rechazo de la primera vez que hablamos —le recordé.


  —Silvia… estaba saliendo de mi peor momento, hice sufrir a Liliana y temí que al acercarme a ti hiciera lo mismo. No podía darme el lujo de cometer los mismos errores, no me sentía preparado.


  Me quedé pensativa analizando sus palabras. Ambos estábamos rotos. Se le notaba en su tono de voz lo mucho que sufrió en esa relación, y yo no podía confiar tan fácilmente en abrirle mi corazón por mucho deseo que sintiera por todo mi cuerpo. Los dos estábamos lastimados, él por creer haber conocido el amor de su vida y yo por confundirlo por una obsesión.


  —Sabes, yo tampoco quiero cometer los mismos errores. No quiero empezar una relación sabiendo solo que estamos predestinados o algo así, no quiero aceptar ser mate de un hombre lobo cuando lo que creo que siento, es solo atracción física.


  Él tomó mi mano suavemente y se la llevó a su pecho.


  —Entonces, conoce a esta bestia para que te enamores —pidió en un susurró.


  Sus palabras fueron como un flechazo que atravesó mi corazón. ¿Cómo podía ser tan guapo y endulzarme el oído de esa manera? ¿Quién podría decirle que no? Sentí mis mejillas arder, seguramente mis ojos brillaban y mis labios querían pronunciar ese sí. Para contestarle preferí besar nuevamente sus labios.


  Él sonrió.


  —¿Eso es un sí? —cuestionó cerca de mis labios.


  Asentí.


  —Quiero conocer a la bestia —aseguré con una sonrisa juguetona en mis labios.


  Acarició mi mejilla y volvió a besarme.


  


  
    26. La apuesta

  


  Nos dormimos muy tarde, pero pude conocer un poco más de su historia. Al despertarme no estaba a mi lado. Bostecé y me estiré para luego bajar a la cocina en busca de algo para desayunar.  Ahí estaba él con una franela blanca haciendo unas tortitas. Disfruté el aroma que había por toda la casa, con una sonrisa y algo avergonzada, me acerqué a él.


  —Huele muy rico —susurré.


  —Por supuesto —murmuró alegre mientras daba la vuelta a una tortita.


  —¿Necesitas ayuda?


  Él negó con la cabeza.


  —No, tranquila, tú siéntate, ya casi termino.


  Asentí con una pequeña sonrisa y me fui a sentar a esperar el delicioso desayuno. Al poco rato llenó la mesa con las tortitas en el centro con el bote de mermelada al lado y acomodó dos platos para los dos, luego se sentó frente a mí.


  —Gracias —susurré refugiándome un mechón de pelo detrás de mi oreja.


  Me sentía súper nerviosa, era como si hoy fuera la primera vez que había entrado a su casa, pero no, solo era el comienzo de un nuevo amor que tocaba mi puerta. Me serví un par de tortitas, eché un poco de mermelada de fresa y me serví del zumo de naranja para dar un trago tras comer una tortita.


  —Está riquísima —dije a la vez que masticaba, sabía que era una mala educación hablar con la boca llena, pero no podía aguantar las ganas de hacérselo saber.


  Él me contempló como si fuera una obra de arte e intenté que esa mirada, que me ponía la piel de gallina, no me avergonzara más de la cuenta, así que disfruté el desayuno.


  Poco después nos levantamos para fregar o eso fue lo que intentamos cuando empezamos a jugar con la espuma que se había formado en el fregadero, sin embargo la situación se volvió tensa con la presencia de Adam. Dejamos de jugar rápidamente y adoptamos una postura seria.


  —Solo vengo a buscar unas cosas —indicó desapareciendo de nuestra vista para subir a su habitación,


  Miré a Darius pidiéndole con la mirada de que hablara con él, para arreglar su relación y no perder la amistad.


  —Venga, aprovecha. Sabes que has tenido la culpa por jugar con su hermana —murmuré.


  —No jugaba, ambos estábamos de acuerdo en que solo pasábamos el rato —rectificó en un susurró.


  Rodé los ojos y le señalé que subiera. Después de esperar y escuchar las voces de ellos dos mientras esperaba en el sofá sentada, pensé que había sido mala idea en mandar a Darius a que se reconciliara con su amigo, pero creí que no debían esperar mucho más para que arreglaran su situación. Sin embargo, al final Adam salió más cabreado que nunca con una bolsa con algunas de sus cosas.


  —Ya se le pasará —comentó Darius un poco enojado.


  Resoplé por pensar que mi idea no dio el resultado que esperaba. No quería ni pensar cómo iban a llevar la situación en el trabajo.


  Tras esto, nos fuimos temprano para ayudar a arreglar el desastre de la noche anterior. Adam y Darius no se dirigieron la mirada, solo se hablaban para cosas referentes al trabajo sin mezclar su vida privada. Me sorprendió esa parte, aunque se notaba la tensión entre ambos.  Por suerte se pudo reponer lo que estaba roto y se abrió el bar un poco más tarde.


  Está vez estuve pendiente por si Andrea se acercaba a Darius, pero al parecer él le comentó algo, lo que provocó que se enojara, pero de esa forma dejó de acercársele, aunque ella no paró de beber toda la noche. Esperaba que no se formara otra pelea como la anterior o que no le ocurriera nada malo.


  Estuve tranquila atendiendo al resto de clientes hasta que Lucas y su hermano Felipe entraron al local. Resoplé con disgusto. ¿Es qué no iba a dejar de venir? Estaba claro que no.


  Darius no tardó mucho en acercarse hasta mí cuando vio a Lucas.


  —Ya tienes todo tu dinero —le recordé.


  —Se dice hola, y eso ya lo sé querida —comentó con molestia—. Y ya que estás aquí —dijo mirando a Darius—. Aunque la chica ha saldado su deuda, no puedo dejarla ir así sin más.


  La sorpresa invadió mi rostro por completo. ¿Qué se creía? Está bien que fuera un hombre lobo, pero no tenía derecho en retenerme y trabajar para él como si fuera de su propiedad.


  —¿Qué estás diciendo? —bramó Darius.


  —Sabe lo nuestro, no puedo arriesgar que sea una loca y nos exponga —murmuró para que nadie más pudiera escucharlo—. Aunque, pensándolo bien si te enfrentas a mi hermano a jugar será libre de mis garras y la responsabilidad solo será tuya, es decir, que si ella mete la pata recaerá sobre ti, pero si pierdes ella tendrá que venir conmigo.


  ¡Esto ya era el colmo! ¿Qué se supone que era? ¿Un trofeo? No podía creer que estuviera decidiendo mi vida como si yo no existiera y no tuviera voz propia. Me enojé tanto que no tarde en replicar.


  —¡Ni hablar!


  —De acuerdo —respondió Darius a la vez que yo.


  Lo miré incrédula.


  —¿Qué estás haciendo? —le recriminé molesta.


  —Confía en mí, no te preocupes.


  —No —chillé molesta, luego bajé la voz—. No pueden decidir mi vida en una apuesta —gruñí e intenté irme, pero al hacerlo Lucas me sujetó del brazo. Sentí sus uñas clavarse en mi piel a pesar de que llevaba manga langa. Al mirar sus manos pude apreciar que sus uñas se habían transformado en garras. Luego lo miré, esbozó una sonrisa y me soltó tras decir:


  —No tienes otra opción —expresó con una brillante, pero pequeña sonrisa—. Organiza el juego para que todo dé comienzo —pidió para luego sentarse en una de las mesas con su hermano hasta que la zona de juego estuviera lista.


  Apreté los puños por sentirme impotente ante esta situación.


  —Más vale que le ganes —susurré.


  Darius colocó su mano en mi hombro para consolarme.


  —Lo haré.


  Rogué para que así fuera, porque según tenía entendido, su hermano era el mejor jugador de billar.


  Darius organizó todo para empezar a jugar, atrasó las partidas de varios jugadores indicando que se produjo un cambio de planes, no se quejaron ante él, porque sabían que no podían hacer nada ante Lucas que llevaba el control de todo esto. Muchos le conocían y le respetaban por el miedo que le tenían.


  Todo estaba listo para empezar, Darius me tranquilizó tomando mi mano entre la suya, luego acarició mi rostro para indicar que todo saldría bien y besó mi frente para acercarse a coger un palo de billar. Lucas miró la escena junto a su hermano con una sonrisa, como si esa noche fuera la última que estaríamos de esa forma, bueno esa fue la impresión que me dio. Me crucé de brazos y me concentré en mirar el juego.


  Lanzaron una moneda al aire para ver quién de los dos empezaba, y le tocó a Felipe. Cuando las bolas se alinearon en triangulo, él sacó eligiendo así las bolas de rayas, logrando así entrar dos de ellas. Estaba tan nerviosa, pero respiré hondo y confié en la habilidad de Darius.


  Cuando le tocó el turno a Darius, se acercó a la mesa muy confiado entrando así varias bolas. Lucas regañó a su hermano, por haber permitido perder tan fácil, y fue cuando pude ver que Felipe me lanzó un beso. Le fulminé con la mirada y seguí viendo a Darius. Todos los hombres en este pueblo tenían un serio problema, pensé.


  Los nervios me invadieron por completo, su hermano estaba ganando. Me acerqué a Darius para comentarle la idea que había pensado.


  —¿No se supone que soy tu mate?


  —Lo eres, pero ellos no van apoyar la unión —volvió a recordarme.


  Resoplé con disgusto.


  —Si no llegas a ganar, podemos fugarnos —le sugerí.


  —Suena muy tentador, pero no voy a perder —dijo con seguridad.


  Poco después le tocó a él. Me daba la sensación de que Felipe estaba haciendo todo lo posible por dejarnos ganar y eso Darius lo sabía, el problema es que no entendía el motivo. Finalmente, Darius ganó la partida entrando la última bola en el agujero.


  Lo celebró acercándose a mí para robarme un beso.


  —Te dije que ganaría.


  Me sorprendí que me besara ante todo el mundo, pero a la vez me alegró que lo hiciera. Sin embargo, mi sospecha de que algo no me contaba seguía rondando por mi mente. Lucas se cabreó mucho, aquella sonrisa que siempre reflejaba en su rostro desapareció y no tardó mucho tiempo en desaparecer con su hermano.


  Darius con la alegría en su rostro continuó con lo programado y los jugadores que estaban esperando iniciaron sus apuestas. Por otro lado, Adam al verme en la barra no tardó en acercarse hasta mí.


  —Ya veo que no han tardado mucho en empezar —comentó refiriéndose al besó que junto a muchas personas presenció, además de vernos muy relajados en la casa—. Solo ten cuidado, no me gustaría que te lastimara.


  Me encogí de hombros antes sus palabras, podía ver en sus ojos que estaba dolido, pero esperaba que pronto se le pasara.


  —Gracias por preocuparte, pero tendré cuidado. Sé muy bien donde me estoy metiendo —dije, pero las últimas palabras las susurré muy bajito.


  Esperaba que el tiempo también curara las heridas de ellos dos, porque hoy pudieron comportarse bien, pero la gente podía notar la tensión que había entre ambos y eso era muy malo para el bar.


  Esa noche, cuando llegó la hora de cerrar, Adam se acercó hasta mí para decirme que se iba él más temprano y que cerraran el bar nosotros dos. Asentí con la cabeza con tristeza, porque la mayoría de las veces era él quien se encargaba de cerrarlo e incluso de venir más temprano, pero se notaba que la situación con Darius le había perjudicado.


  Miré a Darius en busca de respuestas.


  —Él no está solo así por lo de su hermana, ¿no?


  Darius terminó de acomodar las últimas sillas y me miró.


  —No, no es solo por eso. También es por ti. Sabe que me gustas y que has elegido estar conmigo cuando eso a él le rompe el corazón.


  —¿Ha pasado otras veces?


  —Sí…


  Alcé ambas cejas.


  —Es decir, ¿vas besando a sus ligues? —pregunté cruzándome de brazos.


  —Por supuesto que no.


  —Te recuerdo que conmigo lo has hecho.


  —Es diferente…


  —Ya, claro, porque soy tu mate —murmuré con disgusto.


  —Solo lo he hecho contigo, lo que pasó fue que una de las chicas que le gustaba lo utilizó para acercarse a mí, desde entonces prometimos que ninguna mujer perjudicaría nuestra amistad, pero apareciste tú y bueno… la cosa se complicó rompiendo así nuestra promesa.


  Me encogí de hombros sintiéndome culpable. Él se acercó a mí seguramente notando ese sentimiento de culpabilidad.


  —Con el tiempo volveremos a estar igual que antes. Intenté no entrometerme entre ustedes dos, pero me fue imposible, además, tú no has sido del todo sincera con él.


  Alcé ambas cejas y me aparté de él. Aunque era cierto, me daba miedo tener que dejar las cosas claras cuando él me había ayudado tanto que sentía dentro de mí que le debía algo, y tener que rechazarlo me hacía sentir más culpable, pero no era fácil. No podía evitar enojarme conmigo misma en este momento.


  —Venga no te enojes —pidió tras un suspiro.


  No le hice caso y salí fuera. Él también lo hizo para cerrar poco después el local. Sin embargo, estaba helada y no solo era por el frio de la noche sino porque estábamos rodeados de lobos.


  —Darius… —murmuré con todo el miedo filtrarse en mi cuerpo.


  —¿Qué? —cuestionó al levantarse tras cerrar con llave. Al girarse quedando frente a los lobos no tuve que decirle nada.


  Ahora no solo teníamos a uno que quería devorarme, sino que estábamos acorralados por muchos de ellos. Busqué su mano para entrelazarla con la mía por puro instinto.


  


  
    27. Manada amiga

  


  Parecía un sueño que todo marchara medianamente bien. Al parecer, todo lo que hacía siempre acababa mal y eso me llenaba de rabia. ¿Es que tenía algún imán que atraía la mala suerte? Porque si no, no me lo explicaba.


  Darius miró al cielo buscando una respuesta, pero no era luna llena y supongo que temía el hecho de no poder transformarse en hombre lobo, aunque en este momento daba igual porque éramos dos contra una manada y como no ocurriera una especie de milagro que nos salvara de las garras de los lobos, íbamos a pasarlo muy mal. Sentí un gran terror al pensar que no saldríamos de esta situación.


  —¿Qué es lo que pasa Lucas? —bramó Darius sacándome de mi ignorancia, ya que no me imaginé que Lucas era el que estaba detrás de todo esto.


  Supuse que no le gustó la idea de perder la pequeña apuesta, sin embargo, no entendía por qué tanta insistencia conmigo cuando apenas hemos tenido algún que otro trato, pensé por un momento que él pudiera estar enamorado de mí, pero con la información que Darius me había contado acerca de los mates de hombres lobo, me hacía dudar. Tal vez, era el típico hombre que le gustaba hacer lo que él quisiera y cuando no podía realizarlo recurría a la intimidación para tomarlo a la fuerza, y eso era lo que justamente estaba haciendo, el hijo del alfa tenía un mal perder. Si esa era su intención había conseguido intimidarme, pero con Darius no lo creía.


  De entre la multitud de lobos salió uno que supuse que era Lucas y empezó a convertirse en humano tras lanzar un fuerte aullido, me encogí de hombros por ver algo que me causaba un poco de dolor al ver dicha transformación, me imaginaba todo ese proceso en mí, además, de que mi mente intentaba asimilar todo lo que mis ojos veían y no confundirlo con alguna película sobrenatural.


  Apreté con más fuerza la mano de Darius, él me miró y me susurró un “todo saldrá bien”, asentí ante sus palabras, no era el mejor momento para pensar que no saldríamos de esta, por lo menos, lucharíamos hasta el final si hiciera falta.


  Cuando Lucas terminó de transformarse movió el cuello de un lado a otro dejando ver su desnudez por unos segundos hasta que un lobo le trajo una gabardina negra para tapar su cuerpo y refugiarse del frío. Él sonrió divertido tras ponérsela.


  —¿De verdad piensas que esta vez dejaré que te salgas con la tuya? —cuestionó con incredulidad.


  —Deberías irte por dónde has venido y dejarnos en paz. No sé porque tanta obsesión —replicó molesto Darius.


  Lucas se burló, mientras que Darius no le dio importancia y empezó a caminar sin llegar a soltarme, yo le seguí inmediatamente. Sin embargo, algunos lobos nos cerraron el paso.


  —Deberías aprender a no darle la espalda cuando estás hablando con alguien.


  —No tengo nada de qué hablar contigo —bromó cansado de su juego.


  Hasta yo estaba cansada de tanto mareo por su parte. Darius me protegió llevándome atrás de su espalda cuando un lobo quería acercarse a nosotros, gruñó sacando sus rasgos de lobo sin llegar a transformarse. Debía admitir que se veía sexy en esta situación, pero el miedo por lo que estaba ocurriendo hizo que se esfumara ese pensamiento tan rápido como había venido a mi mente.


  —No podrás con todos —advirtió Lucas soltando una carcajada.


  Nuestras espaldas se juntaron para intentar protegernos y rogué que aquel poder que surgió de la nada desde mi interior saliera de nuevo, pero no sabía que tenía que hacer para poder usarlo e hice varios ademanes con la mano para provocarlo, sin embargo, la duda invadió mi mente indicándome que aquella noche cuando usé esos poderes era solo una imaginación. Sentí mi rostro rojo de la rabia ante tanta impotencia.


  Cuando creíamos que no íbamos salir vivos de esta situación, nuestras manos volvieron a entrelazarse continuando en la misma posición, sin vernos nuestros rostros para no perder de vista a nuestros atacantes, estábamos rodeados y lo peor es que no íbamos a vivir para contarlo.


  De repente, los lobos empezaron a aullar, se escucharon gruñidos que provenían de la parte de atrás de los lobos, yo me puse al lado de Darius viendo como nuestros enemigos se enfrentaban a otros lobos.


  —¿Quiénes son? —susurré sin poder creer que justo en el momento indicado aparecieron aquellos lobos—. ¿Son de la misma manada? —cuestioné sin comprender lo que veía.


  —No —musitó Darius pasmado ante lo que veía, al parecer tampoco podía creerlo—. Es una manada amiga —respondió y segundos después empezó a transformarse en lobo, tras quitarse el abrigo y arrancar la camiseta lanzándola a un lado, luego sus pantalones se rompieron ante la transformación.


  Me escandalicé al visualizar como él se convertía en lobo, quería ayudarle, pero no podía hacer nada para suavizar esa transformación, solo me quedé mirándolo hasta que finalizó dejando ver un gran pelaje castaño, me lanzó una mirada y segundos después luchó contra la manda enemiga.


  Yo por otro lado corrí a esconderme detrás de unos arbustos para presenciar la escena y como aquella manada nueva ganaba aquel enfrentamiento. Busqué a cada momento a Darius para no perderlo de vista, pero no supe cómo no lo confundí con otros lobos con su mismo color de pelo, pero supuse que se debía a que era realmente su compañera o era muy observadora.


  Pensé que estaba a salvo, por lo menos lo estaba hace unos minutos, pero el gruñido de un lobo detrás de mí me puso los pelos de punta. Tuve miedo de mirar y ver que se trataba de un lobo de la manada de Lucas, pero me armé de valor para enfrentarme a él y al girar mi cuerpo para contemplar a mi atacante el cual era parecido al lobo que siempre me topaba por el pueblo. Quise correr lo más rápido alejada de toda la pelea, lo más extraño fue que él no me persiguió hasta después de unos segundos. Al parecer quería jugar con su presa, es decir, quería cazarme.


  Corrí como una loca hasta dar con el monte, me detuve unos segundos para recuperar el aliento y poder alumbrar con mi móvil porque apenas podía ver con la luz de la luna. Estaba tan asustada como si estuviera viendo una película de terror, la diferencia era que yo estaba dentro de la película.


  Busqué con mi mirada por todos lados para ver si podía visualizar a aquel lobo, sin embargo, solo escuchaba sus gruñidos y algunas pisadas que se movían rápidamente.


  —¿Qué quieres de mí? —grité desesperada y por un momento me sentí desahogada, aunque segundos después quería echarme a llorar en una esquina—. ¡Déjame en paz! —volví a chillar—. No te he hecho nada… —murmuré derrotada por el miedo.


  La tensión se hacía cada vez más presente y más cuando no obtuve respuesta. De repente, una silueta de un hombre poniéndose de pie se hizo presente en mis orbes azules, no podía ver quien era, pero me dio la sensación de que se trataba del lobo que me perseguía y que se convirtió en su forma humana.


  Casi me da un paro cardiaco, la silueta de esa persona me era muy familiar, pero cuando quiso acercarse a mí para descubrirse por completo de entre las sombras, vino un lobo castaño y lo espantó, ya que no tardó en echarse a correr por el monte. El lobo castaño quiso perseguirle, pero algo lo detuvo y se acercó hasta mí para acariciar mis piernas, en ese momento me devolvió la cordura y me puse de cuclillas para abrazar a Darius en su forma de lobo. Su pelaje era como el de un peluche, se sentía tan suave y tan cálido que podías caer rendida en el regazo del lobo.


  Darius no volvió a su forma humana hasta después de unos largos minutos. Esperé pacientemente hasta que volviera en su forma humana. Me destrozaba verlo, pero el dolor era parte de su transformación, así que como Dios lo trajo al mundo me acerqué a él para consolarlo. Se le notaba cansado y evité por todos los medios no mirarle sus zonas íntimas. Él no tardó en buscar mi mirada y llevar una de sus manos a una de mis mejillas.


  —¿Estás bien? —susurró agotado.


  Asentí.


  —Creo que…


  —Siento interrumpir, creo que necesitas esto —dijo una mujer de la nada con el cabello negro.


  Alcé ambas cejas analizando a aquella mujer. Supuse que era una de las lobas de la manada amiga, tras observarla miré a Darius en busca de respuesta, pero no hizo falta que él me dijera quien era cuando ella pronunció su nombre.


  —Soy Liliana, por cierto —se presentó regalándome una sonrisa.


  Miré a la joven loba, tragué saliva al saber que aquella mujer que tenía delante de mí, se trataba nada más ni nada menos que el antiguo amor de Darius.


  —Silvia Molina —musité sin poder creer lo hermosa que era esa mujer.


  Darius no dijo nada, solo tomó la ropa que le trajo Liliana y se levantó dándonos la espalda y dejándonos ver su hermosa figura. Me encogí de hombros al sentir mi rostro arder, pero luego miré a Liliana la cual con una sonrisa me tendió su mano. Lo pensé unos segundos, pero me sentía un poco mal al tenerla delante de mí y sobre todo cerca de Darius, más cuando sabía su pasado. Decidí levantarme sin su ayuda, ella recogió su mano y la ocultó detrás de su bolsillo trasero.


  —Te espero con el resto —indicó señalando con su dedo pulgar.


  Miré a Darius quien terminaba de colocarse la sudadera.


  —Vamos —dijo caminando dejándome atrás.


  Respiré hondo y lo seguí con los brazos cruzados. Se veía muy serio y supuse que se debía a la presencia de Liliana. Se supone que él había pasado página, ¿no? Entonces, ¿por qué sentía que algo no iba bien? Era como un nudo que atravesaba mi garganta.


  


  
    28. Sueños olvidados

  


  Darius


  No iba a negar que los recuerdos vividos con Liliana arroparon mi mente nada más verla, sin embargo, esta vez no me produjeron ningún dolor. Así que definitivamente había superado el hecho de que no fuera mi compañera. Por fin estaba libre de aquel amor truncado por el mismo destino.


  Llegamos a mi casa, pero la mayoría de los hombres lobo que la acompañaban esperaron fuera, guardando a la mujer del alfa y, por supuesto, a la criatura que estaba esperando.


  —¿A qué has venido Liliana? —cuestioné con sorpresa y curiosidad, aunque una parte de mí sabía el motivo, pero quería estar seguro.


  —Eso ya lo sabes, Darius —contestó con suavidad.


  Chasqueé la lengua con fastidio. Ambos miramos a Silvia, que estaba sentada en el sofá con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Sentí lo mal que lo estaba pasando y esta vez no cometería los mismos errores, pero tenía que hablar a solas con Liliana. Por lo que nos disculpamos con Silvia y fuimos a mi despacho que se encontraba en la planta baja. La sensación del profundo cabreo que empezó a sentir Silvia provocó que cerrera los ojos para concentrarme en la reunión que tendría con Liliana. Luego se lo explicaría a Silvia.


  —Tienes una bonita casa. Me alegra mucho verte mejor que antes —expresó con una sonrisa—. ¿Es ella?


  La situación era bastante incómoda y más cuando pensé que no iba a volver a verla en mucho tiempo. Miré hasta la puerta la cual estaba cerrada, pero me imaginaba ver a Silvia aún sentada en el sofá.


  —Lo es, es mi compañera —respondí con seguridad.


  Casi aplaude de alegría al escuchar mi respuesta, segundos después tomó asiento y yo hice lo mismo.


  —No vengo a revivir viejos recuerdos, ni mucho menos a causarte molestias, pero supongo que sabrás que ella es una maga… —comentó clavándome sus ojos en los míos.


  Respiré hondo, lo supe desde el momento en el que usó sus poderes para defenderse dejándome ciego durante un tiempo. La magia contra los lobos tardaba en curarse y agradecía que solo pudo hacer ese hechizo y no otro mucho peor. 


  —Lo sé, aunque no pensé que vendrías pronto —confesé recordando aquella noche en la que procuré salvar a Silvia.


  —Darius, sabes que necesita mi ayuda. He prometido hacer todo lo posible por ayudar a personas que provienen de un linaje de magos. Necesitan ser instruidos y más ahora que están apareciendo cada vez más.


  —Ella no sabe lo que es —dije rodando los ojos.


  —¿Y por qué no se lo has dicho? —cuestionó con sorpresa—. Debe saberlo, podría ser un peligro para ella mismo o para los demás… e incluso contigo si no puede controlar sus poderes.


  —Es complicado. No creo que me haga daño, además, solo ha usado su magia una vez. ¿Cómo te has enterado? —indagué con recelo.


  Ella se removió en su asiento, luego buscó mi rostro con su mirada.


  —Suelo lanzar un hechizo cada cierto tiempo para rastrear la magia y luego localizo su ubicación. Aunque esta vez tarde mucho en venir cuando me enteré que estabas aquí, no quería abrir viejas heridas…


  Nuestras miradas se cruzaron unos segundos, mientras analizábamos la situación. Seguía siendo la misma mujer que conocí en su momento, aunque podía percibir un gran cambio, más segura, más sabia, su vestuario era diferente ya que iba vestida completamente de negro y con una gabardina gris, además, era una hibrida, lo que le hacía ser una mujer mucho más poderosa. Le agradecí que se preocupara por mí, pero deseaba demostrarle que ya no era aquel hombre lobo herido que se sumergía en su propio vómito y apuestas. Los dos habíamos cambiado y ya era hora de que pasara página, al igual que ella lo hizo al unir su vida con Axel. Había pasado alrededor de un año tras la última vez que la había visto y ese fue el día de su boda.


  —¿Y Axel? Veo que no has venido con él.


  Ella volvió a removerse en su asiento.


  —Pensé que era mejor que no viniese teniendo en cuenta que no os lleváis bien, y él tiene sus asuntos como alfa de la manada y yo los míos.


  —¿Cuántos meses tienes? —cuestioné por curiosidad.


  Podía escuchar un segundo latir en su interior, y aunque no se le notara mucho podía asegurar que estaba embarazada.


  —Tres meses —respondió con una sutil sonrisa.


  A pesar de que intentaba camuflar esa felicidad que escondía para evitar hacerme daño, no le había salido bien, porque quien está feliz, es imposible que no se le note. Sin embargo, nada de lo que pudiera decirme haría que volviera a aquel mundo del cual había luchado por salir.


  —No tenías que haberte enfrentado a una manada en ese estado —critiqué.


  Ella rodó los ojos.


  —No vengas a darme la charla tú también. Además, no estaba sola. ¿Vas a decírselo tú o tendré que hacerlo yo? —cuestionó para cambiar de tema.


  —Yo me encargo de Silvia, además, no estoy seguro que quiera ir contigo.


  Ella alzó ambas cejas.


  —¿Le has hablado de mí? —preguntó con sorpresa.


  —Lo sabe todo, o casi todo —dije—. He pasado página —aclaré para no plantar ningún tipo de confusión. No quería que pensara que el recuerdo vivido me seguía atormentando, ya había sufrido mucho por Nidia como para que volviera a repetirse, aunque estaba claro que lo pasaba mal con una ruptura. Costaba superarlo, pero no era algo imposible y sobre todo no podía volver a tropezarme con la misma piedra.


  —Eso lo explica todo —murmuró.


  Después se levantó del asiento, hice lo mismo para despedirnos. Al principio no sabíamos cómo hacerlo, hicimos varios intentos en un abrazo o un beso en la mejilla, hasta que una sonrisa incomoda se asomó en nuestro rostro. Ella se refugió un mechón de su cabello detrás de su oreja y se despidió de mí con un abrazo incómodo.


  —Llámame cuando se lo digas.


  Asentí con la cabeza y dejé que se marchara. Solté un suspiro, analizando la forma en cómo le diría a Silvia lo que realmente es. Sin embargo, no tuve que salir del despacho cuando ella entró.


  —¿Qué ha sido todo eso? —demandó enojada con los brazos cruzados.


  —Tenemos que hablar. Por favor toma asiento. 


  Ella miró el asiento y negó.


  —Estoy bien de pie.


  —Como quieras —dije sentándome para concentrarme en lo que le iba a decir.


  —¿Y bien? —preguntó alzando ambas cejas.


  —¿Recuerdas cuando te defendiste por el ataque de un lobo y resulté herido al querer ayudarte?


  —¿Cómo olvidarlo? —cuestionó en un murmuro, luego miró sus manos—. Pero, ¿eso que tiene que ver con la visita de Liliana?


  Sentí el temor con una mezcla de celos en su interior. Me levanté del asiento para tranquilizarla. Me acerqué a ella y tomé una de sus manos, ella no paraba de lanzarme una mirada fulminante, pero la hacía ver bastante sexy.


  —Calma, te dije que he superado lo de Liliana, es parte de mi pasado, pero quiero recordarte que tú eres mi presente y mi gran futuro —le expliqué llevando mi otra mano para acariciar su mejillas las cuales se tornaron rojas. Esbocé una sonrisa al verla de esa manera.


  —¿Qué quería de ti? —demandó volviendo a la defensiva.


  —No vino por mí, sino por ti —respondí dejando un mar de confusión en su rostro.


  —¿Qué? ¿A qué te refieres? Si ese es el caso, ¿por qué te alejaste de mí mientras nos dirigíamos a tu casa? Era como si no quisieras que ella supiera que estabas conmigo…


  —No es eso, sospechaba el motivo y pensar en ello me hizo sentirme furioso —me alejé un poco de ella para apoyarme encima de la mesa del despacho—. No sé si llegué a decirte que Liliana era descendiente de magos, una raza que se creía extinta y al parecer están reapareciendo.


  —Espera —pidió alzando sus manos—. Creí que era humana y luego la convirtieron en una loba.


  —Lo es, pero gracias a un hechizo pudo convertirse sin perder su magia. El caso, es que tú al parecer vienes de un linaje de magos… Por eso pudiste defenderte aquella vez y lo hiciste con magia.


  Al escuchar cada palabra fue cuando decidió tomar asiento para analizar mis palabras. Estaba tan abrumada por la gran sorpresa que le costaba asimilar lo que realmente era.


  —¿Qué estás diciendo? —inquirió con asombro.


  Me acerqué a ella para sentarme a su lado, tomé su mano nuevamente. Estaba temblando, algo normal al descubrir muchas cosas que no creía posibles en este mundo, salvo en películas o libros.


  —Liliana ayuda a personas como tú para enseñarles a usar sus poderes.


  Noté como sus sentimientos cambiaron y podía decir que ahora estaba confusa al igual de avergonzada por su ataque de celos.


  —Lo siento…


  —¿Por qué?


  —Por no confiar en ti, pensé que al verla correrías a sus brazos o tal vez, decidieras no aceptarme como tu compañera —explicó con la voz rota.


  Le regalé una sonrisa, acaricié su cabeza, luego le di un beso en su frente.


  —Así que ya aceptas el hecho de que eres mi compañera —me burlé con una sonrisa.


  Ella me fulminó con la mirada.


  —Solo repito lo que tanto me dices —se excusó haciéndose la importante.


  Reí ante su comentario, luego el silencio invadió la habitación.


  —No voy a cometer los mismos errores del pasado… y sé que no soy perfecto, Silvia —expresé rompiendo el silencio incómodo—, pero sé que contigo esta bestia cambiará para convertirse en alguien mejor a tu lado y no es solo por ti, sino porque realmente quiero ser alguien mejor.


  Acerqué su rostro hasta mí para envolvernos en un apasionado beso.


  —Entonces, ¿qué se supone que debo hacer? —inquirió insegura.


  —Esa decisión debes tomarla tú —contesté, ya que no era algo que pudiera decidir por ella, al fin y al cabo, por mucho que no me agradara la idea de alejarme de ella por un tiempo, no podía privarle de algo que formaba parte de su vida, solo tenía que apoyarla en su decisión de conocerse un poco más—. Liliana te estará esperando.


  —¿Y qué pasa contigo? ¿Con lo nuestro? —preguntó preocupada.


  —Yo te estaré esperando, además, estaremos siempre comunicados.


  Ella se entristeció, bajó su rostro pensando en su decisión.


  —¿Y Lucas? No creo que se quede sin hacer nada tras lo sucedido. Además, está el torneo de billar.


  Me removí en mi asiento, miré el blanco techo buscando la respuesta para lo que se avecinaba en nuestras vidas.


  —Dudo mucho que él decida organizar el torneo.


  Resopló molesta.


  —Todo por mi culpa…


  Solté una carcajada.


  —No seas egocéntrica —dije chocando mi hombro con el suyo, ella me devolvió el pequeño empujón con una sonrisa—. Sabes, no hace falta que des una respuesta ahora mismo, tomate tu tiempo para pensarlo.


  Ella asintió con una pequeña sonrisa.


  Cuando se fue a descansar, fui a darme una ducha para pensar en todo lo ocurrido en esta noche. Dejé que el agua caliente viajara desde mi cabeza hasta recorrer todo mi cuerpo. Pensé en el pasado, sobre todo en aquel deseo que siempre había querido y que por culpa de mi mal comportamiento fue aparcado. Sin embargo, ahora me sentía listo para conseguir mis sueños, porque no podía morirme sin antes haberlo realizado y no solo quería demostrarle a Liliana que la había superado, porque, al fin y al cabo, no tenía nada que demostrarle a ella, sino a mí mismo. Luego, pensé en el presente viendo todo lo que tenía y pensé en lo que quería para mi futuro.


  Cerré la llave de la ducha, cogí la toalla para envolverla en mi cintura, luego me acerque al espejo, pase mi mano por el para quitarle el vapor que se había formado para poder verme. Vi mi reflejo recordando lo que siempre había querido y era formar mi manada para convertirme en el primer alfa medio lobo.


  


  
    29. Seamos pioneros

  


  ¿Quién lo diría? Al final resultó que no estaba loca y lo que pasó aquella noche fue producto de mi magia… ¡soy una maga! Conforme pasaba el tiempo descubría cosas nuevas. Si no lo hubiera presenciado jamás lo habría creído. Poco a poco, mi vida comenzaba a tener sentido tras lo vivido. Respiré profundamente y terminé de vestirme para bajar a desayunar con Darius. Me senté en la mesa para comer lo que había preparado. Esta vez no eran tortitas, sino un delicioso café con tostadas.


  —¿Cómo has amanecido? —preguntó a la vez que le echaba tomate a su tostada.


  —Muy bien, asimilando aun lo que supuestamente soy y considerando la idea de si debería irme con tu ex.


  Decirlo de esa forma resultaba un tanto violento, pero no dejaba de serlo, es decir, era bastante extraño el hecho de ser amiga, o, en este caso, ser alumna de la ex de tu actual novio.


  —Oye, que si no quieres no tienes por qué hacerlo.


  Suspiré, luego tomé un poco de mi café.


  —Podrías venir también conmigo —propuse sin dejar de mirarle.


  —No creo que sea buena idea, además, trabajaré en mí cuando te vayas. Necesito controlar nuevamente mi transformación.


  Recordé el ataque y la transformación de Darius. Me saqué la idea de pensar que el motivo de su transformación se debiera a la presencia de Liliana, porque, si no mal recordaba, él dejó de controlarlo cuando no estaba a su lado.


  —¿Qué sucede? —cuestionó sacándome de mis pensamientos.


  —Eh, nada —preferí no contestar para evitar avergonzarme más de lo que había hecho la noche anterior tras mis celos. No quería ser una mujer insegura repitiendo lo que pasó con Eduardo.


  —Silvia… ahora mismo las cosas están peor que nunca, no creo que Lucas se quede de brazos cruzados.


  —Con más razón tendrías que venir conmigo.


  Él bajó su rostro, jugueteó con los dedos de las manos y luego me miró.


  —Siempre he soñado con tener mi propia manada, y no una manada cualquiera. A nosotros los medios lobos siempre nos han tratado con desprecio —dijo con una expresión de tristeza, me quedé en silencio para escucharle—. Todo esto viene de creerse superiores a los humanos, y por ello cada hombre lobo como yo lo pasa muy mal en una manada. Así que, quiero enseñar a otros a controlar su transformación a voluntad. 


  Llevé mi mano por encima de la mesa para entrelazarla con la de él. Le regalé una sonrisa y estaba dispuesta a apoyarle.


  —Entonces, ya está decidido. Me iré por un tiempo con Liliana —me levanté del asiento para acercarme hasta él. Me rodeó con sus brazos por mi cintura, luego le acaricié su cabello castaño y le besé—. Necesitarás a una buena maga a tu lado para convertirte en un gran pionero —susurré cerca de sus labios.


  —No, ambos seremos pioneros que forjan un nuevo destino —me corrigió.


  Los dos esbozamos una sonrisa.


  Liliana todavía no se había ido del pueblo y pensamos que posiblemente por ello Lucas no había atacado, así que aprovechamos para irnos, no sin antes hablar con Adam a pesar de que él no quería saber nada de nosotros, pero logramos hacer que nos escuchara. Sabía el problema que tuvimos con Lucas y con esa excusa le indicamos que nos iríamos, pero que volveríamos.


  Era triste tener que separarse, pero el tiempo pasaba muy rápido, aunque eso no significaba que no le fuera a echar mucho de menos. Nos despedimos con un gran beso apasionado y un fuerte abrazo. Luego subí en el interior del coche de Liliana y él cogió su moto para desaparecer entre las calles del pueblo.


  —No te preocupes, pronto volverán a verse —indicó Liliana para darme ánimos.


  Asentí con la cabeza sin apartar la mirada de enfrente como si de esa manera pudiera ver a Darius, segundos después el chofer de Liliana condujo hasta su hogar.


  Durante todo el trayecto me sentí nerviosa, porque no sabía lo que me esperaba y sobre todo no sabía cómo comportarme frente a ella. No quería llevarme mal, pero tampoco es que deseara ser su mejor amiga, aunque no me cerraría si surgiera de aquí una amistad, por lo que cambié el chip de verla como mi rival para visualizarla como la maestra que necesitaba en este momento.


  Al llegar, su casa era enorme y su decoración era campestre. Me enseñó todo la casa y la habitación en la que me quedaría.


  —¿Dónde están el resto de magos? —pregunté al ver que solo estábamos nosotras dos junto a los del servicio, que suponía que eran hombres lobo.


  —Es una buena pregunta —dijo con las manos entrelazadas regalándome una sonrisa.


  Liliana me parecía una mujer bastante guapa y por el momento no parecía ser una mala persona. A pesar de haber tenido una relación con Darius no se comportaba resentida, más bien reflejaba la felicidad que le rodeaba.


  —Ven conmigo —pidió.


  Dejé mi bulto encima de la cama y la seguí. Bajamos las escaleras hasta llegar a la parte del sótano. Al principio me pareció extraño que me llevara hasta un lugar que, al parecer, era la zona de lavandería.


  —Vita nova —susurró frente a la pared.


  En ese momento los muros empezaron a moverse como si fueran gelatinas, después aquellos ladrillos desaparecieron dejando ver un pequeño bosque. Parecía un súper cuadro que llegaba desde el inicio del techo hasta el suelo del ancho de una puerta. La única diferencia es que un cuadro no se movía, ya que las hojas de los árboles bailaban por la pequeña brisa y se podía escuchar el cantar de los pájaros.


  —Vamos —dijo traspasando aquel portal que abría un nuevo mundo.


  Me armé de valor para seguirla y poco después contemplé como el pequeño portal desapareció tras entrar. Percibí un poco de mareo tras atravesarlo, Liliana sonrió indicándome que era normal la primera vez.


  Tras una pequeña caminata visualizamos lo que sería el lugar en donde se encontraban el resto de personas usando sus poderes. Me quedé con la boca abierta al ver como entrenaban, todo parecía salir de un libro fantástico. Sin embargo, una chica con el cabello de mechas rojas perdió el control de un hechizo lanzándolo a nuestro lado. No supe cómo lo hice, pero aquella bola de energía que lancé para defenderme de aquel lobo, volvió a salir de mis manos y de esa forma pude defenderme contra aquel hechizo de fuego. Mi cara de sorpresa iba cada vez en aumento, observé mis manos, luego miré a Liliana quien sonreía por lo que acababa de hacer.


  —Primera prueba superada —me dijo tocando mi hombro, después felicitó a la chica de mechas rojas.


  Así que no había sido un accidente, todo estaba planeado, pensé. Me acerqué a ella antes de perderla de vista.


  —¿Cómo he podido hacer eso? Lo he estado intentando muchas veces —investigué con curiosidad.


  —Este lugar está lleno de magia y por ende, estimula los poderes de cada mago. Es una gran ayuda, además, de un buen lugar para hacer magia sin que el resto de humanos lo descubra.


  Parecíamos estar en el patio y frente a nosotros se encontraba lo que parecía ser un palacio barroco. Era bastante grande, Liliana me dijo que muchos se quedaban a vivir durante un tiempo en el palacio e incluso muchos no querían regresar al otro lado conviviendo con los humanos. Me negaba a creer esa posibilidad, pero al parecer muchos no tenían familia y en este lugar estaban formando un nuevo hogar para todos, mientras que otros se sentían mejor estando en este lugar.


  Un hombre muy apuesto se acercó a nosotros y saludó con un beso a Liliana.


  —¿Cómo está nuestro pequeño? —preguntó acariciando la barriga de Liliana.


  En ese momento supe que estaba embarazada. Cada minuto que pasaba en este lugar me llevaba una sorpresa. La pelinegra sonrió


  —Estamos muy bien, además, no sabemos si será un niño —dijo en burla—. Ella es Silvia, la joven de la que te hablé —me presentó poco después.


  Él me miró de arriba abajo.


  —Oh, hasta que por fin te decidiste en traerla. Soy Axel, encantado de conocerte —dijo estrechando mi mano con la de él.


  —Es la mate de Darius —susurró Liliana, pero no tan bajito ya que logré escucharlo.


  Axel alzó ambas cejas sorprendido.


  —Eso es una buena noticia, bueno he de ir con los chicos —comentó, luego me miró—. No te dejes intimidar —me aconsejó.


  Al ver que su vida estaba muy bien me sentí más tranquila porque eso quería decir que no haría nada para volver a estar con Darius. Sacudí mi cabeza retirando todo mal pensamiento como los celos. Era una gran tonta al pensar semejante barbaridad.


  —¿Él también es mago? —pregunté con curiosidad ya que ella era hibrida.


  Liliana negó con la cabeza.


  —No, la manada también entrena en este lugar.


  Me pareció extraño que entrenaran como si se preparan para una guerra, pero al recordar lo que me pasó me hizo pensar que era normal que se preparaban ante cualquier amenaza.


  —¿Existen muchos enfrentamientos? —pregunté con curiosidad.


  Tenía que saber muy bien donde estaba metiéndome, no quería ser sorprendida ante otro ataque sin estar preparada. Ya estaba cansada de no saber cómo defenderme. Este lugar me iba a ayudar mucho, pensé que me iba a arrepentir, pero nada más entrar a este nuevo lugar y ver lo asombroso que podía llegar a ser, supe que había tomado la decisión correcta al venir con Liliana.


  —Te sorprenderías —respondió tras un suspiro—. Creé este lugar para tener un espacio que nos permita ser nosotros mismos y sobre todo para que nuestra especie de magos siga creciendo, sobre todo para no depender tanto de los hombres lobo, que, aunque te parezca extraño, hace mucho tiempo los magos eran dominados por los hombres lobo o cazadores.


  —Y ahora trabajan juntos…


  —Así es, más bien intentamos formar una sola comunidad, pero no todos están de acuerdo y más al enterarse de que por culpa de un mago y un cazador los hombres lobo dejaron de sentir a su compañera.


  —Es la sed del poder —murmuré.


  —Así es… Pero soy optimista y sobre todo muy persistente —comentó con una sonrisa.


  —¿Cómo han podido los hombres lobo recuperar ese sentimiento?


  —¿Darius no te lo ha contado? —preguntó sorprendida.


  Me encogí de hombros escondiendo mi mano en los bolsillos traseros de mi pantalón. Negué con la cabeza.


  —Solo sé que una maga rompió la maldición… Pero algo me dice que esa maga eres tú… —murmuré esperando no equivocarme, pero si ella creó este lugar con ayuda de la magia, ¿quién más podría ser? Al parecer era alguien poderosa.


  Ella esbozó una pequeña sonrisa llena de nostalgia.


  —Así es, yo vengo del linaje del mago que hizo la maldición y solo ese linaje podía romperla. Si te sirve de consuelo desconocía toda esa información. Estaba tan desconcertada como lo estás tú ahora —explicó para ayudarme a encajar todo lo que estaba descubriendo—. No le tomes en cuenta a Darius no habértelo dicho, supongo que ya sabes cómo es él.


  —Si —aseguré abriendo los ojos por la sorpresa—. Reservado en algunas cosas.


  —Supongo que pensaba que te protegía.


  —Puede ser, y más cuando intentaba convencerme de que era su compañera, por ese motivo se abrió a mí —agregué recordando que en ningún momento me había mentido, aunque si había omitido ciertos detalles.


  Ella asintió.


  —Definitivamente.


  Ambas soltamos una carcajada.


  Después de nuestra charla y de conocer el lugar en el que pasaría un tiempo empecé con mi primer entrenamiento. En un principio iba a empezar mañana, pero estaba tan entusiasmada en hacer tantas cosas que veía que no pude resistirme en participar en las actividades. Quería desarrollar mis poderes rápido, aunque sabía que las cosas no se aprendían de la noche a la mañana, sino que se llevaba su tiempo y más controlar un poder que creías que no tenías, o más bien, que no existía, sin embargo, quería aprovechar todo el tiempo posible porque ya empezaba a extrañar a Darius, aunque parezca mentira.


  


  
    30. ¿Dónde estás?

  


  Pasaron tres meses desde que llegué a este lugar para desarrollar mis poderes. Cada momento lo aprovechaba para aprender más, ya que no había venido a socializar, pero, aun así, pude conocer a Mariam, la chica de mechas rojas que se había puesto de acuerdo con Liliana el primer día para que usara mis poderes. Cuando no encontraba respuestas en los libros o no los entendía corría a ella para que me ayudara cuando no encontraba a Liliana.


  Me había ayudado mucho y, al igual que otros, Mariam no quería irse de este lugar. Me comentó que su madre la abandonó dejándola con su padre, el cual era un borracho y no paraba de pelearse con ella cada vez que podía, muchas veces sin ningún motivo aparente. Cuando Liliana la rescató tras un incidente cuando intentó defenderse contra su padre, tras lanzarlo contra la pared con magia, desde entonces le gritaba que era un monstruo, un bicho raro, y Liliana trajo una gran esperanza para ella. Por esa razón, no quería irse, pero muchas veces me ayudaba a escondidas, a pesar de que alguna que otra vez nos metíamos en algún lio y éramos castigadas.


  —Venga, lo siento —pedí mientras limpiábamos el baño, lo peor es que no podíamos usar magia.


  —Siempre dices lo mismo y luego acabamos en algo mucho peor. Tienes suerte que Liliana estaba pendiente a otra cosa y solo nos pidió lavar los baños como castigo —reprochó llena de coraje.


  —Estamos en aprendizaje, es normal que algún hechizo no se haga correctamente —me defendí.


  Ella con cara de asco terminó de retirar las papeleras y me fulminó con la mirada.


  —Por supuesto, pero no un hechizo que no nos han enseñado —me regañó saliendo del baño dejándome la bolsa de la basura para que la terminara de sacar.


  Solté un suspiro de fastidio, rodé los ojos y fui a tirarla. Parecía estar en una escuela para adolescentes, aunque debía admitir que había muchos jóvenes por aquí y de tan solo pensar que era mayor que Liliana, a quien le llevaba alrededor de un año, casi igual que a Darius, me hacía pensar que por ello merecía saber más. Sin embargo, descubrí que al pensar de esa manera había caído en un error muy común.


  Liliana con su embarazo se veía muy bonita, ya tenía seis meses y su barriga era enorme. Pensé que podría tener dos en su interior, pero al final resultó ser que dentro de esa enorme panza tenía a una hermosa niña y tener al salvaje de Axel a su lado creaba la envidia de muchas personas, además, de ser un ejemplo a seguir por muchos. No paraba de escuchar entre algún grupo de chicas decir lo bien que se veía Axel, muchas veces se quedaban espiando para ver como entrenaba a su manada, además de coquetear con algún hombre lobo. No estaba ciega, tenían razón y las entendía, pero en mi mente solo podía visualizar a Darius, el cual me tenía un poco preocupada ya que no sabía nada de él desde hace 24 horas. No quería parecer una paranoica, sin embargo, siempre nos comunicábamos y no pasábamos tanto tiempo sin saber nada del otro. Tenía un extraño presentimiento, pero esperaba que todo fuera producto de mis nervios.


  No estaría tranquila hasta no saber nada de Darius. Fui hasta el despacho de Liliana. No hizo falta entrar cuando Liliana salió.


  —Hola —susurré nerviosa.


  Ella me miró como si esperara que hubiera hecho algún desastre.


  —Tranquila, no he hecho nada malo —indiqué para que me permitiera hablar con ella un momento.


  —¿Sucede algo? —inquirió suavizando su mirada.


  —Espero que no —respondí con un suspiro lleno de frustración.


  Me invitó a entrar en su despacho al ver mi cara de preocupación. Lo tenía bien organizado, con un cuadro enorme de ella y Axel, los fundadores de este hermoso hogar. Tenía una gran estantería como en las típicas películas y una gran alfombra que cubría la mayor parte del suelo. Liliana antes de sentarse se acarició la panza, tal vez, sintió una patadita de su bebé, sonreí al verla. Después, llené mis pulmones de aire para empezar a hablar.


  —Creo que Darius está en peligro…—solté sin más—. Necesito irme para ver si está bien —indiqué, ya que nadie podía salir antes de las vacaciones.


  Su cara relajada cambio a una más preocupada, pero mantuvo la calma. Envidiaba su carácter ante esas situaciones, aunque no era muy mayor que ella, parecía ser más madura que yo, porque hace un año estaba con el loco de Eduardo y apenas tenía mi vida equilibrada, de todas formas, ahora mismo no es que haya cambiado mucho, seguía metiéndome en problemas, era como si mi alma no pudiera vivir rodeada de tanta paz, pero podía decir que estaba mejor que antes.


  —¿Qué te hace pensar en eso? —cuestionó dudando de mis palabras.


  —No he hablado desde hace un día con él. No es normal, sé que le pasa algo —dije muy convencida, miré el móvil que tenía en mis manos por si había recibido algún mensaje de él. Agradecí que me dejara tenerlo y que dentro de este lugar funcionaran las cosas, aunque muchas veces para vernos usaba lo aprendido.


  Ella se quedó analizando mi respuesta.


  —¿Qué tal tu conexión con él? —investigó.


  Me removí de mi asiento incómoda por la pregunta. Seguía sin poder percibir lo que él sentía, pero según lo que me explicó Darius para todo el mundo se manifestaba de forma diferente. Por esa razón, quería buscar un hechizo en el que pudiera estar en la piel de Darius y de esa forma saber que le sucedía, porque el hechizo de rastreo no funcionaba, además, no podía proyectarme en donde se encontraba. Era bastante raro y no paraba de imaginarme lo peor. Esperaba que Lucas no le hiciera nada malo.


  —Ese es el problema, no soy una mujer lobo para sentirlo y no hemos realizado ninguna unión —espeté con enojo. Debería saberlo, no sé porque lo preguntaba, tal vez pensaba que era una forma de salir de este lugar o que me había rendido, pero había venido con un propósito y era desarrollarme más como maga. Aprender lo básico me quedaba muy corto cuando quería aprender rápido. Apenas quería descansar para aprovechar todo el tiempo, pero aprendí la lección de no descansar, ya que mi magia se descontrolaba y al final terminaba haciendo otro desastre más que se sumaba a la lista.


  —No puedo dejarte ir…


  ¡No podía creerlo! Debería estar contenta en dejarme ir y así todos los problemas que había causando se irían y tendría un embarazo con menos estrés. Era consciente del problema que causaba, pero no lo hacía para mal, ni para destruir lo que ella había formado en este lugar, solo quería aprender.


  —¿Por qué? —pregunté interrumpiéndola rápidamente.


  —Darius no me perdonaría si te pasara algo —respondió con tristeza.


  —Ponte en mi lugar, dudo que te quedaras quieta si Axel corre peligro —pedí intentando convencerla.


  Ella clavó su mirada en mí, había elegido las palabras correctas para que se pusiera en mi piel, pero al parecer no dio buen resultado.


  —Ese no es el punto —dijo, soltó un suspiro—. Deja que la manada pueda rastrearlo y comprobar que está bien. Le diré a Axel que mande a un grupo.


  —El hechizo de rastreo y la proyección no funcionan —indiqué.


  Ella se sorprendió.


  —No te preocupes, aquí es donde los hombres lobo entran. Su capacidad de rastreo es mucho más poderosa. Si han bloqueado la búsqueda por la magia, ellos podrán encontrar una pista más cercana a su paradero.


  —Pero, ¿quién podría ser? —inquirí totalmente confundida. Pensé que apenas había magos o los que estaban surgiendo estaban en este lugar. Sin embargo, al parecer me equivocaba y seguramente ella también.


  Liliana negó con la cabeza.


  —Es lo que vamos a averiguar —aseguró levantándose para irse, seguramente en busca de Axel.


  Me quedé analizando la situación, con lo que me había dicho no me había dejado tranquila. No podía estar sentada con los brazos cruzados cuando él corría peligro, de ninguna manera me quedaría en el banquillo. Me levanté segura para buscar la forma de salir de este lugar.


  Atravesé varios pasillos hasta dar con mi amiga. No podía creer que tuviera las agallas para volver a pedirle ayuda, pero era la única opción que tenía. No podía hacer esto sola.


  —Mariam, sé que no quieres saber nada de mí, estás enojada y lo siento —dije totalmente arrepentida—. Pero necesito tu ayuda —rogué viendo como casi me mataba con su mirada.


  Ella resopló con disgusto, negó con la cabeza y suavizo su mirada.


  —Sé que me voy a arrepentir de esto, pero, ¿qué necesitas?


  Esbocé una pequeña sonrisa, luego la abracé.


  —Vale, vale, pero no te emociones tanto. Me deberás una muy grande —indicó todavía resentida, pero no evitó regalarme otra de sus sonrisas.


  —Está bien —dije con un rostro lleno de felicidad. Era bueno tener a alguien con quien contar, además, no solo me ayudaba a mí, sino que cuando necesitaba mi ayuda nunca se la negaba.


  —Venga, dime antes que cambie de opinión —insistió haciéndose la que le obligaban hacer algo.


  Clavé mi mirada en la de ella.


  —Salir de aquí —indiqué directa al grano.


  


  
    31. Soy la solución

  


  El rostro de mi amiga estaba tan petrificado que por un momento me lanzó una mirada como si me hubiera vuelto loca.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Estás mal de la cabeza? —chilló. Rápidamente la mandé a callar para que nadie nos escuchara.


  La arrastré hasta la salida de la biblioteca que era donde estaba. No me esperaba otro tipo de reacción, pero no podía permitir que alguien más escuchara mi intención y que luego se lo comunicara a Liliana o a Axel.


  —¿Sabes que nadie puede salir a menos que Liliana le dé permiso? ¿Has probado hablar con ella? —cuestionó rápidamente impidiendo que hablara.


  Rodé los ojos. Siempre intentaba hacer las cosas con el permiso de Liliana, pero al no recibir su apoyo intentaba por todos los medios buscar otra alternativa, aunque al final siempre acaba buscando ayuda de Mariam.


  —Acabo de hacerlo, pero se niega a dejarme salir —respondí con los brazos cruzados.


  —¿Se puede saber por qué quieres hacerlo? Ya sabes, puedes hablar con tu lobito sin necesidad de salir —me recordó gesticulando con sus manos.


  —Lo sé, pero creo que está en peligro. Ya te dije que no hemos hablado durante un día y eso no es normal —puntualicé intentando no perder los nervios.


  Resopló con disgusto.


  —Y sigues con eso. Gracias a esas ideas estuvimos lavando todos los baños —replicó para hacerme cambiar de idea, pero sabía muy bien que no lo haría.


  Me crucé de brazos resignada.


  —No puedo estar tranquila, además, Liliana sospechó que pasaba algo y me da rabia que no me incluya en la búsqueda.


  —De la única forma que podemos salir es con el anillo —explicó enseñándome su mano para dar más énfasis.


  Liliana había creado una especie de anillo para poder entrar y salir sin tener que pasar por la entrada que había en su casa. De esa manera cualquiera que tuviera el anillo podía entrar desde cualquier parte del mundo pronunciando vita nova a Wilona, nombre con el cual Liliana bautizó a este lugar tras crearlo, significa esperanza.


  —Ya, pero ¿cómo vamos a conseguir uno? —inquirí con la ilusión en el suelo.


  Ella alzó una de sus cejas y con una mirada llena de picardía dijo:


  —Sé dónde podemos conseguir uno.


  Empezó a caminar, la seguí, pero esa mirada me daba muy mala espina. Últimamente estaba tonteando con Daniel, la mano derecha de Axel y algo me decía que él sería nuestra siguiente víctima para poder salir de este lugar.


  —¿No me digas que le robarás el anillo a Daniel? —indagué mientras la miraba.


  —Si no lo necesitas entonces abortamos plan —dijo deteniéndose en seco.


  Analicé un momento la respuesta, pero esperaba que él no estuviera en el grupo de la búsqueda de Darius porque en ese caso, tendríamos que buscar un plan B. Buscamos a Daniel por todas partes hasta dar con él. Mariam me dijo que la esperara, ya que ella buscaría la forma de hacerse con el anillo, le pedí que tuviera cuidado, no quería que nos descubrieran antes de poder hacer nada.


  Mariam no era ninguna adolescente, tenía sus veinte años recién cumplidos, ya era mayor de edad, por ello supuse que a Daniel no le importaba intercambiar miradas coquetas, sin embargo, no sabía bien si ella podría ser la compañera de él o simplemente estaban tonteando. Los dos eran bastante apuestos, era normal que se fijaran el uno del otro. Al igual que muchos lobos, Daniel alborotaba las hormonas de algunas de las jóvenes de este lugar, con esa actitud de joven rebelde y una vestimenta que combinaba con su carácter, pantalones rasgados, sudadera blanca, al parecer era su color preferido, no era el típico rebelde que se camuflaba en el color negro, más bien era todo lo contrario. Al parecer se había dejado el cabello más largo con el que podía atárselo en una pequeña cola. Los hombres lobo que lo conocían no paraban de meterse con él por su cabello, pero sin llegar cruzar la línea de respeto que le tenían, al fin y al cabo era la mano derecha de Axel y cuando las cosas se ponían serias no había bromas que pudiera tolerar. Sabían que todo tiene su tiempo.


  Rellené de aire mis pulmones y deseé que todo saliera bien, tenía los nervios a flor de piel. Nos encontrábamos en el patio, Mariam no tardó en llevarlo a un lugar un poco más privado perdiéndose en el bosque. No la seguí, no quería que Daniel se diera cuenta de mi presencia y de lo que intentábamos hacer. Entré en el interior de la escuela y la esperé en la cafetería mientras me tomaba una infusión para calmar los nervios. Estaba tan preocupada por Darius que apenas podía pensar con claridad.


  Cuando vi pasar a Liliana me levanté rápidamente hasta ella antes de que saliera de la cafetería con su café.


  —¿Se sabe algo? —pregunté cruzándome en su camino.


  Ella negó con la cabeza, luego puso su mano en mi antebrazo para darme ánimos.


  —Todavía no, pero pronto descubrirán algo, estoy segura.


  Su respuesta no me había gustado y la calma con la que lo decía me hacía pensar que no estaba haciendo todo lo posible por encontrarlo.


  —¿Es qué ya no te importa? —increpé molesta—. ¿Segura que estás haciendo lo posible por encontrarlo? Espero que ninguna de tus alumnas tenga algo que ver con su desaparición —acusé considerando la idea de que podría estar sintiendo algo por Darius.


  Apartó su mano de mi antebrazo, soltó un pequeño suspiro. No quería remover lo que antes tuvieron, pero si alguna vez le importó ahora mismo parecía darle igual o podría ser la culpable de su desaparición, ya que usaron magia para ello.


  —Te estás pasando —se molestó—. Darius sigue importándome y espero que no quieras decir con eso que yo he tenido algo que ver.


  Me fulminó con la mirada y eso era poco para la tremenda acusación que le había hecho, pero estaba tan cabreada por no saber nada y Liliana tenía razón, ya me estaba pasando medio pueblo, y no tenía que sospechar de ella cuando me buscó para ayudarme, sería algo ilógico que me acogiera en sus planes para luego aniquilarme, pero al pensar que se había usado  magia para interferir en su ubicación mi mente solo buscó una explicación a todo esto, la mayoría de las magas estaban en este lugar y la única conexión que había entre la magia y Darius éramos nosotras dos y, por supuesto, yo no tenía nada que ver, nunca le haría daño a Darius.


  —Lo siento, pero es que no saber de él me come por dentro. Se supone que aquí están la mayoría de las magas, ¿no? —pregunté intentando dejarle saber lo que sentía y que me disculpara por ser grosera.


  Liliana se encogió de hombros.


  —No todas —confesó tras soltar un suspiro.


  Su respuesta me dejó con la boca abierta. Nos miramos varios segundos hasta que me pidió que la acompañara a su despacho para tener más privacidad. La seguí con recelo pensando que al final no estaba del todo equivocada.


  Cuando entramos no quise tomar asiento a pensar de que ella me lo pidió, pero ya empezaba a estar más confundida como al principio de conocer toda la existencia de hombres lobo y magos.


  —¿Qué has querido decir con eso? —cuestioné a la defensiva. Odiaba los secretos y más cuando estos podían perjudicarme o a las personas que me importaban, tal vez por eso Darius no tardó en explicarme todo, sabía bien que no lo consentir.


  Dejó de acariciar su panza para concentrarse en lo que me iba a decir.


  —Cuando empecé con este proyecto, tuve a mi primera protegida, se llamaba Celia, pero algo salió mal. La conocí un mes después de haberme casado con Axel. Le estaba ayudando a controlar sus poderes, tenía las herramientas y también eran una gran ayuda para mí. Con el poder de las dos logramos crear este lugar, no podía hacerlo sola —confesó con tristeza.


  —Entonces, ¿este lugar no tiene ni un año abierto?


  Negó con la cabeza.


  —¿Qué pasó con esa chica? —averigüé, la curiosidad pudo conmigo.


  Ella bajó la mirada, después volvió a mirarme para responderme.


  —Su visión era la misma que tenía Hugo, un hombre lobo alfa que quería llegar a controlar a toda su especie.


  Ese nombre me sonaba, recordé cuando Darius me había hablado sobre él, además, en este lugar siempre se comentaba la historia de la gran hazaña que hizo Liliana junto con Axel y sus amigos. No pude evitar pensar el rostro de tristeza que Darius reflejó al no estar en aquel momento, estaba sumergido en el dolor y apenas podía soportar la idea de volver a verla.


  —¿Ese no era el enemigo con el que lucharon para romper la maldición? —pregunté para estar segura.


  —Así es. No supe cómo había oído hablar de ello hasta que una estúpida serpiente llamada Nerea se acercó hasta ella para envenenarla —dijo con amargura—. Había lanzado un hechizo contra ella transformándola en lo que parecía, en una serpiente, pero al parecer logró confundir a mi protegida y luego ella la liberó de mi hechizo. Tuve que expulsarla, no podía permitir que dañara este lugar.


  No sé porque, pero me hizo pensar en el huerto de Edén. Era increíble lo que estaba sucediendo.


  —Pero no estoy segura de que sea ella, es decir, ¿por qué atacar a Darius cuando no le conoce? Es decir, Nerea estaba enamorada de Axel. Darius seguirá siendo importante para mí, pero desde el día de mi boda no lo he vuelto a ver hasta que fui a buscarte.


  Nuestras miradas se quedaron fijas, cerré los ojos analizando sus palabras.


  —Es muy extraño —murmuré igual de confundida. Nos quedamos en silencio durante unos segundos—. Gracias por contarme tu sospecha, me alegro que confiaras en mí.


  —Descuida, no tenía que ocultártelo, eres la compañera de Darius. Estás metida en esto y merecías saberlo.


  Le agradecí con una sonrisa. Luego me despedí para salir a buscar a Mariam. Fui hasta mi habitación, ya que la compartía con ella. Estaba tan nerviosa dando vueltas por toda la habitación hasta que se detuvo en seco al verme. Cerré la puerta rápidamente.


  —¿Lo tienes? —pregunté acercándome a ella.


  —¿Dónde has estado? —cuestionó entregándome el anillo—. Date prisa antes que Daniel note su ausencia.


  —Lo siento, he averiguado algo más. Luego te contaré. ¿Seguro que no tendrías problemas con él?


  —¿Tú que crees? Pero de él me encargo, no te preocupes y muévete —pidió temiendo ser descubierta.


  Se lo agradecí en un abrazo. Sin embargo, el sonido de la puerta nos dejó sin habla, era Daniel pidiendo que le abriera la puerta.


  —Venga… Estaré bien —dijo para animarme a irme.


  Miré hasta la puerta y rápidamente me puse al anillo, en el momento de girarlo y pronunciar las palabras hominem mundum. Daniel derribó la puerta, pero logré salir. No visualicé bien el lugar en el que tenía que reaparecer, pero aparecí en la casa de Darius, justamente dentro de la bañera. No podía creerlo, para el colmó no estaba sola, pensé que podría ser Adam, pero escuché varias voces y justamente una de ellas se hizo más presente hasta entrar en el baño.


  Me quedé dentro de la bañera escuchando como orinaba tras soltar un suspiro de alivio. Guardé silencio, pero cuando tiró de la cadena pude ver por el hueco de la cortina que no se lavó las manos, ¡será guarro! Sin embargo, antes de irse notó algo. ¿Quiénes rayos eran estás personas? Vi cómo empezó a olfatear y sospeché que se trataba de un hombre lobo. Mi corazón latió más rápido al ver que iba descubrirme, cuando abrió la cortina del baño me miró sorprendido.


  —¿Quién rayos eres? —bramó con sorpresa


  Sonreí tímidamente, pero no permití que alertara a los demás que estaba en este lugar.


  —Somnum —pronuncié rápidamente para hacerle dormir.


  Parte de su cuerpo cayó en el interior de la bañera. Respiré aliviada y salí de la bañera evitando tropezarme y caer en el suelo.


  —Vestigia furtim —dije para ser más sigilosa y que el resto de lobos no pudiera descubrirme. Formulé otro hechizo para que no pudieran olerme.


  Según el hechizo de seguimiento Darius estaba en alguna parte del pueblo, pensé que su casa era segura, pero no era así al ver a todos estos lobos de ocupas en su casa. Supuse que eran de la manada de Lucas, sin embargo, por un momento pensé en Adam, no sabía si le pasó algo malo, pero esperaba que estuviera bien. Finalmente pude salir de la casa sin ser vista. No creí que Darius estuviera ahí y más cuando los hombres lobo estaban en plan de juerga.


  Estaba oscureciendo y lo peor es que mientras caminaba no me di cuenta cuando alguien me cubrió la boca con sus manos y me arrastró hasta un callejón. Por un momento iba a atacar hasta que aquel sujeto me liberó dejando ver el rostro de chocolate de Adam.


  —¡Adam! ¿Por qué has hecho eso? Me has asustado —bramé enfadada. El latido de mi corazón latió tan rápido dejando correr por mi piel el miedo.


  —¿Por qué has venido? El pueblo está peor que nunca —preguntó lleno de sorpresa al encontrarme.


  —¿Qué ha pasado? —investigué alarmada.


  El suspiró con disgusto.


  —El padre de Lucas murió y ahora Lucas tomó el control —respondió con rabia al no poder hacer nada.


  No supe qué decir. Ignoraba si Adam sabía lo que era Lucas y no sabía si comentarlo, además, no creía que fuera buena idea cuando él no me creería en el caso de que no lo supiera.


  —No entiendo… ¿tantos poder tienen? —pregunté muy sorprendida.


  Él rio con ironía.


  —Son como una mafia…


  Vaya… nunca pensé que podrían existir una mafia de hombres lobo, pero ante los ojos de cualquier humano se vería de esa forma, como una mafia.


  —Tiene a Darius —añadió encogiéndose de hombros—. No deberías estar aquí, me han preguntado sobre tu paradero y me alegro que no me lo dijeras al marcharte porque han intentado por todo los medios hacerme hablar, pero al parecer se dieron cuenta que decía la verdad —explicó sintiéndose mal o esa era la impresión que me dio—. Tienes que irte —me aconsejó.


  Escuchar que ellos tenían a Darius mi corazón dio un vuelco, ya sabía dónde podrían encontrarse y seguramente estaba en la gran casa de Lucas y por supuesto que no iba a marcharme sin Darius.


  —He venido a por él, así que no pienso irme sin Darius… —sentencié.


  —Silvia, no lo entiendes, son muy peligrosos —dijo para hacerme cambiar de idea, pero nada de lo que pudiera decirme podría hacer que diera media vuelta.


  —El peligro no puede reinar en este pequeño pueblo —repliqué sin poder creer que nadie hiciera nada.


  Nos miramos unos segundos, y su rostro me lo dijo todo. No iba a ayudarme a la misión suicida según él creía, no estaba de acuerdo con mi decisión.


  —Es tu amigo, deja de lado todo ese enojo y ayúdame —pedí, ya que me vendría bien su ayuda.


  —Lo sé, es mi amigo y sé no querría que te pusieras en peligro por culpa de él. No permitiré que cometas una locura —expresó negándose a ayudarme.


  Trató de impedir que no siguiera con mi decisión y por un momento casi logra entrarme en el interior de su coche, pero tuve que lanzar el mismo hechizo que use con el lobo para dejarlo dormido. Mi respiración estaba cada vez más acelerada, me sentía culpable, ya que Lucas me quería a mí y lo peor es que no sabía el motivo. Adam estaba tirado en el suelo, busqué las llaves del coche y me monté para conducir hasta la guarida del lobo.


  Mientras conducía analicé la posibilidad de decírselo a Liliana, pero no quería que por mi culpa le sucediera algo malo cuando yo podía acabar con todo esto. Había empezado a construir algo hermoso y seguramente Darius tampoco me lo perdonaría si a ella le ocurriera algo. Si Lucas me quería, tendría que aceptar dejarlo libre. Seguramente ese era el precio que tenía que pagar para poder redimirme tras lo que le hice a Eduardo. No podía vivir si le pasara algo malo a Darius. Así que, yo era la solución.


  Cuando estuve cerca de la casa de Lucas, aparqué el coche y me llevé un susto al ver como alguien tocó de forma brusca unas de las ventanas, me espanté al ver a un joven sangrando. Salí rápidamente a ayudarle, estaba muy mal herido, él me examinó, supuse que era para saber si podía confiar en mí, pero luego me reconoció.


  —Tienes que avisar a Axel y a Liliana. Todos los del grupo de búsqueda están muertos… —murmuró con dificultad.


  La tristeza invadió mi rostro y mis ojos se llenaron de lágrimas al verlo, quería usar mi magia para curarle, pero no pude. Me sentí tan impotente y culpable.


  —Te pondrás bien y podrás decírselo tú mismo —dije para tranquilizarlo.


  Sin embargo, no se curaba y no sabía por qué.


  —Déjalo, no podrás —indicó quitándose el anillo para dármelo—. Guárdalo bien, no dejes que ellos lo cojan —me pidió.


  —¿Y el resto de anillos? —pregunté refiriéndome al resto de hombres lobo que seguramente llevaban uno.


  Él negó, luego empezó a toser sangre.


  —No todos pueden llevar un anillo —explicó con dificultad.


  Asentí con la tristeza en mi rostro, una vez más hice un intento de ayudarlo tras guardar el anillo en mi bolsillo, pero fue inútil, al parecer había sido herido por una fuerte magia. Estaba manchada de su sangre, mis manos estaban temblando y lo peor es que no sabía qué hacer. Me quedé pasmada durante varios segundos, analizando la situación. Llevé mi mano a mi rostro para retirar las lágrimas, pero sin darme cuenta mi rostro también se cubrió con parte de su sangre. Aquel lobo murió en mis brazos sin poder hacer nada.


  Después de un rato, me levanté del suelo, miré al hombre lobo inerte y las imágenes de lo que sucedió con Eduardo se apoderaron de mi mente. Me sentí nuevamente culpable y solo vi otra vez, que la única solución a este enfrentamiento era que me entregara a los brazos de Lucas. Al final, no tenía nada que ver con Liliana, sino conmigo, tal vez se trataba de otra maga o de una simple casualidad.


  Con pasos decididos caminé por la calle para adentrarme a la casa de Lucas, sin embargo, un círculo iluminó la calle impidiéndome el paso. De ese agujero salieron Axel, Daniel y Mariam avergonzada. No entendí como habían dado conmigo.


  —Te han podido rastrear por el anillo —murmuró Mariam.


  Mis ojos estaban bañados de lágrimas y miré al final de la calle, donde se encontraba la casa de Lucas.


  —¿Qué crees que ibas a lograr tú sola? —gruñó Axel muy cabreado infundiendo el miedo por mi piel.


  —Solucionar esto, el grupo a quien has enviado están todos muertos —grité histérica—. Lucas está detrás de todo esto y me quiere a mí, así que me entregaré —expliqué decidida.


  Del interior del círculo salieron algunos magos e incluso hombres lobo que no tardaron de buscar a sus camaradas muertos para llevárselos.


  —Silvia, tenemos que irnos antes de que noten nuestra presencia y si es que no lo han hecho ya... —pidió Mariam.


  Estaba convencida en no ir, Darius estaba atrapado en ese lugar y no podía dejarlo.


  —No puedo dejarlo ahí —indiqué con el alma rota.


  —Axel, podemos intentarlo. Ya estamos aquí y somos más —dijo Mariam intentando convencerlo—. No se lo esperaran.


  Los que habían salido por el portal estaban de acuerdo, finalmente salieron y el portal se cerró. Nos ocultamos rápidamente para trazar un plan improvisado. Axel aceptó la idea de que me entregara como lo tenía planeado y de esa forma intervenir, además, de vengar la muerte de sus camaradas. Liliana no se unió a esta lucha porque Axel no se lo permitió porque quería protegerla a ella y al bebé. Liliana a pesar de no estar de acuerdo, sabía que Axel tenía razón, eso fue lo que me comentó Mariam tras preguntar por ella. Me pareció una buena decisión, ya que no me lo perdonaría si le ocurriera algo. Sin embargo, seguramente nos estarían esperando porque todo estaba tan tranquilo e incluso pudimos derribar el campo de protección que tenían en toda la casa sin ningún problema.


  —Y pensabas derribar este campo tú sola —murmuró Mariam a mi lado.


  —Creí que no me haría falta, ya que pensé que al verme, ellos me dejarían entrar.


  —Menuda confianza —dijo negando con la cabeza.


  Me dejaron pasar el jardín sola, llegué a la puerta la cual se abrió sin ningún problema pudiendo ver a Darius mal herido sentado en una silla. Él al verme abrió los ojos de la sorpresa. Grité su nombre y corrí hasta él para liberarlo.


  —Vincula confringetur —dije apretando los puños para que se rompieran las cadenas que lo ataban.


  Estaba muy mal herido, se sorprendió ante tal hazaña, luego se levantó para estrecharme en sus brazos.


  —¿Qué haces aquí? ¿Y toda esa sangre? —demandó preocupado.


  —Vine a sacarte de esta prisión y no te preocupes, está sangre no es mía—respondí con alegría al ver que estaba bien, aunque mal herido.


  —Es una trampa, Silvia—indicó con tristeza sabiendo que ya no había vuelta atrás.


  Mi cuerpo tembló al escuchar una voz bastante familiar.


  —Tan tonta como siempre —dijo aquel hombre.


  Me giré y al hacerlo mi corazón se detuvo por un momento, era como si todo a mi alrededor se pausara viendo el rostro de Eduardo.


  —No puede ser —murmuré sorprendida.


  


  
    32. Eres mía

  


  No sabía si lo que estaba viendo era real o no. Me quedé sin poder articular palabra al ver el rostro sonriente de Eduardo. Todo este tiempo pensé que estaba muerto cuando no era así. Tragué saliva con dificultad. No lo entendía, ¿cómo había llegado hasta aquí?


  El sonido de su carcajada me sacó de mis pensamientos. Al parecer se divertía viéndome como un pequeño cachorro confundido.


  —¿Estás viendo lo mismo que yo? —pregunté en un susurró a Darius, aunque él no conocía el rostro de Eduardo, pero quería asegurarme de que no se trataba de algún hechizo.


  —¿Qué si veo al payaso que tuvo que ver con mi secuestro? Sí —respondió con enfado.


  —No te preocupes, no soy un fantasma ni mucho menos una ilusión —expresó en burla.


  Al ver que se acercaba hasta nosotros grité que no lo hiciera.


  —Si no quieres morir de verdad, será mejor que te quedes donde estás —gruñí.


  Sentí la mirada de Darius sobre mí, el pobre estaba malherido y preferiría evitar cualquier enfrentamiento, por lo menos hasta que sus heridas cicatrizaran. Busqué con la mirada a Lucas, pero no lo encontré. ¿Por qué Eduardo se encontraba en su casa? No sabía si realmente quería escuchar la respuesta a esa pregunta, aunque la curiosidad me carcomía por dentro. Todo este tiempo me sentí destrozada por dentro por el delito que creí cometer al defenderme de sus crueles garras y resulta que ahora lo tenía frente a frente.


  —¿Le conoces? —demandó Darius. Estaba tan confundido como yo.


  —Es… Es Eduardo —titubeé mirándole a los ojos.


  Darius miró a Eduardo intentando comprender mis palabras.


  —¿No estaba muerto? —cuestionó dubitativo.


  —Eso creí —respondí encogiéndome de hombros. La cabeza me daba vueltas por culpa de la sorpresa, pensé que podía sentirme libre, pero seguía sintiéndome como un pajarito enjaulado.


  —Con razón —murmuró Darius.


  —Basta de cháchara —mandó molesto—.Ya que estás aquí mi querida Silvia, tenemos mucho de lo que hablar.


  Entrelacé mi mano con la de Darius. No quería hablar con él, ni mucho menos estar de pie respirando el mismo aire que Eduardo. Quería salir de este lugar lo más rápido posible.


  —No tengo nada que hablar contigo —bramé.


  —Si quieres que tus amigos continúen con vida tendrás que hacerlo —explicó con superioridad. Me conocía, sabía perfectamente que no dejaría que nadie corriera peligro por mi culpa y más cuando podía impedirlo.


  —Te tenemos rodeado… —dispuse, ya que no había venido sola a pesar de que esa era la idea desde el inicio.


  Él se burló de mis palabras, algo que me dejó desconcertada. Sabía que no estaba solo, pero ellos no tenían a varias magas de su parte y desconocían que yo podría ser una de ellas, o eso esperaba.


  —Lucas está deseando atacar en cuanto le dé la orden, solo necesito cinco minutos a solas contigo —advirtió inclinando su rostro hacia un lado.


  Darius gruñó ante sus palabras. No podía creer que Lucas se sujetara a las órdenes de Eduardo. ¿De qué se conocen o qué tipo de acuerdo tiene con Lucas? Es decir, pensé que Lucas había ocupado el puesto de su padre tras morir. Ahora nada estaba claro. ¿Quién era el alfa de la manada?


  —No te dejaré a solas con ella —bramó Darius dejando notar la vena de su cuello de la rabia que circulaba por sus venas.


  Me puso detrás de él sin soltar mi mano.


  —Darius… Si la única solución para que todos salgamos con vida es hablar con él, lo haré. Solo confía en mí —susurré detrás de su oreja.  Esperaba poder frenar esa ira que tenía hacia mí y que cada quien siguiera su camino sin tener que correr la sangre.


  —No puedes creerte las palabras de este hombre, fingió su muerte —increpó sin desviar la mirada, para no perder de vista a Eduardo.


  —Confía en mí, le conozco, cumplirá con su palabra —volví a susurrar, no podía permitir que luchara en este estado.


  —Vamos —dijo indicando el camino hasta la otra habitación para hablar.


  Miré a Darius, no quería dejarme, el miedo de perderme podía notarlo en sus ojos. Acaricié su rostro y me solté de su mano para caminar hasta la otra habitación, que era donde se encontraba la cocina, pero antes de poder hacerlo Darius me agarró del brazo provocando que me girara hasta él, en ese momento me besó con urgencia y desesperación. A pesar de que sabía que marcaba el terreno para hacer enojar a Eduardo, le correspondí sin ningún problema. Tenía tanto tiempo sin besar sus labios… estos tres meses me parecieron una eternidad. No podía creer que lo extrañase tanto y solo el pensar que podía perderlo me desgarraba el alma, aunque me partía en dos verlo en estas condiciones, seguramente fue torturado. Eduardo interrumpió el beso con su voz para que fuese con él y así lo hice.


  Estaba tan molesta por haber sido una tonta al pensar que estaba muerto, pero quería que toda esta situación acabara.


  —¿Qué es todo esto Eduardo? —cuestioné sin llegar a entender nada.


  Podía decir que se veía diferente. Iba vestido con unos vaqueros de color azul y un jersey de color rojo vino, el cual resaltaba su color de piel bronceada. Su cabello negro azabache estaba más corto, sus ojos seguían teniendo esa mirada seductora, era como si aquella imagen que siempre me acosaba tirado en el suelo se fuera de mi mente para recordar los buenos momentos vividos con él. Sus caricias, besos e incluso el cuidado que tenía conmigo, hasta que aquella dulzura cambió a otra faceta más amarga y cruel. Nunca pensé que me levantaría la mano, pensaba que me quería y en su momento lo pensé, creyendo incluso que me lo merecía, pero todo era una falsa. El amor que decía tener hacía mi era una mentira.


  —He esperado mucho tiempo para tener que mostrarme ante ti, y lo peor es que te fuiste de este lugar, hasta que encontramos a Darius. Debo decir que fue difícil, pero lo capturamos, aunque no pudimos sacarle ninguna información acerca de tu paradero, pero al final no hizo falta para hacerte salir de donde quiera que estuvieras —empezó a decir mientras cogía una naranja y la partía en dos con un cuchillo. Sus movimientos eran lentos y pausados—. Lucas y yo nos conocimos desde niños, es más, yo pertenecía a la manada, pero fui expulsado por su padre hasta que el me volvió a aceptar y ahora está muerto —dijo fingiendo que le dolía su partida.


  Me sorprendí ante la idea. La información que me dio me abrumó por completo.


  —¿Qué? ¿Eres un hombre lobo? —cuestioné lo obvio.


  No podía creer que durante mucho tiempo viví bajo el mismo techo con un hombre lobo. Era increíble lo fácil que podían ocultar su verdadera naturaleza y lo peor es que la frase de que nadie llegaba a conocer a una persona completamente, era cierta. Yo vivía con una bestia sin tan siquiera darme cuenta.


  Él llevó la mitad de la naranja a su boca para succionar el jugo de ésta.


  —Sí —respondió como si nada.


  —Nunca… me dijiste nada —murmuré boquiabierta.


  —No tenías por qué saberlo, ningún hombre lobo va por ahí diciendo que lo es. Aunque por un tiempo dejé de pertenecer a la manada, siempre seguí en contacto con Lucas. Nuestra amistad continuó, además, de esa forma cabreaba a su padre.


  Tuve que recostarme en la pared para no caer de la impresión. Luego recordé cuando Lucas me enseñó un video que circulaba en las redes sociales. Estaba cantando con Eduardo, él sabía que estaba con él. Por esa razón, estaba obsesionado conmigo, porque sabía el motivo de mi huida.


  —Supongo que eres tú el lobo que siempre ha querido matarme —dije fulminándole con la mirada.


  Él sonrió.


  —Estaba tan cabreado, te fuiste y me diste por muerto. Cuando Lucas me informó que estabas aquí no tuve más remedio que venir, pero quería destrozarte, pero luego me di cuenta que te necesito conmigo —dijo con total naturalidad.


  Si no lo conociera pensaría que realmente decía la verdad sobre necesitarme, pero era un gran manipulador. Lo único que provocaron sus palabras era que me horrorizaran por completo. Tal vez, había manipulado completamente a Lucas, y pensar que él era el más peligroso cuando frente de mí tenía a la peor calaña.


  —Estás loco si piensas que volveré contigo…—dije mirándolo con desprecio.


  —Sigo queriéndote Silvia, siempre serás mía y ningún lobo sarnoso podrá impedir eso —alegó enojado.


  Estaba enfermo, ¿cómo podía decir que me quería cuando hace poco confesó que quería matarme? Me arrepentí de haberlo conocido, pero me alegré de haber escapado de sus garras, aunque ahora mismo pareciera todo lo contrario. 


  —Eso no es querer. ¡Me lastimaste Eduardo! —grité llena de dolor.


  —He cometido errores, pero puedo decir que he cambiado —aseguró sin dejar de mirarme, pero no le creí y aunque fuera cierto no volvería con él.


  —¿Es que olvidas que un hombre lobo debe estar con su compañera? —le recordé, no podía corresponderle ni, aunque quisiera porque por mucho que en un principio negaba ser la compañera de Darius, ahora era lo único que deseaba.


  Bufó molesto.


  —No nací para estar con una sola mujer —dijo rodando los ojos—. Además, tú y yo hemos vivido muchas cosas como para que termine todo esto aquí.


  —Lo nuestro terminó hace mucho tiempo —comenté para que de una vez lo entendiera—. Puedes vivir tu vida, olvida el pasado y déjame en paz viviendo la mía.


  Él fingió pensarlo, pero se negó.


  —Odio perder, lo sabes bien y sé qué nuestro amor no está perdido —declaró sin dudarlo ni un solo segundo.


  —Te odio, y te repito, no volveré contigo —aseguré llena de rabia.


  —Sabías que dirías eso, pero si quieres que Darius viva tendrás que venir conmigo. Tienes tres días para despedirte de ellos y si no… nunca más volverás a verlos.


  —¡No puedes hacer esto! —grité.


  —Claro que puedo, lo estoy haciendo y he sido generoso al darte ese plazo —comentó como si toda esta situación se tratara de un juego.


  Cuando terminó de comerse la naranja la lanzó a la papelera como si estuviera jugando al baloncesto. Después, se acercó hasta mí, por un momento quería salir corriendo, pero no quería que atacara a mis amigos, así que dejé que se acercara. Acarició mi rostro el cual giré para aguantar aquella caricia que por un momento sentí que escocía.


  —No hagas que lamente perdonarte la vida —susurró.


  Cerré los ojos, quería llorar, pero contuve las lágrimas. No podía permitir que él me viera como la chica débil que siempre dependía de él. Así que busqué el coraje que había perdido para encararlo. Aparté su mano de mi rostro bruscamente y lo empujé para poder liberarme.


  —No sé qué ganas con esto, pero algún día pagarás por ello —amenacé saliendo de la cocina.


  Seguía pensando que le divertida, porque no hizo nada, solo esbozó una escalofriante sonrisa dejándome ir, sabía que mi decisión estaba tomada y que no iba a dejar que mis amigos murieran. 


  Darius me esperó fuera de la casa con el resto, quienes estaban rodeados por la manada de Lucas. Pude ver a una joven al lado de dos lobos observándonos con una mirada juguetona, supuse que era la chica de la que Liliana me había hablado. Al parecer estaba con ellos y seguramente la tal Nerea estaría a su lado en alguna parte.


  —¿Estás bien? —preguntó Darius examinándome con la mirada mientras retiraba mechones de mi rostro detrás de mi oreja.


  Asentí levemente.


  —Podemos irnos —murmuré.


  Eduardo nos miraba con una cara divertida en el umbral de la puerta mientras se comía otra naranja. Darius me tenía entrelazada entre sus brazos a la vez que caminábamos, miré hacia atrás viendo por última vez en esa noche el rostro divertido de Eduardo quien se despidió con un gesto de mano. Rápidamente puse mi mirada al frente para borrarme la imagen de su rostro.


  


  
    33. Engaño

  


  Estaba tan asustada que no pude ayudar a curar las heridas que Darius tenía. Nos encontrábamos en la casa de Axel y Liliana. Antes de encerrarme en la habitación pedí disculpas a Daniel por ser cómplice del robo de su anillo y se lo devolví, junto al otro anillo de aquel lobo que murió en mis brazos. Fui a darme una ducha para quitarme toda la sangre y tirar la ropa manchada. Me sentí mal por todo lo que estaba pasando y no pude evitar sentirme culpable. Eduardo estaba en este lugar por mí. Tal vez, si hubiera hecho las cosas de manera diferente, todo sería menos complicado.


  Salí de la ducha tras coger la toalla y envolvérmela alrededor de mi cuerpo. Me acerqué al espejo, lo limpié con mis manos para poder ver mi reflejo. Mis ojos estaban hinchados por haber llorado mientras me duchaba. Terminé de secarme y de ponerme ropa limpia; Un vaquero negro con una camiseta de manga larga con cuello de V de rayas blancas y negras. No quería ponerme pijama porque tenía miedo de que sucediera algo, aunque peor sería si durmiera desnuda, sin embargo, vestida de esa forma me sentía preparada para cualquier ataque. El cabello me lo dejé suelto, estaba aún mojado, pero no tenía ganas de pasarme el secador, por lo que salí del baño y me refugié debajo de las sábanas de mi cama.


  Escuché el sonido de la puerta, me giré para indicar que podía pasar. Pude ver la silueta de Darius entrar y cerrar la puerta una vez dentro. Ambos nos miramos, él no tardó en acercarse despacio hasta mi cama y sentarse a un lado.


  —¿Quieres que hablemos? —preguntó a la vez que acariciaba mi cabeza.


  Suspiré para luego sentarme apoyando mi espalda en el respaldo de la cama. No sabía cómo iba a reaccionar al contarle esto y más con la decisión que había tomado. No dejaría que le pasara nada malo, no podría con ello y más cuando podía impedirlo.


  —Sabes, creí que lo que sentía por ti podía ser solo atracción. Sin embargo, durante el tiempo que no he sabido de ti y durante estos tres meses sin poder tocarte e incluso besarte. Me di cuenta que no solo es atracción, que realmente me importas y lo que más deseo es ser parte de tu vida, a tu lado, para lo bueno y para lo malo —confesé con tristeza.


  Darius buscó mi mano para entrelazarla con la suya. Bajé mi mirada para observar el enlace y deseé pasear con él con las manos de esa forma, mientras disfrutábamos del paisaje por las calles del pueblo e incluso en algún país de Europa, tal vez Berlín e incluso me conformaría con alguna otra ciudad de España. Sin embargo, solo se quedaría en un simple deseo que no podrá hacerse realidad.


  Él levantó mi mentón para que le mirara y de esa forma intentar borrar toda tristeza de mi rostro y de mi voz.


  —Me alegra saber que has decidido amar a esta bestia —musitó besando mi mano después.


  Sonreí avergonzada por lo que iba a tener que decirle.


  —Eduardo me ha dado tres días para despedirme de ti y regresar con él —dije alejando mi mano de la suya.


  Me encogí de hombros apartando la vista. Sentí su mirada sobre mí, la cual no retiró en ningún momento, luego soltó un suspiro.


  —¿Y crees que dejaré que él gane? —cuestionó incrédulo que pensara eso.


  Sentí un nudo en mi garganta, sabía que no se iba a quedar quieto, era bastante impulsivo y no le daba miedo de cualquier perro que ladraba. Siempre intentaba demostrar que con él nadie podía a pesar de estar en desventaja.


  —No quiero que te pase nada ni a ti ni a ninguno de los que me rodean. No podría vivir con ello, Darius —dispuse cabreada por tener que elegir.


  Llevó su mano hasta mi nuca para atraerme hasta él. Nuestras frentes estaban juntas y pude respirar profundo para tranquilizar el volcán que emanaba en mi interior. Su cercanía me brindó el apoyo que necesitaba en ese momento, pero no la solución.


  —No voy a entregarte a los brazos de una alimaña como él —susurró sintiendo su aliento rebotar en mis labios. 


  Acaricié su cabello, me alegraba por un lado escuchar esas palabras porque decía lo mucho que me quería, pero yo ya había tomado una decisión, y antes de que pudiera besarle se separó de mí. Lo miré confusa, él me extendió su mano. Aquellas heridas ya no estaban en su cuerpo, se notaba el poder de la magia, aunque me entristecía no haber sido yo quien curara sus heridas, pero no podía controlar mis emociones, por ende, mi magia estaba descontrolada y no pude hacer uso de ella en aquel momento porque me sentía bloqueada, presa de mis propios sentimientos.


  Volví a ser aquella joven que asentía ante lo que Eduardo establecía y odiaba sentirme de esa forma, como un pájaro preso en su jaula con la puerta abierta para emprender el vuelo en cualquier momento, pero le daba miedo intentarlo. Sabía que podía contar con Darius, pero no creía que tuviéramos una posibilidad ante su despiadado corazón.


  —Ven… quiero enseñarte algo —pidió para que tomara su mano y así lo hice.


  Me levanté y me puse calzado para salir con él. Axel nos advirtió que no es buena idea salir con lo que había pasado, pero Darius no le hizo caso, solo indicó que sabía lo que hacía. Caminamos por el monte hasta llegar a un pequeño puente que cruzaba un pequeño rio.


  —He visto este lugar cuando nos traían —comentó.


  Asentí con la cabeza, pero no era como él, así que no podía ver con la poca luz que proporcionaba la luna, así que hice un hechizo para alumbrarnos con una especie de esfera que flotaba a medida que caminábamos. Nos quedamos en medio del pequeño puente mirando el reflejo de la luz de la luna en el agua.


  —¿Por qué me has traído aquí? —pregunté buscando el significado a sus acciones.


  —Quería tener un momento contigo —susurró—. Es bueno despejar la mente y disfrutar de la naturaleza.


  Sonreí con sorna.


  —No voy a cambiar de idea, Darius —dije de manera tajante.


  —Lo sé, pero disfruta este momento conmigo —pidió rodeándome con sus brazos para acercarme a él.


  No se lo impedí y me pareció buena idea poder tener este momento para recordar en el futuro y me alegraba mucho que no se opusiera a mi decisión. Disfruté de su aroma cuando entrelacé mi cabeza por la curva de su cuello y el besó mi frente. Poco después separé mi cabeza de su hombro para perdernos en la mirada del otro. Sus ojos brillaron por unos segundos y en ese momento sentí la tibieza de sus labios sobre los míos. Mi pecho se encogió al pensar que era el único momento romántico que tendríamos. Nos besamos como si no hubiera mañana para nosotros dos. Por un instante consideré la idea de entregarme a él por completo, por lo que me dejé llevar por cada caricia. Sentí sus labios quemar mi piel en cuanto sus labios bajaron hasta mi cuello para besarlo con desenfreno. Disfruté del cosquilleo que recorría mi piel, sin embargo, nunca pensé utilizaría este lugar para engañarme. Abrí los ojos desmesuradamente cuando sentí la fuerte mordida en mi piel, no pude evitar chillar en el que poco a poco me sentí débil. Me separé de él con un empujón y llevé mi mano hasta mi cuello del que brotaba sangre.


  —¿Qué has hecho? —cuestioné antes de desmayarme y sentir como caía entre sus brazos.


  Desperté al día siguiente por la voz de Liliana y Axel que discutían con Darius. Me sentí desconcertada unos segundos hasta que recordé lo que sucedió anoche. Me levanté corriendo, casi me tropiezo con las sabanas que se enredaron en mi piel, pero pude evitar caerme al suelo. Fui al espejo que había en la pared de la habitación y giré mi cuello, quité el vendaje que tenía puesto para ver aquella mordida. Sentí el hormigueo de la rabia que se acumuló en mi cabeza.


  —Me ha… me ha marcado —murmuré sin poder creerlo. Las lágrimas corretearon por mis mejillas y en ese momento la puerta se abrió abruptamente. Posiblemente Darius notó la rabia que había en mi interior y al verlo no pude evitar acercarme a él hecha una furia para golpeaba en su pecho—. ¿Por qué lo hiciste? ¿Qué has hecho? —grité mientras le pegaba.


  Él se dejó golpear hasta que me cansé, luego me abrazó en el que me rompí a llorar.


  —No tenías ningún derecho en hacerlo —murmuré herida, me sentí traicionada.


  —Lo he hecho por tu bien —expresó en un susurró.


  Me separé de él empujándolo.


  —¿O del tuyo? —chillé limpiándome las lágrimas.


  —Te dije que no iba a dejar que él ganara —se excusó—. Y no voy a permitir perderte —decretó alzando la voz—. Eres mi compañera, Silvia… ¿qué querías que hiciera? —dijo más calmado—. Conozco lo cabezota que eres y no ibas a cambiar de idea. Juntos somos más fuertes.


  Vi a Axel y a Liliana que entraron para frenar la discusión, pero ahora mismo quería estar sola.


  —Vete —pedí con tristeza.


  —Silvia…


  —¡Qué te vayas! —grité con fuerza.


  Él soltó un suspiro derrotado.


  —Vamos Darius —dijo Axel.


  Darius le lanzó una mirada fulminante y salió hecho una furia de la habitación tras chocar su hombro.


  —Lo siento, Silvia —expresó Liliana.


  Cerré los ojos, me crucé de brazos y me giré.


  —Quiero estar sola —pedí con la voz rota, ella no dijo nada, solo sentí como salió de la habitación cerrando la puerta detrás.


  Me dejé caer al pie de la cama, y lloré. No era la manera en la que quería ser marcada, y más cuando empezaba a aceptar ser su compañera. Aunque había tomado una decisión en considerar la propuesta de Eduardo, ya no era una opción.


  


  
    34. Fuego esperanzador

  


  Durante el resto de la noche y parte de la mañana siguiente me quedé encerrada en la habitación  analizando mi situación. Estaba muy enojada, aunque, en cierto modo lo entendía, pero nunca pensé que él se atrevería a engañarme y marcarme de esa manera. Ahora nuestra unión se había completado y para el resto de hombres lobo era oficialmente su compañera.


  Me levanté de la cama para acercarme hasta la ventana y ver la naturaleza que nos rodeaba. Era un lugar bonito, aunque me sentía un poco diferente. Apenas podía distinguir bien mis sentimientos de algunas emociones que me invadían por unos segundos. Consideré que se trataban de las de Darius, ya que, al marcarme, esa unión se hacía más fuerte. Podía sentir lo afligido que se encontraba con un profundo cabreo y sin una pizca de arrepentimiento de lo que me había hecho. Sin embargo, por mucho que deseaba ser marcada por él, la forma en cómo lo hizo no me agradó ni un segundo. Supongo que se vio forzado por el temor a perderme.


  El sonido de la puerta me sacó de mis pensamientos, giré mi cabeza en la dirección del sonido.


  —Adelante —dije con un tono neutro.


  Era Liliana vestida con un vestido floral sujetando una taza de café. El olor que desprendía el café recién hecho en la mañana inundó mis fosas nasales abriéndome el apetito.


  —Buenos días, te he traído un poco de café.


  Sonreí con timidez. No me esperaba que ella se tomará tantas molestias para traerme un café y más en su estado, aunque su estado no impedía hacer cosas.


  —Gracias —susurré acercándome a ella para tomar el café.


  Bebí un poco y ella soltó un pequeño suspiro.


  —Estamos planeando lo que vamos hacer —me explicó.


  Rodé los ojos para luego sentarme en el borde de la cama, ella me acompañó sentándose a mi lado segundos después.


  —Deberías estar con nosotros. Necesitamos toda la ayuda para destruir a nuestros enemigos.


  Sonreí irónicamente.


  —Tenía un perfecto plan para evitar una guerra y Darius no le importó respetar mi decisión.


  Liliana se encogió de hombros, apartó su mirada de mí y luego dijo:


  —Tú tampoco lo escuchaste, siempre hay una solución y está en nuestra decisión enfrentarnos por el bien de todos. ¿No has pensado lo mal que Darius lo pasaría si te perdiera?


  Ahora fui yo esta vez que se encogió de hombros como si una madre te regañara.


  —Sé que actuó de forma impulsiva al marcarte —comentó mirando mi cuello—. Pero, tarde o temprano eso iba a pasar. Él te quiere y haría cualquier cosa para mantenerte a salvo, no respetó tu decisión, pero te salvó de un gran error. Tienes que aprender que no estás sola —aclaró llevando su mano encima de la mía para animarme—. Ya no estás sola, tienes amigos, una familia y no tienes que hacer lo que Eduardo te pida. Sé que le tienes miedo y no es para menos, porque lo que has tenido que vivir era un infierno, tal vez, no pueda sentir lo que has tenido que pasar, pero puedo intentar ponerme en tu piel y de esa manera poder entenderte.


  No supe en qué momento me había puesto a llorar, sus palabras me conmovieron y no pude retener la presión que sentí para evitar romperme en llanto. Liliana no tardó en abrazarme para darme un gran consuelo.


  Al marcharse, esperé unos largos minutos para salir, cuando tomé el valor de por fin ver el rostro de Darius en esta mañana, todos estaban reunidos trazando un plan para poder derribar a nuestros enemigos. La conversación se detuvo y fui el centro de atención, Darius estaba cruzado de brazos esperando mi siguiente acción. Lo cierto es que me sentí intimidada al tener las miradas fijas en mí.


  —Dejémosles solos —anunció Liliana al resto, no tardaron en salir de la sala de estar.


  Esbocé una sonrisa cuando Mariam pasó por mi lado al sentir su mano en mi brazo enfundándome aliento. No podía evitar sentirme culpable, cómo si todos me odiaran por no estar de acuerdo en lo que hizo Darius. Tal vez, era mi forma de hacer las cosas por mi cuenta lo que les disgustaba, por ello Liliana me dejó en claro que ya no tenía por qué actuar sola cuando podía confiar en ellos. Me encogí de hombros y mis ojos contemplaron el rostro de Darius.


  —Siento mucho mi forma cabezota de ver las cosas —me disculpé refugiándome en mis brazos—. Pero al igual que tú me has… —callé por unos segundos pensando en la noche anterior llevando mi mano al cuello—. Marcado para protegerme, yo también lo hacía para protegerte a ti y al resto.


  —Y lo volvería hacer —añadió él acercándose a mí—. De tan solo pensar que puedo perderte me destroza por completo. Preferiría morir antes que pasar por eso.


  Nuevamente, pensé.


  Pude percibir el miedo en su voz como ese sentimiento clavado en su pecho. Recordé lo que me había comentado acerca de Liliana y poco después al estar en este lugar descubrí que tenía una hermana llamada Nidia, de la cual también Darius se había enamorado, comprendí lo duró que era perder nuevamente a la persona que amaba y más cuando sabía que ésta es la indicada. Tal vez, sus sentimientos y acciones se verían egoístas, pero yo también había elegido una opción igual de egoísta al no confiar en las personas que me rodeaban.


  Tomé sus manos con una sonrisa. Estábamos en una misma posición porque yo no quería perderlo ni que le pasara nada malo y el miedo que sentía hacia Eduardo provocó que no le cuestionará su petición, eligiendo la opción más fácil, que era no luchar.


  —En ese caso vamos a confiar en el uno y en el otro. Sé que no era la forma en la que quería convertirme en tu compañera —indiqué rodando los ojos con un tono jocoso—, pero me has salvado de cometer el mayor error de mi vida —dije recordando las palabras de Liliana, ya que tenía razón. Le agradecí por haberme ayudado en apaciguar el enojo como el miedo que tenía en mi interior. Era normal que Darius se fijara en una chica como ella y no solo por el parecido de su hermana, que al enterarme de ese hecho apenas pude dormir hasta ponerme en la piel de Darius la noche en la que me lo explicó al proyectarme hasta él.


  Él acarició mi rostro, luego besó mis labios como si me hubiera perdido y ahora me hubiera encontrado. Sentí una gran paz en mi interior al tenerlo cerca, apenas teníamos tiempo como para derrocharlo en un enfado, teníamos que aprovechar cada segundo en trazar un plan para salir de esta situación.


  —¿Y cuál es el plan? —demandé minutos después de nuestra reconciliación.


  —He encontrado a un grupo de medios hombres lobo y quiero que se unan a nuestra causa. Quiero que vengas conmigo, si ven que un medio lobo como yo tiene a su lado a una maga, entonces, el miedo que recorre por sus venas podrá ser vencido por el rayo de esperanza que les darás.


  No pude evitar ruborizarme, pero pensar que podía dar esperanza a unos cuantos me llenaba de alegría, además, de poder ayudar a cumplir su sueño, lo que siempre había querido. Me emocionaba ser parte del inicio de lo que llegará a convertirse.


  —Sobre todo cuando es tu mate —dije de manera picara.


  Él sonrió divertido, acercó sus labios sobre los míos para darme un beso fugaz, luego fuimos a avisar de nuestra excursión al resto y nos fuimos en su moto.


  No tardamos mucho tiempo en llegar hasta el grupo que Darius había encontrado. No eran muchos, pero si lo suficientes para unirse a nuestra causa y poder vencer al alfa de aquella manada. Eran alrededor de veinte lobos que vivían en un pequeño pueblo en el que se podían contar las calles a simple vista, ya que solo había tres en paralelo. Cuando entramos al pueblo nos recibieron rodeándonos por completo. Solo habíamos venido Darius y yo, ya que no eran unos lobos que se fiaran de los desconocidos, además, Darius ha tenido que convivir con ellos durante los tres meses para demostrarles que podían confiar en él, pero al desaparecer durante ese tiempo ellos volvieron a cerrarse.


  —Mira quien ha venido, el gran lobo soñador —se burló uno de ellos. Se trataba de un lobo aproximadamente de la edad de Darius a vista de cualquier humano. Tenía el cabello negro como la noche, con tez clara y sus ojos eran de color miel, Vestía con ropa oscura—. Pensábamos que decidiste renunciar a tus sueños.


  Todos los lobos presentes se rieron del chiste en el que a nosotros no nos causó ninguna pizca de gracia. Al parecer le consideraban un soñador porque nunca se ha visto que uno de ellos pudieran llegar a ser un alfa y más liderando a los de raza pura. Sin embargo, nosotros estábamos dispuestos a hacer realidad aquel sueño.


  —Durante el tiempo que he estado con cada uno de vosotros no os he mentido e incluso os he ayudado a controlar vuestra transformación. Sé que dentro de dos noches es luna llena y podrán experimentar lo aprendido.


  —Eso no demuestra nada —indicó nuevamente el joven y todos se pusieron de su parte.


  —Lo sé y también sé que han sido machacados por los hombres de Lucas.


  —Claro y también sabemos que te llevas bien con él —gritó uno de ellos.


  —Supongo que sabrán que no pertenezco a su manada y que por ende quiero derrocarlo. Ahora que el alfa no está quiero tomar ese lugar. Solo les hago una invitación, les necesito para que estén a mi lado y al hacerlo verán que todo será diferente.


  —Dicen que el nuevo alfa no es ni Lucas ni Felipe, que es uno mucho peor que ellos dos juntos —volvió a decir el moreno.


  —Y que tienen a una maga —agregó alguien más.


  Darius esbozó una sonrisa y en ese momento di unos pasos hacia delante para que todos me vieran. Alcé una de mis manos e hice un hechizo para que de ella saliera una llama de fuego. Todos se sorprendieron murmurando que era una maga. Entonces, pude ver lo que Darius me había dicho, la esperanza lleno sus ojos.


  —Yo también tengo a la mía —indicó Darius totalmente orgulloso, y en ese momento ellos se dieron cuenta que era su mate al ver la marca en mi cuello—. Si quieren unirse para dejar de ser los marginados de la manada y convertirse en alguien más, les enviaré un aviso la noche en la que vamos a atacar, Espero que tomen la mejor decisión —comunicó entrelazando su mano con la mía para ir hasta su moto en la que nos subimos y nos alejamos del pequeño pueblo.


  —¿Crees que vendrán? —pregunté en alto para que me escuchara por el sonido del viento.


  —Si no vienen todos, vendrán la mayoría. Estoy seguro —respondió con un toque esperanzador.


  


  
    35. Plan en curso

  


  Decidí dejarme llenar por la esperanza de Darius y los medios lobos. Quería confiar en que esta guerra la podríamos ganar, sin embargo, estaba tan aterrada que rogué no quedarme bloqueada en el momento que atacaríamos. Todos estábamos de acuerdo en combatir la noche de luna llena, no queríamos esperar la tarde del día siguiente, el margen que me había dado Eduardo, queríamos atacarlos la noche antes, en vista de que, no se lo esperarían. 


  Al llegar a la casa de Liliana presencié el momento en el que estaba discutiendo con Axel, pues él no quería que ella se involucrada por si resultaba herida, estaba embarazada y no quería ponerla en riesgo, sin embargo, no todas las magas estaban dispuestas o más bien preparadas para un enfrentamiento como este y la gran ventaja que teníamos era Liliana. Todos lo sabíamos, pero entendíamos si no participaba ya que ninguno se perdonaría si le pasara algo a la criatura que llevaba en su interior. No me podía comparar con su poder y todo lo que ella sabía, pero en esos tres meses me he matado en aprender todo lo que podía, así que lo normal era que yo me encargara de todo.


  —Axel tiene razón, Liliana. Yo no me lo perdonaría si le pasara algo a ti y al bebé, pero podrás guiarme ante cada lucha —sugerí en cuanto tuve la oportunidad.


  Ella se encogió de hombros molesta ante las miradas contrarias a su decisión.


  —Está bien, te guiaré ante cualquier situación si veo que lo requieres —dijo finalmente aceptando quedarse en el banquillo.


  Axel respiró aliviado.


  —¿Qué tal ha ido con el resto de lobos? —cuestionó Axel mirando a Darius.


  —Vendrán —respondió con seguridad.


  Axel no lo tenía tan claro, pero para no sembrar la duda supuse que guardó silencio. Mi mirada viajó hasta Mariam que entraba al salón con una cara tan roja como el tomate y luego entró Daniel. Le lancé una mirada y ella otra como si me preguntara por qué la miraba de esa forma, luego negué con la cabeza.


  —Yo también lucharé —dijo Mariam.


  Daniel se sorprendió ante tal decisión.


  —No, no lo harás —replicó.


  —Dos magas son mejores que una —le respondió, luego buscó la mirada de Liliana—. Tanto Silvia y yo somos buenas en lo que hacemos, nos hemos esforzado más que nadie y estamos preparadas para esta primera misión, además, Silvia estará en primera línea y no lleva mucho tiempo usando su magia, yo llevó más que ella, así que también seré de ayuda.


  Era un buen argumento y nadie se pudo negar ante eso, a pesar de que Daniel no estaba totalmente de acuerdo y tuvo que irse para tomar el aire. No sé si iban en serio, pero esperaba que mi amiga no saliera mal en todo esto. Sonreí agradeciéndole su apoyo.


  Durante el tiempo que nos quedaba decidimos aprovecharlo bien para entrenar y estudiar la forma en la que tendría que salir, habíamos realizado hasta un plan B por si las cosas no salían como uno quisiera. Darius estaba tan concentrado que no paraba de entrenar con Axel y sus camaradas para no fallar en ningún momento, mientras que yo, hacía uso de mi magia contra mi amiga Mariam y Liliana nos entrenaba. Estábamos todos dentro de Wilona. Darius nunca había estado y le alegró tanto conocer ese lugar en el que se le iluminaron sus ojos. Le hice un breve recorrido y él aprovechó el momento para darme un beso en cualquier rincón que le parecía atrevido, como si fuéramos dos adolescentes.


  Cuando llegó el día de luna llena descansamos para no llegar exhaustos al combate. Aprovechamos el momento para comer todos juntos por si las cosas no salían como lo teníamos planeado. Intentamos relajarnos, pero solo se podía notar el estrés en el aire y en el que mentalmente cada uno pensaba en lo que tenían que hacer durante la batalla o eso era lo que me parecía, por lo menos yo repasaba el plan para no equivocarme en nada.


  Cuando terminamos de comer, solté un suspiro y me quedé sentada en un banco del patio de la casa de Liliana. Después de un pequeño rato Darius se acercó a mi lado.


  —¿Nerviosa?


  Solté un pequeño suspiro.


  —Un poco, pero si lo que quieres saber si estoy lista, lo estoy —respondí mirándole a los ojos.


  —Todo saldrá bien —dijo entrelazando mi mano con la suya para darme ánimos.


  No podíamos mentirnos, sabíamos lo que podía sentir el uno y el otro, aun así preferí no decir lo que sentía en voz alta, y más cuando el miedo viajaba por mis venas con tan solo pensar que tendría que ver nuevamente a Eduardo.


  —Es la hora —anunció Axel desde el umbral de la puerta.


  Cuando nos levantamos me quedé congelada, Darius se percató de ello y se giró acercándose hasta mí. Mis manos empezaron a temblar y la duda comenzó a atormentarme. Todo este tiempo había pensado que Eduardo estaba muerto y ahora que tenía que enfrentarme a él nuevamente, apenas podía sacar todas las imágenes vividas con él, la intimidación, los golpes e incluso su forma de hablarme cuando me equivocaba a la hora de cantar sin importar que estuviera delante de sus amigos para tener que humillarme y decirme lo mal que lo había hecho. Al considerar que estaba muerto el tormento de ser una asesina estaba ahí, pero también sentí un gran alivio por no tener que volver a verlo jamás.  No tuve que decirle nada a Darius para comprender lo que rondaba en mi corazón.


  Él me refugió en sus brazos.


  —Si ves que no puedes hacerlo, puedes quedarte. Nadie dirá nada y a decir verdad, así lo preferiría.


  Lo había considerado a lo largo de la noche, pero conocía a Eduardo, tenía que enfrentarlo para poder superar el miedo que su rostro me causaba y que su ira no fuera a mayor.


  —No, solo son los nervios. Puedo controlarlo —susurré llenando mis pulmones de aire.


  —No dejaré que te pase nada —me recordó y asentí con la cabeza.


  —Lo sé, no puedo dejar que estas emociones me controlen. Puedo hacerlo —dije esta vez buscando la seguridad que había perdido.


  Después de unos cinco minutos nos fuimos. Ya estaba entrando la noche y evité toda duda que quería atormentar mi mente para descontrolarme, me dije a mi misma que todo saldrá bien. Iba vestida con un pantalón vaquero azul desgastado y un jersey de cuello alto para disimular la marca que Darius me había hecho. No podía correr el riesgo de que Eduardo la descubriera antes de empezar el plan.


  Me dejaron un poco lejos para entrar hasta la casa de Lucas como tenía previsto. Los de seguridad me dejaron entrar hasta llegar a la entrada de la casa, dudé unos segundos en ingresar al interior, pero al hacerlo todo estaba en silencio. Caminé hasta la sala de estar, donde estaba Eduardo junto a los dos hermanos. Debía decir que estaban sorprendidos al verme antes de la fecha.


  —Veo que te has dado prisa para despedirte.


  —No tenía otra opción.


  Eduardo sonrió.


  —Has tomado una buena decisión —comentó Lucas con aquella sonrisa que tanto odiaba.


  —Lo que no entiendo es por qué me quieres cuando no soy tu mate. Mi corazón nunca te pertenecerá, ni aunque quisiera —le recordé.


  Sin embargo, de nada iba a valer cuando él mismo me había dicho que no le importaba y que no podía estar con una sola mujer, eso me confundía aún más.


  —Al venir aquí precisamente esta noche era lo que quería, sabía que te entregarías a mí. Así que en breve vas a descubrir el motivo —explicó al levantarse y acercarse hasta mí.


  Tuve miedo que viera la marca, pero intenté no pensar en ello para que mis nervios no me delataran, pero lo que me preocupaba era lo que acababa de decir. Agradecí haber entrado en razón para no venir sola y entregarme como lo tenía previsto. Supuse que la que entró fue Celia y detrás de ella una mujer de cabello rubio, posiblemente era Nerea la mujer loba que Liliana convirtió en serpiente. Celia le susurró algo al oído a Eduardo y no le gustó nada esa información.


  —¿y ahora me lo dices? —gruñó y me espanté por su grito.


  —No estaba segura —dijo Celia examinándome con la mirada.


  —¿Eso puede cambiar los planes? —inquirió preocupado.


  —No, será más complicado, pero no imposible de hacer.


  Me daba mucho miedo que me estuvieran mirando como si fuera un conejillo de indias. No sabía que se le cruzaba por la cabeza, pero algo bueno no sería y más cuando Nerea y Celia tenían ese mismo deseo de dominar a todas las especies, especialmente a los de su raza.


  Celia era muy blanca, con el cabello castaño y ojos muy grandes. Era más bajita que yo, pero tenía una mirada de ser una arpía sin piedad. En cuanto a Nerea no era una mujer rubia al natural y al verla tenía la impresión de que todo lo que salía por su boca era veneno.


  —¿De qué están hablando? —demandé con el ceño fruncido. Me disgustaba estar en la ignorancia, no sé qué le había dicho, pero rogaba que no hubiera descubierto a mis amigos.


  Eduardo sonrió divertido y terminó en acercarse hasta mí. Quise moverme, pero apenas podía, ya que mis piernas no obedecían. Él alzó mi mentón infundiéndome el miedo por todo mi cuerpo, como si fuera alguien superior a mí y más poderoso que cualquier sujeto que podría conocer. Quería gritar el nombre de Darius, porque prometió que no dejaría que me pasara nada malo. Sin embargo, intenté controlar mis emociones. No me gustaría que mi magia fallara para lo que había venido hacer.


  —Al parecer, bonita. Eres una maga —respondió sonriendo de oreja a oreja—. Preparadla —mandó y tanto Nerea como Celia se acercaron hasta mí para llevarme hasta una de las habitaciones.


  Al saber que era eso lo que habían descubierto respiré aliviada, un peso se me había quitado de encima.


  Celia fue la que me sujetó el brazo con fuerza como si me clavara sus garras de bruja loca. Hice fuerza para zafarme, pero al hacerlo me hacía más daño. Cuando intenté atacarla con un hechizo ella no tardó en desviarlo con su magia.


  —¿En serio? ¿Solo puedes hacer eso?  No me digas que eso fue lo único que Liliana te enseñó —comentó burlonamente.


  Abrí los ojos desmesuradamente al sorprenderme con sus palabras.


  —No te sorprendas, supongo que sabes quién soy yo, y sino ya lo descubrirás. Sé que Liliana recluta a todas las jóvenes, ya que ninguna sabe usar sus poderes y tú pareces estar entrenada al formular ese hechizo. ¿O me equivoco? —cuestionó alzando ambas cejas.


  No dije nada, solo apreté mi mandíbula de lo cabreada que estaba. Necesitaba pensar mejor en cómo iba a romper aquella barrera para que mis amigos entraran sin ser notados por ella. Era un hechizo poderoso el que tenía que ejecutar, pasé muchas horas con Liliana para poder aprenderlo y que saliera todo bien, así que necesitaba no ser descubierta.


  Al subir a la parte de arriba me encerraron junto con ellas en una habitación.


  —Pensé que no ibas a ser tan tonta en venir sola, creí que esto iba a ser más divertido, además, quería ver al bello de Axel y por supuesto darle su merecido a Liliana —expresó Nerea con amargura.


  —No te preocupes, después de esto podrás vengarte, Eduardo nos lo ha prometido —le recordó.


  Me quedé sentada en el borde de la cama viendo como ellas buscaban la ropa, que seguramente me iban a poner.


  —¿Qué es lo que pretenden hacer? —demandé. No sabía si iba a obtener respuesta, pero no perdía nada en intentarlo.


  Ambas se miraron y soltaron una carcajada. Celia se acercó hasta mí para sentarse en el borde de la cama como si fuéramos unas buenas amigas, pero parecía ser una de esas escenas de películas donde las chicas malas intentan engañar a la protagonista.


  —No puedo destrozar la sorpresa que te tiene Eduardo guardada. Ya sabes cómo es él, se enoja por cualquier cosa. Además, no te preocupes, luego se lo agradecerás —me explicó burlonamente.


  —Toma, debes vestirte con eso —lanzó Nerea un vestido blanco veraniego.


  Atrapé el vestido que me lanzó y mis dudas aumentaron. Busqué respuesta en el rostro de ambas, pero solo me miraban con una sonrisa burlona. Cerré los ojos buscando las fuerzas necesarias para encararlas.


  —Necesito vestirme sola —pedí.


  —De eso nada, monada —ambas expresaron.


  Rodé los ojos con fastidio. Tal vez, pensaron que podría buscar la forma de escaparme. Sin embargo, nos sorprendió a las tres la presencia de Felipe, el hermano de Lucas.


  —Dejarnos solos —mandó con los brazos cruzados.


  Ellas se miraron y él volvió a repetirlo, pero esta vez con enfado ya que no le hicieron caso, y en ese momento no tardaron en dejarnos solos. Me levanté rápidamente de la cama para estar alerta ante lo que iba a pasar. ¿Por qué estaba aquí? Tragué saliva con dificultad. 


  


  
    36. Dos en una

  


  La habitación en la que me encontraba no era una muy grande, tenía en el centro una cama individual, las paredes eran de color verde esmeralda y a su izquierda un armario empotrado a la pared. Tenía una ventana a mano derecha y un pequeño escritorio al lado de la entrada.


  —¿Qué es lo que quieres? —solicité cuando no aguantaba más su mirada sobre mí. Estaba analizándome y el silencio se había vuelto incómodo.


  —¿Qué necesitas? —preguntó el moreno con los brazos cruzados.


  Bufé con fastidio. Claramente necesitaba salir de aquí y que las cosas regresaran a la normalidad, algo que él negaría en darme. Me giré hasta la cama en donde tenía el vestido de verano, hacía frio y no sé qué pretendían al darme un vestido con el que podía quedar congelada o pescar una pulmonía.


  —Estoy bien, gracias —respondí de mala gana.


  Nunca había tenido trato con Felipe, solo había cruzado varias miradas con él y alguna que otra palabra, pero no sé si estaba aquí porque Lucas, o bien Eduardo, lo han mandado para tenerme más vigilada.


  —No me refiero a eso, porque supongo que no eres tan tonta como para venir tú sola —estableció en un gruñido.


  Un fuerte escalofrío recorrió mi columna vertebral. Me quedé petrificada sin poder moverme. ¡Rayos! ¿Me habían descubierto? ¿O solo intentaba sacarme información? Cerré los ojos y cogí el vestido en mis manos para disimular mi nerviosismo.


  —No sé de qué hablas —comenté enfrentando mi mirada con la de él mientras sujetaba el vestido en mi regazo—. He venido aquí para que Eduardo no le haga daño a mis…


  —No finjas conmigo —pidió interrumpiéndome—. No te preocupes, estoy de tu parte —anunció dando vueltas a mi alrededor. Algo que no era alentador.


  Solté una risa irónica, Darius no me había dicho nada, así que no podía confiar en él, puesto que podría ser una trampa. Era lógico que viniera él a descubrirme, porque era el que más confianza y menos miedo daba, pero sabía que no era de fiar, pues podría ser tan malvado como su hermano.


  —Si estuvieras de mi lado sabrías si vine sola —aclaré para no dejare intimidar.


  —-Cierto, buen punto —dijo haciendo una gesto con su dedo índice—. Pero debes recordar que dejé ganar a Darius cuando tu vida estaba decidida en una apuesta. Darius es buen jugador, pero no tan bueno como yo, y eso lo sabes —explicó frente a mí—. Además, no ha podido ponerme al corriente al no poder vernos, pero estoy con él.


  Recordé aquel momento, estaba tan nerviosa pensando en que Darius podría perder, pero él estaba tan seguro de que iba a ganar, al parecer Felipe se la estaba jugando a su hermano, la cuestión es, ¿por qué lo traicionaría? Por solo ese simple hecho intenté suponer que sus intenciones eran buenas, pero no quise bajar la guardia.


  —De acuerdo, para que me quede claro, ¿por qué lucharías a nuestro lado?


  —Porque estoy cansado de mi hermano, es muy listo, pero con tal de seguir los pasos de Eduardo se vuelve un completo idiota. Mira que no luchar por ser el alfa de la manada y dejarlo en las manos de él. Ni siquiera preguntó si estaba de acuerdo, solo sucedió. Tengo que admitir que Lucas lo quiere como si él fuera su hermano y no yo.


  Analicé su respuesta, no quería desvelar el plan de Darius en derrocar al alfa y tomar su lugar, no sabía si él deseaba tomar la manada para seguir los pasos de su padre.


  —Supongamos que no he venido sola. ¿En qué me ayudarás?


  El fingió pensarlo tras soltar un suspiro.


  —¿Qué necesitas? ¿Algún cabello de Eduardo o de las dos locas que acabo de sacar de tu habitación? ¿Alguna pata de conejo para tus hechizos? ¿Un recipiente de sangre de pollo? Pide por esa boca que yo te lo daré —expresó con una amplia sonrisa. Su parecido con su hermano era asombroso, sin embargo la expresión de él era diferente, ya que no parecía ocultar algo detrás de esa encantadora sonrisa de Colgate.


  Lo fulminé con la mirada, me sentí ofendida ante sus palabras.


  —¿Crees que soy una bruja? Soy una maga y para hacer un hechizo no necesito —expuse con cara de asco—. Todas esas guarrerías —añadí terminando mi frase.


  —Lo siento, pero no he conocido una maga antes de la loca que anda por esta casa y por supuesto ahora tú, pero he visto muchas películas —se excusó pensativo.


  —Totalmente entendible —dije cruzándome de brazos recordando alguna película en donde lo único que proyectaban era brujería—. Los magos tenemos el poder de la palabra y no solo nosotros, también los humanos, aunque nosotros lo tenemos más intensificado y creemos en nuestro poder. Los brujos hacen uso de forma errónea vendiendo su alma, nosotros hemos nacido con el don de manipular las cosas, pero siempre con un equilibrio y sin abusar de nuestro poder, porque al final nuestra alma acaba pudriéndose —expliqué lo primero que había aprendido en clase, cuando Liliana nos estaba enseñando. Supuse que estaría orgullosa si estuviera viéndome en este momento.


  —Está bien, lo entiendo. Lo recordaré.


  —Necesitaré el tiempo suficiente para romper el escudo que Celia ha levantado.


  —Eso está hecho —dijo guiñándome un ojo.


  Sonreí y me puse manos a la obra. Me senté encima de la cama para tomar una postura pensativa y reflexiva, para concentrarme en romper la barrera. Era un hechizo que requería bastante concentración. Repetí varias palabras en latín mientras me concentraba, el poder de Celia era mayor que el mío, pero iba a persistir todo lo que pudiera hasta ver caer esa barrera.


  —¿Te falta mucho? —preguntó Felipe desconcentrándome. Necesitaba un poco más para poder completarlo. No le respondí y él no volvió a decir nada tras varios minutos después—. Alguien viene —advirtió.


  Intenté hacerlo lo más rápido que pude, pero me era complicado alejarme de la distracción que provocaba Felipe al coquetear con Celia en el pasillo, pero sus acciones no fueron suficientes o esperaba que por lo menos hubiera dado resultado, ya que no lo tenía tan claro cuando al final la puerta se abrió dejando ver a Nerea y a Celia.


  —¿Aún no te has vestido? —cuestionó con rabia Nerea.


  —¿Qué has estado haciendo con ella? —preguntó Celia fulminando a Felipe con la mirada.


  —Eso no te interesa —respondió tocando su nariz para luego irse con la manos en los bolsillos delanteros como si nada dejándonos solas.


  —¿Tú a qué esperas? —demandó Celia enojada. Al parecer no le agradó mucho que Felipe estuviera a solas conmigo.


  Rodé los ojos y me levanté de la cama para volver a coger el vestido.


  —Esta vez no nos iremos —dijo Nerea cruzada de brazos, mientras que Celia se sentó en la cama.


  Me giré dándole la espalda a ambas, para desvestirme. Respiré hondo porque era imposible borrar la marca que Darius me había hecho e imposible de ocultarla. Me puse el vestido blanco, luego me puse mis botas a la vez que pensaba en cómo podría ocultar mi cuello y rápidamente abrí el armario para buscar una bufanda, por suerte, había unas cuantas y cogí la más larga que vi para envolvérmela por el cuello. Al girarme ambas me miraron.


  —No pienso pasar mucho frio —expliqué cruzándome de brazos.


  Celia negó con la cabeza.


  —Vamos —pidió de mala forma.


  Todavía no sabía de qué trataba todo esto, y pensé que tenía que haber aprovechado el tiempo para sacarle información a Felipe, pero ya era muy tarde, además, tenía que destruir la barrera porque solo podía hacerse desde dentro sin que se dieran cuenta. Por el momento ella no se había percatado y esperaba que siguiera así.


  Me llevaron hasta el patio en el que estaban reunidos, Eduardo estaba junto a los dos hermanos encima de una tarima de madera y en el centro se encontraba una gran roca lisa, lo bastante pulida para parecer una mesa. El frío hizo que me encogiera de hombros y me abrazara a mí misma.


  —Sube —mandó Celia.


  Miré a ambas, buscando alguna respuesta que no conseguí, y subí los pequeños escalones de la tarima algo nerviosa, luego Eduardo me extendió su mano para ayudarme a subir, dudé por unos segundos desviando mi vista hasta sus ojos y luego hasta su mano, pero no me atrevía a dejarle en ridículo, no tenía las agallas necesarias para no tomar su mano, por esa razón, entrelacé la mía con la de él para tomar su ayuda. Me exhibió ante todos, parecía algo valioso a la vista de muchos. Sin embargo, yo no entendí nada de lo que estaba pasando o de lo que me sucedería a mí.


  Él me guio hasta aquella roca, donde me pidió que me recostara. Cerré los ojos mientras lo hacía, busqué con la mirada a Darius y al resto, pero no escuché ningún ruido. Rogué porque mi hechizo funcionara.


  Eduardo, al verme nerviosa se puso de cuclillas a mí para susurrarme:


  —Tranquila, pronto pasará.


  Acarició mi rostro y sus palabras no me tranquilizaron para nada. Era lo que siempre me decía cuando algo malo iba a venir sobre mí. Mis ojos se nublaron, los cerré unos segundos, pero los abrí rápido porque me daba miedo tenerlos cerrados y que no volviera abrirlos. Luego, contemplé la luz de la luna llena buscando la calma que apenas podía encontrar. Mi respiración cada vez era más agitada, quería levantarme y salir corriendo, pero estaba paralizada ante el miedo.


  —Mi amada Iris estará de vuelta —murmuró levantándose.


  Lo seguí con la mirada aterrada. Ese nombre me sonaba mucho, no supe si es que se había confundido, pero no podía ser, era imposible que lo hiciera. ¡Será mentiroso! ¿Cómo se atrevía a decirme que no era hombre para una sola mujer cuando aún pensaba en su novia muerta? Los recuerdos en los que él me comparaba con ella invadieron mi mente y no sé cómo pude aguantar todo eso. Tenía hacia él un amor enfermizo, creí que no podría vivir sin él y quería agradarle. Después de todo, era la única persona que tenía en mi vida. Siempre había estado sola, desde que mis padres me abandonaron cuando era una niña de cinco años, no sabía lo que era amor, solo el que Eduardo decía tener hacia mí al cruzarse mi vida con la de él.


  —Esta noche, bajo la luna llena verán que podrán contar conmigo —escuché decir a Celia tras subir encima de la tarima—. Por ello, me he comprometido a cumplir el sueño del nuevo alfa trayendo a la vida a su amada.


  No podía creerlo, pensé que podría equivocarme, pero mis sospechas desde que pronunció su nombre eran certeras. Me incorporé hasta quedarme sentada de la sorpresa, no quería ser el instrumento en el que Eduardo usara para traer aquella mujer.


  —Espera, Eduardo nada de esto puede salir bien. No habías dicho que para que mis amigos vivieran yo tendría que dar mi cuerpo para Iris…


  Eduardo esbozó una sonrisa.


  —Querida, ya te dije que no soy hombre de una sola mujer, ¿y qué mejor opción es traer a Iris y amar a las dos a la vez?


  —Pero puede que deje de existir y a quien ella traerá —expliqué despectivamente—. No será Iris… Perderás a las dos —dije intentando hacerle entrar en razón.


  Celia pronunció unas palabras para impedir que siguiera hablando.


  —No podemos perder el tiempo en distracciones, tenemos que aprovechar esta noche de luna llena —indicó Celia.


  —Adelante —dijo Eduardo sin escuchar mi suplica.


  La sorpresa me invadió por completo y Celia con magia hizo que me tumbara, atándome las manos y pies con unas ramas que aparecieron de la nada. Estaba aterrada, mi respiración fue a peor e intentaba soltarme del agarre, pero era inútil, ni siquiera podía usar mi magia al tener la boca sellada, algo que impedía que formulara cualquier hechizo. Mi corazón pegó un vuelco asustado tras escuchar el sonido de un tambor. La impotencia que sentí en ese momento me consumió por completo provocando que de mis ojos salieran unas lágrimas. ¿Dónde estás Darius? Me cuestioné al no verlo. En ese instante Celia empezó aquella ceremonia pronunciando unas palabras. La piedra que me sostenía se cubrió de luz envolviéndome por completo y después no pude moverme. Cuando mis ojos miraron hasta la multitud pude ver un pequeño alboroto, luego escuché muy lejano las voces que tenía cerca de mí.


  —Date prisa —mandó Eduardo nervioso.


  Aquel hechizo empezó hacer en mí un efecto doloroso rompiendo el hechizo que anteriormente Celia me lanzó para que callara. Chillé de dolor sin poder concentrarme en nada.


  —Algo está saliendo mal —comentó Celia.


  —Por tu bien espero que esto funcione —advirtió Eduardo y ella continuó.


  Antes de desmayarme pude ver el rostro de Darius gritando mi nombre.


  


  
    37.  Luchar o morir

  


  Darius


  Estaba tan nervioso al ver que todavía la barrera no había sido levantada. Todos estábamos a la espera sin bajar la guardia en ningún momento. En una ocasión, mi impaciencia casi pudo conmigo al ver que la espera era larga. Rogué en que no le pasara nada malo.


  Mariam, la amiga de Silvia, me tranquilizó con sus palabras, no había hecho nada imprudente para que ella interviniera, pero pudo notar lo tenso que me encontraba. Por un lado, estaba más tranquilo al compartir los que podía sentir con Silvia, y por esa razón no perdí los nervios dejándome llevar por mis impulsos.


  Cuando la barrera cayó nos movimos sigilosamente para atacar a los guardias sin armar mucho escándalo para que no nos delataran. Sin embargo, fuimos rodeados antes de entrar completamente en la casa. Luchamos con todas nuestras fuerzas impidiendo que alguien se escapara para dar la alerta de nuestra presencia, hasta que fue demasiado tarde cuando nos percatarnos de que uno de los enemigos corrió al interior de la casa a dar el aviso. Fui detrás de él llevándome a cada sujeto que se atravesaba por mi camino, cuando llegué a la zona del patio me quedé paralizado al ver como tenían a mi compañera. Con razón sentí aquella presión en el pecho y por ello intentaba llegar todo lo rápido que podía para hasta ella, ya que el miedo que sentía en mis entrañas provenía de ella, y eso me angustiaba.


  —¡Silvia! —grité horrorizado al ver lo que le estaban haciendo.


  Todos los presentes se levantaron para luchar al percatarse de lo que estaba ocurriendo, pero segundos después de haber entrado, mis compañeros llegaron detrás de mí presenciando todo lo que estaba pasando. Aquello se convirtió en un caos, eran más que nosotros y por un momento llegué a pensar que no podría salvarla. Miré a Axel como al resto que luchaba sin parar, al igual que Mariam usaba su poder para abrirse paso hasta llegar a Silvia, algo que no pudo conseguir. Teníamos muy pocas posibilidades de ganar. No éramos suficientes contra la manada, pero al parecer, había nuevos miembros, por ello no pudimos vencer y fuimos capturados y heridos por el enemigo. Lucas se acercó hasta mi cuando me habían dado un fuerte golpe en el abdomen dejándome tirado en el suelo.


  —Mira que desperdiciar la oportunidad que te he dado —comentó lleno de desprecio.


  Me burlé de su comentario mientras me recuperaba, alcé la mi mirada para verlo sin llegar a levantarme del suelo.


  —Lo dice el que ha regalado su legado —dije con desprecio.


  Me producía un dolor ver como alguien desperdiciaba lo que yo siempre había soñado en ser. Lo peor es que usaban ese poder para no ser un buen líder con la manada, más bien terminaban en un camino oscuro del que luego muchos no querían salir. 


  Lucas apretó su mandíbula, estaba realmente enfadado y su corazón todavía no había sanado con la muerte de su padre y no dudé en que iba a usar todo ese enojo contra nosotros. Sin embargo, cuando pensé que era nuestro fin, en medio de la desesperación un rayo de esperanza inundó nuestros corazones cuando vi al resto de medios lobos que se unieron a la lucha. Les agradecí con un asentimiento de cabeza al aceptar mi propuesta de vencer a la manada. Por un momento, llegué a pensar que mi seguridad de que ellos se unirían solo era una fachada para tener algo a lo que aferrarme, pero ahora, al verlos entrar de forma salvaje destruyendo todo a su paso, algunos en su forma animal, pero sin llegar a perder el control, me llenaba de felicidad, del mismo modo el saber que no iba a morir. Así que aprovechamos esa gran distracción para desplazarnos y atacar a nuestros enemigos. Le di un fuerte golpe a Lucas en el estómago liberando en un solo puño el deseo que había reprimido mucho tiempo en pegarle. Sonreí con suficiencia y cuando él quiso abalanzarse contra mí, su hermano se interpuso entre nosotros.


  —Yo me encargo, Darius. Es hora de tener una reunión familiar —comentó preparándose para combatir a hermano.


  —¿Pero qué rayos crees que haces, Felipe? Aparta —pidió Lucas en un grito.


  —Lo siento, hermanito, pero esta vez no te obedeceré, y más cuando has dejado que aquella bestia matara a nuestro padre —bramó con furia.


  Tanto Lucas como yo nos quedamos sorprendidos ante la acusación que había hecho su hermano. Sin  embargo, Lucas no le creyó y empezaron a luchar. Yo, por otro lado, visualicé la tarima para buscar a Silvia, sin tener mucho éxito al encontrarla. 


  Aquel patio se había vuelto un caos, la sangre de muchos manchaba el suelo y entre toda la confusión pude por fin ver a mi querida y amada compañera. No obstante, pude visualizarla de forma diferente. Su expresión era siniestra y al lado estaba Eduardo llenó de felicidad. Busqué con la mirada a la otra maga y la encontré luchando contra Mariam. Volví a fijar mi mirada en la de Silvia y al estar lo suficientemente cerca pedí una explicación porque sabía que algo no iba bien.


  —¿Qué le has hecho? —cuestioné con furia—. Silvia… —pronuncié su nombre con suavidad al no recibir respuesta, intentando que se moviera o cambiara aquella expresión en su rostro, pero no me hizo caso, ni tan siquiera me miraba, y lo peor es que apenas podía notar sus sentimientos.


  —Ahórrate el esfuerzo, ella ya no está. Ahora Iris ocupa el cuerpo de Silvia —explicó con una voz cargada de victoria.


  No entendí nada, no pude creer sus palabras, nunca pensé que alguien podía vivir en el interior de otra persona. Negué con la cabeza sin poder creerlo, pero de una cosa si estaba seguro y era que él iba a pagarlo muy caro. Fui a atacarle con mis garras, pero Silvia me detuvo con un hechizo dejándome completamente inmóvil. La miré horrorizado. Sus ojos estaban tan blancos que pensé que estaba viendo a otra persona, pero no podía darme por vencido y ante ese hecho Eduardo se burló soltando una gran carcajada.


  No quería darme por vencido, no cuando mi corazón seguía latiendo y tenía una gran ventaja, Silvia estaba marcada y me negaba a perderla. Así que, reuní las fuerzas necesarias para romper aquel hechizo soltando un grito de dolor por el esfuerzo que estaba haciendo. Eduardo no se lo creía, pensó que fracasaría hasta que empecé a moverme despacio en dirección a Silvia quien se quedó sorprendida, pero pensé que nuestra conexión había aflojado su magia contra mí. Sin embargo, Eduardo quiso atacarme y para su sorpresa tampoco pudo porque Silvia lo abalanzó con fuerza contra la pared. En ese momento, supe que en su interior se estaba enfrentando a una fuerte lucha por tomar el control.


  —Silvia, escúchame soy yo Darius. Sé que podrás con esto eres fuerte, una guerrera y además eres mi compañera y nuestra unión es fuerte —susurré dándole ánimos, ella se llevó las manos a la cabeza y en ese momento pude liberarme completamente de ese hechizo.


  —¿Qué rayo has dicho? —bramó Eduardo con furia levantándose del suelo.


  Le fulminé con la mirada y volví a repetirlo con seguridad.


  —¿Ah, no lo sabías? —me burlé esta vez yo de él—. Silvia es mi compañera y no solo eso, está marcada por mí —expresé dejándolo en claro, para que le doliera como si echara sal a una herida.


  Eduardo observó a Silvia luchando por recuperar su cuerpo. Estaba tan enojado que las venas de su cuello podían notarse y parecía que en cualquier momento iba a explotar. La maga que  era la responsable de este hechizo volvió a su lado, al percatarme de ello busqué con la mirada a la amiga de Silvia y la vi tirada en el suelo siendo socorrida por Daniel. Volví a poner mis ojos en ellos dos con toda la irá que nunca antes había sentido.


  —¡Está marcada! —increpó dándole en el rostro a la maga.


  No sabía cuánto enojo podía acumular en mi cuerpo, pero la sangre apenas me estaba dejando pensar con claridad al ver cómo había maltratado a la persona que le estaba ayudando, de todas formas, no podía esperar otra cosa de él.


  Respiré profundo para no dejarme llevar de manera impulsiva, no quería cometer un error cuando Silvia estaba en peligro, confiaba en que la marca le ayudaría a liberarse de aquel hechizo, estaba unida a mí, y por ello, no iba a salir sola, necesitaba que la guiara. Por esa razón, en vez de atacar a Eduardo, aproveché que estaba distraído para acercarme lo más rápido que pude hasta Silvia para estrecharla entre mis brazos. Sin embargo, al hacer esa acción sentí que estaba en un horno de fuego. Podía ver como una luz nos envolvía por completo, pero no iba a soltarla hasta que no fuera ella misma, sin importar que pudiera morir en el intento.


  


  
    38. Que pare el fuego

  


  Estaba tan cansada, apenas tenía fuerzas para poder luchar contra aquel ser que se estaba apoderando en mí, succionando mi vida como si se tratara de una sanguijuela. Solo deseaba que desapareciera para ocupar mi lugar, y si no fuera por la ayuda de Liliana, al realizar una proyección en el interior de mi conciencia en la que me daba la mano para salir de aquel oscuro espacio que cada vez se hacía más pequeño, repito, sino fuera por ella, no hubiera lanzado a Eduardo contra la pared impidiendo que hiriera a Darius cuando por mi culpa había sido inmovilizado.


  Me sentí horriblemente mal, me odié por ser una cobarde porque ver a Darius esforzándose en no dejarse vencer, mientras que yo, casi me rendía tan fácilmente. Su voz junto con sus acciones me ayudó a reunir las fuerzas necesarias para recuperar el control. Lo más probable es que sino fuera por la marca hubiera desaparecido completamente desde que aquel espíritu entró en mi cuerpo. No era Iris, eso estaba claro, los muertos no podían volver a la vida y mucho menos sus espíritus vagaban por la tierra, así que, aquel sueño que tenía Eduardo de recuperarla, se quedaría en eso, en un sueño.


  No quería tener compasión por él como muchas otras veces había sentido y por ese sentimiento me dejaba llevar y siempre acababa dándole otra oportunidad, porque al igual que yo, él había sufrido dejando secuelas. Sin embargo, una cosa era darle una oportunidad y la otra era perdonarle para estar con uno mismo en paz.


  Lo más probable es que Celia nunca antes había hecho este tipo de hechizo, pero intentar complacer a una bestia como Eduardo no era tarea fácil y más cuando las cosas no salían como se había planeado o prometido. Ambos me daban pena, puesto que uno buscaba un lugar al que pertenecer con sus mismos ideales, el otro usaba a las personas a su beneficio sin importar el bienestar de ellos y tras no encontrarlo se destruían arrastrando al resto con ellos.


  Ahora mismo sentía que estaba atrapada en una pequeña mazmorra luchando por quitarme aquellos grilletes que me ataban, pero al ver los ojos azules de Darius el ambiente en el que creí estar se convirtió en una hermosa colina junto al mar.


  —Darius… —musité en un hilo de voz acariciando su rostro.


  Todo era hermoso, la brisa, el agua chocar con las rocas, el verde pasto debajo de nuestros pies, el faro que mira hacia el mar, me quedaría en este lugar para siempre si esta hermosa paz permaneciera en el ambiente.


  —Eh, soy yo. Tranquila, todo va a salir bien. Juntos saldremos de esta —susurró apartando con su dedo índice una pequeña lagrima que se asomó por mi mejilla.


  Cerré los ojos y disfruté de ese pequeño gesto que calmó mi alma. Sus palabras eran un gran consuelo y la forma en como las decía te hacía creerlas, aunque tu vista te mostrara lo contrario, pero así era la fe, creer algo que no ves. Tras abrir los ojos aquella colina en la que pensé que nos encontrábamos desapareció mostrándome el verdadero lugar en el que estábamos, en el patio de la casa de Lucas y Felipe, luchando a muerte. Era un horror apreciar todo lo que estaba ocurriendo, había sangre por todas partes, muchos estaban cansados y otros exhalaban su último aliento.


  —Eh, mírame —pidió Darius llamando mi atención.


  Me fijé en él para no perder la concentración y evitar que aquel espíritu tomara el control nuevamente. Al contemplar su rostro otra vez, pude ver lo mal que lo estaba pasando mientras luchaba para seguir de pie. Al percatarme de que nos envolvía un círculo de luz que iluminaba el lugar supe que estar aquí conmigo le quemaba. No había sentido ese dolor en mí porque me envolví tanto en lo que estaba padeciendo que apenas pude concentrarme en lo que él estaba sintiendo.


  Poco después, descubrí que la causante de este círculo era yo y estaba claro que si no lo llegaba a controlar, todos moriríamos esta noche.


  —Darius —gemí de dolor al caer en cuenta en ese hecho.


  No sabía cómo controlar la magia que había desatado y temía que al final consumiera a Darius mientras intentaba salvarme e incluso salvar a todos de una terrible magia, de la magia que emergía de mi interior.


  El miedo recorrió mi cuerpo empeorando la situación, muchos se quedaron sorprendidos ante lo que estaba ocurriendo, dejaron de luchar observando lo que iba a ocurrir de la misma forma en como una polilla era atraída hacia la luz. Me moriría de dolor si todos murieran por mi culpa. No sabía si podría seguir viviendo siendo la causante de todas esas muertes, incluida la de Darius.


  —No puedo controlarlo —musité aterrada por la situación.


  Él pegó su frente con la mía mientras hacía un sonido con sus labios para que mantuviera la calma y guardara silencio. Me dejé llevar e incluso formulé otro hechizo para que él dejara de sufrir dolor por mi culpa. Poco a poco sentí como iba colmándose aquel sentimiento de dolor por uno de alivió y me alegré por ello. Estaba más tranquila, aun así, no podía contener el círculo luminoso que nos rodeaba, los nervios volvieron a invadirme por completo, sin embargo, Darius tomó mis manos entrelazándolas con la suyas y posteriormente acercó sus labios a los míos en lo que los besó. Nos fundimos en un precioso beso, uno en el que varias sensaciones se produjeron en mi cuerpo, alejando todo miedo, culpabilidad y tristeza.


  Después de unos largos segundos empujé a Darius fuera del círculo, caí de rodillas y alcé mi rostro al cielo observando aquella hermosa luna. No supe como lo hice, pero logré contener toda esa magia sin hacerles daño a todos los presentes y tras un pequeño grito el círculo luminoso volvió a mí interior, pero no sin antes expulsar aquel espíritu que quería apoderarse de mi cuerpo.


  Era el centro de atención cuando volví a la normalidad, observé a todos algo cansada. Mi respiración se encontraba agitada y no sabía qué hacer, solo respirar con alivio al ver que no estalle como una bomba. Sin embargo, todo había sido un pequeño descanso para todos, porque nada más deshacerme del peligro, todos volvieron a luchar.


  Darius al ver que me encontraba bien no sabía si correr hasta Eduardo o hasta mí, pero con una mirada lo dije todo. No podía dejar escapar a Eduardo, tenía que derrotarlo para hacerse con la manada, así que asintió y fue detrás de él. Me levanté del suelo orientándome y pude visualizar a Celia que intentaba escapar, pero le lancé un hechizo para que se quedara inmóvil, sin embargo ella pudo defenderse.


  —Deberías rendirte —sugerí ante la evidencia de que estábamos ganando.


  Ella se burló de mis palabras, pero peor iba a ser para ella porque no estaba dispuesta a dejar que se escapara, no tras lo que intentó hacerme.


  —Creo que ya sabes mi respuesta —dijo preparándose para lanzar un hechizo.


  Liliana me había entrenado muy bien sobre cómo tenía que defenderme ante cualquier ataque de magia, además, era muy cabezota y cuando quería aprender algo no paraba hasta lograrlo, pero nuestra lucha parecía no tener fin, porque lo que ambas sabíamos era porque Liliana nos lo había enseñado, así que, cuando pude tomar ventaja tras ella caerse en el suelo no tardé en poner mi pie encima de su pecho y noquearla con un puño en el rostro.


  —Has tomado una mala decisión —susurré viendo cómo se desmayaba después.


  Para finalizar la hechicé silenciándola para que no hiciera ningún tipo de magia pudiendo escapar. Sin embargo, cuando por fin pude visualizar a mi amiga, la cual estaba malherida, la abracé con fuerza.


  —Creo que ese gancho me lo anotaré para el futuro —dijo con una sonrisa refiriéndose al daño que le había hecho a Celia. Muchas veces cuando se hacía magia, se nos olvidaba lo que podemos hacer sin ella.


  Nos reunimos con Axel, la lucha aún no terminaba, pero muchos no se querían perder el enfrentamiento que iba a tener Darius contra Eduardo. La lucha estaba ganada, varios de los hombres lobo que estaban aún conscientes se rindieron.


  Darius se transformó en lobo al igual que Eduardo y lucharon salvajemente. Al inicio Darius tuvo dificultad para poder pegarle, puesto que, había recibido por parte de Eduardo varias mordeduras e incluso empezaba a cojear, quería ayudarle, no podía permitir que le pasara nada malo, si su sueño no podía lograrlo en el día de hoy, podría tener un mañana para seguir persiguiéndolo. Cuando iba a ayudarle Axel intervino.


  —Ni se te ocurra. No te lo perdonaría si lo hicieras —me advirtió tras ver mis intenciones—. Sé que duele verlo así, pero entre lobos, si le ayudas será su fin —me explicó clavándome sus ojos grises en los míos.


  Miré a Darius y luego a Axel. No quería dejarlo en vergüenza despreciando el honor de lobos y que me odiara por ello, así que, solté un suspiro guardándome mis intenciones para otro momento, rogando y poniendo la confianza en que saldrá de esto. Sea o no alfa, lo iba a querer.


  Observé la lucha en silencio con la preocupación recorriendo mis venas, llevé mi mano a mi pecho pensando que en algún momento saldría corriendo para ayudar a Darius. Al final él logró morderlo en el cuello provocando que volviera en su forma humana, tras varios intentos fallidos. Ambos estaban rodeados del resto de lobos que presenciaban la pelea para convertirse en el alfa. Sin embargo, muchos creían que Eduardo era el que iba a ganar, ya que, Darius era un medio lobo.


  Un silencio ensordecedor se produjo.


  Para los hombres lobo de sangre pura era complicado aceptar algo así, no sabían que hacer o decir. Por otro lado, Darius volvió a su forma humana como Dios lo trajo al mundo. Se quedó de cuclillas y el color de sus ojos cambio a un rojo fuego, era la mirada de un nuevo alfa.


  Darius se levantó del suelo mientras miraba a su manada, esperando ser aceptado. Axel mostró su apoyo como el respeto que todo alfa se merece. Caminó hasta él quedándose frente a frente. Fue el primero en inclinarse para formar una alianza amiga. Poco a poco el resto hizo lo mismo ante el nuevo alfa e incluido aquellos hombres medios lobos que no creían en él, se inclinaron.


  Era maravilloso, mis ojos se iluminaron y no tardé en mostrar el respeto para el nuevo alfa de la manada inclinándome a él, ante mi amado, compañero y futuro esposo, porque ante los hombres lobo ya lo era, pero ante el resto de hombres todavía no habíamos firmado ningún papel que asegurara que éramos marido y mujer.


  Segundos después, uno de los lobos le trajo una gabardina negra para cubrir su desnudez. Darius con un semblante intimidante se lo agradeció con un gesto.


  Escuché unos pasos acercarse hasta mí, al alzar nuevamente la mirada pude ver que se trataba de Darius y extendió su mano para llevarme al centro del círculo. Acepté la invitación sin negarme, me exhibió delante del resto de la manada, dando a entender de que yo era su compañera y que estaría a su lado como alfa. No había que decir palabras para las acciones que se estaban presentando en este momento. Me sentí ruborizada, pero me prometí a mí misma esforzarme tanto como él lo haría por su manada.


  Sin embargo, en medio de todo esto Eduardo se incorporó para atacarnos con sus garras, pero los nervios invadieron mi cuerpo al ver que tanto Darius como yo corríamos peligro, y sin pensarlo dos veces formulé un hechizo mortal, aquel que se me pasó velozmente por la cabeza. Eduardo se quedó tieso al congelarse por aquel hechizo y segundos después se rompió en mil pedazos. Me quedé pasmada, ante ese hecho. Todos se sorprendieron y miré a mí alrededor. Casi iba a salir corriendo sino fuera porque Darius tomó otra vez mi muñeca para consolarme formando un abrazo. No era mi intención quitarle la vida, solo me había asustado.


  —La lucha ha terminado, ahora somos una manada, y el que no quiera aceptarlo no tiene por qué seguir, pero no más ataque —decretó Darius mientras me abrazaba pudiendo sentir la vibración de su voz en mi oreja.


  Solo tres sujetos se fueron, tal vez, no aceptaron el hecho de que un medio lobo dirigiera la manada o se habían asustado por mi culpa, pero el resto se quedó para ayudar a los heridos. Estaba tan nerviosa que tardé unos minutos en estar bien, en hacer frente a lo que acababa de hacer porque al final, Eduardo había muerto por mí culpa. A pesar de ello todo había terminado, ahora se podía sentir el aire más liviano, sin ninguna pesadez en el ambiente.


  —¿Estás bien? —cuestionó mi amiga al acercarse a mí.


  Había tomado asiento para despejarme. Liliana había venido para ayudarnos con los heridos, ahora que el peligro había pasado, además, vino con algunos magos para que usaran su magia a modo de entrenamiento, de esa forma aprenderían a usar su magia en una situación de emergencia.


  —Sí… —mentí, porque no estaba bien, aunque pensé que se me pasaría.


  —Lo has hecho muy bien —dijo Liliana al acercarse a nosotras para felicitarme.


  La miré con una tímida sonrisa, ya que estaba todavía impactada por la muerte de Eduardo.


  —Has hecho lo que tenías que hacer, tú no eres la mala aquí, te has defendido ante un ataque. Era él, tú o Darius —indicó Liliana. Luego me dio un abrazo.


  —¿Qué pasará con Celia? —pregunté al visualizarla y para tener mi mente ocupada.


  Liliana observó a Celia que se la llevaban con un collar en el cuello para que no hiciera magia.


  —Será desterrada. Hay un hechizo en el que se les puede aplicar a personas como ella que no usen adecuadamente la magia, así que, será una humana corriente —respondió con tristeza.


  Debía de ser duro para ella ver que a la primera joven que intentó ayudar terminar así, pero al final consiguió el valor para seguir con su objetivo. Ese hecho siempre lo tendré presente para tomarlo de ejemplo en el futuro, porque no importa si las cosas salen mal, lo importante es no dejar de perseguir tu sueño.


  —Quiero darte esto —añadió entregándome un anillo—. Ya le he dado uno a Darius, así que serán bienvenidos a Wilona, además, espero verte por allá para que continúes con tus clases, aunque por ser tú no hará falta que te quedes. Tendrás mucho trabajo aquí.


  —Gracias —susurré cogiendo el anillo para ponérmelo. Me alegraba contar con esa posibilidad, porque tenía razón, no podía ahora separarme de Darius cuando teníamos que hacer muchas cosas para establecer la manada.


  —Si Liliana me lo permite, te vendré a visitar cada vez que me necesites —indicó Mariam.


  Me levanté del asiento y le di un fuerte abrazo. En ese momento, alguien nos interrumpió. Buscamos el sonido de la voz viendo a una enfadada Nerea.


  —¡Hasta que por fin apareces! —gritó furiosa.


  Liliana se cruzó de brazos y tanto Mariam como yo nos alineamos contra ella. ¿De verdad pretendía atacarnos cuando llevábamos ventaja? Nerea miró con desprecio la barriga de Liliana.


  —Si fuera una maga seguro que ese bebé no nacería —expresó con amargura.


  Al ver que no iba a poder hacer nada dio media vuelta para desaparecer de nuestra vista, en ese momento se chocó con Axel. Lo más probable es que sus ojos se iluminaron al verlo.


  —Axel, estás tan guapo como te recordaba —dijo con una sonrisa llena de picardía. Casi lo devoraba con la mirada.


  Él rodó los ojos e hizo una señal para que se la llevaran. Los hombres lobo tenían un lugar para las personas como ella.


  —¡Esto no ha terminado! —gritó como loca mientras se la llevaban de nuestra vista.


  Me sorprendió ver el control que Liliana tenía, porque no sabría que hubiera hecho si me pasara a mí, pero ya suficiente sangre había en mis manos por el día de hoy.


  —Hierba mala nunca muere, ¿eh? —comentó Axel, abrazando a su esposa.


  —Eso parece… —murmuró Liliana correspondiendo al abrazo.


  La miré de reojo, aunque no hubiera hecho nada, esa amenaza sé que le afectó un poco, pero lo más probable es que tomara medidas. Fui hasta Darius cuando me despedí de los tres. Al llegar hasta él, se encontraba al lado de Felipe que lloraba la pérdida de su hermano muerto en sus brazos. Al parecer su lucha con él y el deseo de hacerlo entrar en razón no dieron resultado. Darius le agradeció su ayuda. Le comunicó que iba a tener un buen lugar en la manada si él aceptaba, pero por el momento Felipe decidió pensarlo, ya que no estaba en condiciones de aceptar nada. Quería vivir su luto hasta desahogarse, luego le informaría si aceptaba o no. Le agradecí también por su ayuda y lamenté su perdida. 


  Después de una lucha tan intensa necesitábamos descansar, todos lo necesitábamos, motivo por el cual nos fuimos a descansar cuando los heridos fueron curados por magia, luego se reuniría para reorganizar la manada. Darius recuperó su casa, era un completo desorden, algo normal al estar tomada por lobos desenfrenados que no paraban de hacer fiestas. Lo cierto es que estaba cansada como para formular un hechizo para limpiar toda la casa, ya que era bastante grande, así que solo busqué la energía necesaria para limpiar la habitación de Darius.


  Me di un baño primero, esperé a Darius encima de la cama con un camisón de él. Cuando entró a la habitación solo con un pantalón de pijama de color negro me ruboricé al verlo de esa forma. Aunque me hubiera marcado, aún no estamos casados, pero esta noche estábamos tan cansados como para no dormir.


  —¿Qué pasa? —cuestionó al ver que no dejaba de mirarlo mientras se secaba con la toalla la cabeza.


  —Solo estoy contemplando al nuevo alfa —respondí orgullosa de él esbozando una amplia sonrisa que él devolvió.


  Dicen por ahí que la vida es como un baile, pero éste baile apenas comenzaba, solo era el ensayo para un gran concierto, y a pesar de no poder elegir la música, estábamos dispuestos a bailarla juntos.


  


  
    Epilogo

  


  El ambiente estaba muy tenso, sentí las miradas de todos sobre mí, todo se había vuelto complicado. Acomodé el guante en mi mano, llené mis pulmones de aire, cerré los ojos y me concentré en el juego. Tenía que ganar, era mi última oportunidad para que mi equipo saliera vencedor en el torneo de billar.


  Al final, el torneo del pueblo siguió como de costumbre y no fue cancelado gracias a Darius. Había muchos jugadores, algunos muy buenos, eran grandes rivales, pero dentro de esos buenos jugadores me encontraba yo, al igual que Darius, y habíamos llegado hasta el final. No permití que los nervios tomaran el control en mí última jugada, así que, al pegarle a la bola blanca para que entrara de un solo tiro la última bola de rayas que quedaba. Me pareció el tiro más largo, como si estuviera en cámara lenta viendo como la bola de rayas entraba al agujero. Solté un suspiro de alivio al ver que ingresó sin ningún problema, ahora iría por la bola negra.


  Me ubiqué en la parte más cómoda para poder pegarle a la bola, pero antes de hacerlo cogí la tiza para ponerla en el taco del palo de billar, de esa forma garantizaba un mejor agarre con la bola blanca. Me incliné sobre la mesa, deslicé la punta del palo encima de mi mano hasta darle un golpe a la bola blanca provocando que chocara con la negra hasta que ésta entró en el interior del agujero.


  Me quedé paralelizada sin poder creer lo que acaba de hacer, hasta que escuché el sonido de mi equipo que gritaba de júbilo. Yo hice lo mismo saltando encima de Darius cuando lo vi gritando de la emoción acercándose a mí. Rodeé mis piernas por su cintura, le di varios besos de victoria y volvimos a gritar de alegría. Había sido una bonita experiencia esperando que cada cierto tiempo se repitiera.


  Debía de decir que tardé días en aceptar la muerte de Eduardo, aunque esta vez no me sentía tan culpable como al principio. Tal vez, porque pasé de ser una fugitiva a convertirme en la esposa del alfa de la manada. En cualquier caso, ya no tenía pesadillas, estaba tranquila con poder disfrutar mis días con Darius, quien me demostraba lo que realmente era el amor. Ambos fuimos aprendiendo a como amarnos, quitando todo temor, celos e ideas que te hacían pensar que no merecías ser amada de la forma en como él lo estaba haciendo y este torneo nos vino bien para todos, para pasar un rato entretenidos sin pensar en lo malo que había pasado. Muchos de los hombres lobo habían participado e incluso los humanos que estaban en el pueblo. Fue muy divertido y tras despedirnos de Adam nos fuimos a celebrarlo los dos solos en una cena romántica. Adam también tenía sus planes con una chica que conoció hace un mes.


  Darius compró una gran finca por el pueblo, dejando la casa a su amigo Adam, tal vez, todavía se sentía culpable por no haber respetado la promesa de que ninguna mujer se iba a interponer en su amistad, pero gracias a que ambos quisieron arreglar la situación, digamos que las cosas volvieron a la normalidad entre ellos dos, bueno, en realidad las cosas estaban mejor que antes porque Darius ahora era el que movía los hilos del pueblo. Saber que recuperaron su amistad me hizo sentir mejor porque por un lado me sentía responsable, ya que, aquella mujer que se interpuso entre ambos era yo.


  Antes de empezar con el tema de la manada, decidimos celebrar nuestra unión. Nunca había pensado en hacer algo grande, además, para los hombres lobo yo era la compañera de Darius, sin embargo, lo que hicimos fue firmar en el juzgado acompañados por Liliana, Axel, Daniel y mi querida amiga Mariam. Luego hicimos una gran fiesta celebrando la unión con las dos manadas y de esa manera la gente tomaba un respiro tras aquella gran batalla.


  El bar seguía siendo nuestro punto de reunión en el que muchos de los hombres lobo se acercaban a pasar una noche relajada tras duros entrenamientos y por supuesto de sus propios trabajos.


  —¿Algún día se lo dirás? —pregunté a Darius a la vez que me ayudaba a organizar la pequeña tarima que pusimos para seguir cantando.


  No quería ser una cantante profesional, pero venir a este lugar y cantar me generaba cierta paz y alegría, además, podía pensar mejor. Este pequeño rincón del bar era mi salvación cuando no sabía qué hacer, cuando tenía que tomar una decisión importante. No había pasado mucho tiempo desde aquel día cuando Darius cumplió su sueño en convertirse en el alfa, tan solo cuatro meses. Sin embargo, para un nuevo comienzo en una gran manada se necesita hacer muchas cosas y yo no quería meter la pata como siempre acababa haciéndolo.


  —¿Quieres que le ponga en peligro? —preguntó undécima vez.


  Me encogí de hombros llevando mis manos a los bolsillos traseros del pantalón. Cada vez que veía la entrega de Adam con nosotros me sentía culpable por ponerle muchas excusas o estar ocultándole que era una maga, Darius era el líder de una manada y no de una mafia.


  —Pensé que se podía hacer una excepción, es tu amigo —volví a decir.


  —Pero es humano. Por mucho que quiera compartir mi secreto con él, no es una buena opción —me explicó, luego entrelazó sus brazos en mi cintura hasta pegarme a su cuerpo—. Eso va por ti también. No puedes desvelar lo que eres ni lo que somos. No queremos tener problemas con los cazadores. Recuerda que el saber que era un hombre lobo cuando pensábamos que eras una simple humana, Lucas se aprovechaba de ello.


  Suspiré resignada. Lo tenía claro y era mejor de esa forma, que Adam ignorara lo que éramos realmente.  Supuse que seguía pensando en que ahora el jefe de la mafia era su amigo Darius, a pesar de no preguntarlo abiertamente, pero Adam era buena persona y al parecer preferiría no hacer muchas preguntas. No insistí más y le di un pequeño beso fugaz en los labios.


  —Entendido.


  Una vez organizado todo el bar fue abierto y poco a poco fue llenándose como de costumbre. Antes de empezar las apuestas entoné una nueva canción con mi guitarra, Brave de Moriah Peters, por supuesto, también la canté en español para que me pudieran entender. Era una hermosa canción que me gustaba y al no considerarme alguien valiente pedía a gritos poder serlo, además de conseguir las fuerzas para poder levantarme y continuar, así como lo había visto en Darius y el resto. La canción la sentí tan mía que me sumergí en cada frase entregándolo todo.


  Al terminar todas las personas que estuvieron escuchando la canción aplaudieron, luego dejé a un lado la guitarra y bajé para unirme a Darius y ver el inicio de las apuestas, reprimiendo el deseo de jugar, ya fue suficiente haber ganado el torneo como para desplumar a varios en este lugar. Al fin y al cabo, quería que acudieran al bar sin miedo a perder siempre.


  Esa noche pude ver a mi amiga que entró muy bien acompañada con Daniel. Nada más verla fui corriendo para abrazarla y darle dos besos al igual que a Daniel. Sinceramente no entendía mucho si eran compañeros, ellos lo mantenían en secreto, pero ver que ahora se mostraban públicamente eso quería decir que lo más probable es que ambos fueran el uno para el otro y eso me alegraba mucho.


  —Por fin puedo verlos cogidos de las manos —dije de manera cantarina.


  Mariam se sonrojó encogiéndose de hombros.


  —¿Qué tal Liliana? —pregunté ya que tenía tiempo sin verla, la última vez fue para conocer a la bebé cuando dio a luz y era una hermosa niña llamada Lucia. Cuando todo estuviera en orden por este lugar volvería a las clases, no quería dejar a Darius solo con el tema de la manada, o eso era lo que me decía.


  —Están muy bien, la niña está muy sana, es lo que más temían.


  Asentí con la cabeza. El miedo que tenían era que le sucediera algo malo al ser Liliana una maga y una mujer lobo, pero lo más probable es que la pequeña Lucia sea una hibrida como su madre, ya que nunca han existido híbridos porque los hijos entre una maga y un hombre lobo tenían las mismas probabilidades de salir de una de las dos especies, pero no de ser ambas. Así que, la hija de Liliana será tan especial como lo era ella, aunque el tiempo lo dirá.


  Disfrutamos de la noche, nos pusimos al día disfrutando de cada momento que teníamos, ya que al cerrar ambos volverían a Wilona. Durante la noche pude ver a Darius que estaba hablando con Felipe, ya que después de la batalla se había marchado del pueblo, pero al parecer, ya había regresado.


  Cuando llegamos a casa me sentía aliviada lanzándome al sofá para descansar. Había sido un día divertido, pero ya quería estar a solas con el Alfa de la manada. Me quedé mirándolo mientras se servía una copa de brugal. Esa acción me sorprendió mucho, acababa de llegar del bar.


  —¿Te ocurre algo? —pregunté al ver que se tomó el vaso de brugal de un solo trago.


  —No, solo necesitaba un trago —explicó sentándose a mi lado.


  Ser el alfa de la una manada exigía mucho, tenías que estar pendiente en mantener a todos a raya, en que no hicieran de las suyas contra los humanos, contra otras manadas y que vivieran su vida como cualquier otro humano. No todos aceptaban las cosas por las buenas. Además, al ser un medio lobo, el resto exigía más. Todavía no se acostumbran y que Darius sea el alfa se ha regado como pólvora entre el resto de manada. El camino apenas comenzaba.


  —He visto que has hablado con Felipe. ¿Al final se unirá a la manada?


  Él se llevó las manos a su rostro, luego me miró de reojo.


  —Sí, al final se unirá a nosotros.


  Esbocé una sonrisa, eran buenas noticias y estar con la manada le haría bien. Empecé a darle un pequeño masaje a Darius, pero después de unos pocos minutos, se giró dejándome sorprendida. Tenía una mirada traviesa y no tardó en cogerme en brazos para llevarme hasta la habitación de arriba, me acostó con suavidad en la cama. Acaricié su cabello para luego besarlo.


  Desde que él había visto a la bebé de Liliana supe que no iba a tardar mucho tiempo para empezar hablar sobre el tema o tal vez fue mi impresión aquel día, porque en ningún momento había sacado el tema. Aunque bueno, era pronto para pensar en ello, al fin y al cabo, llevábamos muy poco tiempo juntos, pero coger en brazos a la pequeña Lucia me hizo recordar como desde hace tiempo deseaba en tener un bebé y en como siempre Eduardo se negaba al no querer ser padre, al final acabé por resignarme, pero ahora me alegraba no haberme quedado embarazada de él, sin embargo, no sabía si Darius estaría dispuesto a ser padre en algún momento de su vida y eso era lo que más temía. No se lo había preguntado por el temor a su respuesta y teniendo en cuenta que estaba tan entusiasmado en la manada no me atrevía. Ahora mismo la manada era su prioridad y ese era su sueño, el mío era formar la familia que nunca había tenido y al estar ya casada con él, no podía evitar pensar en ello. La verdadera razón por la que había optado en no ir a tomar las clases de magia era porque no quería ver al bebé de Liliana y que la duda me atormentara más fuerte.


  —¿Ocurre algo? Te noto un poco preocupada e inquieta —cuestionó acariciando mi cabello.


  Rodé los ojos, porque ante esta conexión apenas podía ocultar mis sentimientos de él.


  —Quiero un bebé —respondí totalmente segura.


  —¿Qué? —preguntó con una risa sin saber si había escuchado bien mi respuesta, o eso supuse.


  Me removí debajo de él, luego me aparté para quedarme sentada en el borde de la cama.


  —Nada, déjalo. No creo que lo entenderías —murmuré con tristeza.


  —Tendrías que explicármelo para poder entenderlo.


  —Siempre he soñado con una familia, en ser madre —dije en un susurró—. Y quiero saber si quieres ser padre, y no solo el alfa de una manada.


  Él me abrazó por la espalda.


  —Ser el alfa de la manada era mi sueño, y ahora que lo he logrado, que las cosas van mejor de lo que esperaba, y aunque ocupe gran parte de mi tiempo, quiero que sepas que también tendré tiempo para ser padre —aclaró cerca de mi oreja.


  Sus palabras me alegraron y aliviaron la duda que tenía en mi interior. Me giré hasta él para mirarlo a los ojos. Tanta angustia que había sentido por imaginarme que su respuesta iba a ser negativa, cuando podía salir de dudas hablando sin tener que montarme ninguna película.


  —¿Eso quiere decir que trabajaremos en ello? —pregunté con alegría tras un suspiro de alivio.


  Él esbozó una sonrisa divertida.


  —Si es necesario hasta cuatro veces al día.


  —Ya me dirás donde sacaremos tanto tiempo para ello —bromeé entre risas.


  —De eso me encargo yo —comentó guiñándome el ojo.


  Segundos después me beso apasionadamente hasta llegar a fundirnos en una sola carne.
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